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MEMORIA DESCRIPTIVA.

INTRODUCCION.

Opibu6 collgesla tui, hie glaf(!3 dura
Sternilur. lIie apta iungilur 3rh! silex:.

Tllu". El. VII.

Tres distin tos caminos señala cl Itinerario de Aneo'lino para ir dc As­
túrica á Caesaraugusta: el primero. siguiendo la parte septentrional de la
cuenca del Duero y cortando todos sus afiuentes de la derecha, pasa por
los altos de la Brújula á la del Ebro, y se mantiene constantemente á
distancia de las márgencs (le este rio, por telTenos bastante quebrados
en cierta porcion de su longitud. El segundo camino baja directamente
desde Astorga hasta los llanos del Due,'o, ,sigue próximamente parale­
lo á la orilla derecha de este para cruzarlo en Garray, y pasa la diviso­
ria del Ebro por la sierra del Madero, dirigiéndose á lo largo del valle del
Queiles á Tarazana y desde allí á Zaragoza. El último, bajando por las
riberas del Esla, corre á lo largo del Duero hasta tocar en el Pisuerga,
continúa atra\'esando la vertiente metidional de la euenea de aquel para­
lelamente al Eresma, pasa por la sierra de Guadarrama á la del Tajo,
y de esta á la del Ebro pOI' el nacimiento del tia lalon, cuya corriente
signe con la actual carretera general de Barcelona.

El trozo que forma el objeto de esta Memoria pertenece á la más corUl
de estas tres vias, que es la segunda, llamada en los originales por la
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Cantabria, aunque está reconocido que debe decir por la Celtiberia. Cons­
truido en su mayor parte, ó reparado al menos, por Trajano, segun quie­
ren denotarlo las inscripciones, se halla comprendido entre las ciudades
de U.ama y Augustobriga, hoy Osma y Muro de Agreda, y se encuen­
lran en su trayecto las mansiones de Voluce y Numancia, que correspon­
den respectivamente á Calatañazor y Garray. La longitud de este camino
desde la salida de U.ama á la entrada de Augustobriga es de 107 810
metros, de los ctlales son de via perfectamente marcada ó con algun ves­
tigio 52 050 metros distribuidos en diez porciones muy desiguales, y el
resto está suplido por conjeturas apoyadas, ya en las tradiciones del pa[s,
ya en las reglas y principios del arte de la construccion.

Para el señalamiento ue la medida itineraria en el plano hé adoptado
la milla romana, asignándole la longitud ue 1500 metros, quc ya iodica
como aproximada la Academia en su programa ue premios de 1858. Re­
sulta esla medida de la distancia que hay desde la 'entrada de Augusto­
briga hasta la miliaria que está frente á Calderuela, donde señalo la mi­
lla XVI, pues aunque no hay número alguno marcado en ella, los 24
kilómelros que median en este espacio no pueden repartirse sino en
diez y seis millas de kilómelro y meuio, si se atiende á que rcpartidas en
más ó en menos partes, el resullado se separaria con mucho e.ceso de las
diferentes equivalencias dadas para la medida itineraria que se trata de
fijar. No hay, por desgracia, ninguna otra miliaria que esté en su debida
posieion, á lo menos de una manera auténtica, y por esto no se puede
comprobar el anterior cómputo; pero puede añadirle mucha fuerza la con­
sideracion de que si se dividen los 1 500 metros por los 5000 piés roma­
nos de que constaba la milla, se halla para cada pié SO centímetros, que
es la exacta medida del pié llamado Colociano, tal como lo estampa el Pa­
dre Mariana (1), y corresponde tambien con los -*- del pié caslellano de
la tabla vigésima del mismo autor; aparlándose poco de los valores asig­
nados por Cagnazzi yJomard (2). En cuanto á la comparacion de las dis­
tancias totales enLre U,ama y Augustobriga, no puede ser de ulilidad al-

(1) De pOl1dtribu., el men.wri.!. piS' 24..
(2) VAZQtlEZ QtlEII'O. E.!lai sur ka sysre­

mel mctrique.I el mane/airel de8 a11l;;ienl peu­
plt$.l'. 11, png. f). La longitud de [) piés, ó
1,fJO m. del paso romano, que t:.a.nto ha. dado
que disourrir. se cxplic!1 [llU~- ::cneilltLmeote.

observando que es la di,~ocia constante en.
tre las huellas de UD mismo pié en marcha
regular,J equivale por e:!Ito á dos)lasos nues­
tros, que se miden alterDativamenle con loa
dos piée y son el grc$S1J8 de los romanos.
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guua para este objeto, porque contándose sólo las millas enteras y no sus
fracciones entre los diversos puntos del itinerario, resultaria posible un
error de milla y media entre las cuatro mansiones quc se comprenden, sin
quc hnbiese ninguno apreciable en sus disluncias parciales computadas de
ese modo.

Annque la descripcion dellLinerario empieza en Astorga y conclnye en
Zaragoza, la cuenta de las minas dc este trozo se hacia desde Augustobri­
ga hácia el Occidente, y VOl' eso las he señalado en el plano en esta misma
dircccion, con el objeto de discutir mejor la posicion de las milianas que
se han encontrado en diferentes sitios. El número total de millas que re­
sultan hasta Dxama, es sólo de LXXII, una menos que en el Itinerario, y
empiezo la descripcion por la via de esta ciudad, porque es el punlo más
fijo y mejor conocido de toda la línea.

Tres especies de caminos militares (uine) construian los romanos: enJo·
SoMS (slra/is "'pidibllS), ajirmadfJs (inrecla glarea). y simplemente explana­
dos (terreruw). Los primeros se cubrian unas veces de cantos planos, cuyo
asiento se obtenia á boca de martillo (ineerly, y otras con piedras labradas
para el perfecto ajuste (quadra/i) , á cuya clase pertenecen las vias Appia,
Domitiana y otras célebres por su magnificencia, que son tambien las más
conocidas y más comunmente descritas en los libros y tratados de cons­
truccion. A la segunda clase pertenece la gran mayoria de las romanas
vias, cuya seccion trasversal constaba esencialmente de tres partes ó capas
superpuestas; la inferior ó cimiento (slalUmen) de gruesas piedras, la se­
gunda (rudl/s) de piedra machacada ó quebrantada con el martillo, y la
última filUelells) era un recebo compuesto ordinariamente de tierras arci­
Rosas ó calizas, y algunas veces de argamasas de cal ó de polvo de ladri­
110. que entonces se solia cubrir con una segunda capa de gra,illa cemen­
tada con cal (swnnUl erl/Sla) para mejor resistir al roce y desgaste que
causa et uso. Todos estos materiales (medill'" aggrJ1') estaban contenidos en
una caja formada por dos cintas maestras (ma"gilles) de piedras grandes,
labradas á veces, y que ya eran aparentes á la vista del caminante, ya
quedaban ocultas con el cimiento por las capas más superficiales, y en este
último caso las vias romanas tienen la más absoluta semejanza en su as­
pecto con nuestras carreteras, y su eonstruccion es muy análoga á la de
las que antes se hacian por el sistema de Trésaguet. La tercera clase será
para algunos una novedad, pues por su misma sencillez se menciona poco
en los autores; pero no es menos cierto que á muchos caminos no habian
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alcanzado los recursos de los pueblos 6 la munificcncia de los emperado­
res para proveerlos de más durable material, l' entre otros se conoce es­
pecialmente el que iba de España á Italia por Nimes, que quedaba intran­
sitable .en el invierno (1).

Pequeñísimos trozos hay en la via ,de Augustobriga de la primera
clase, yesos lIIal ejecutados, pues eonsísten en tres cintas longitudínales
de piedras planas, atravesadas de trecho en trecho pat· otras á 10 ancho, y
rellenos los cuadros con empedrado ordinario de cantos menores, segun
se ve en las secciones números 13 y 16 de la lámína ffi: el ancho de es­
tos trozos es de tres á cuatro metros y al parecer han recibido modernas
reparaciones. Á la segunda clase pertenece casi todo lo que se vé de ca­
mino y su composicion es la más sancilla posible, redncida á un cimiento
de piedras grue.sas en dos 6 tres capas y un lomo de grava 6 canto parti­
do cubierto de recebo arenoso, aunque no silíceo. Las márgenes aparecen
visibles en pocas partes; el ancho de la calzada varía entre cuatro y diez
metros, y el espesor del material viene á ser de cincuenta y cinco centi­
metros,6 menos aun en algunos puntos: las seceiones números 1 á 12,
14 Y 15 de dicha lámina 11I indican las formas de la calzada y el sitio á
donde corresponden. Por fin, hay trozos que en mi opinion pertenecen á
la última elase, segun se deduce de las pruebas locales que en su lugar se
anotarán.

Hé compendiado aquí lo que con mayor cxtension voy á manifestar
más adelante; y justo es decir ahora algunas palabras sobre las diversas
operaciones que hé ejecutado pat'a llevar á cabo este trabajo, Para el le­
vantamiento del plano hé usado s6lo una excelente brújula con eclímetro,
que me ha dado al mismo tiempo el rumbo y la. pendiente de cada lado
del polígono. Corregia cuidadosamente el instrumento una ó dos veces ca­
da dia, tomaba las visuales hácia atrás para anular el error de cen tracion,
y anotaba en el registro la altura de aquel cn cada punto, que era igual {,
la de la mira de tablilla que en ella quedaba. De este modo lié podidn cal­
cular con toda precision las cotas de los vértices y por consiguiente los
desniveles exactos de toda la línea. Para figurar la topografia del país,
además del croquis que iba sacando á la visla, tomaba la direccion y la
a!lura de todos los pueblos, casas y montes notables que se podian dis-

(1) Sobre la oonstruccion de IU3 \'ias ro­
m::m:u, y especialmente Evbre In existencia
de las no afu'madas, V. BEI\CIEl\, JUsloirc des

grallds chemin3 de l' em]Jire romain. T. 1,

Lih. 11, cnp. 8.
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tioguir, lo cual al mismo tiempo que servia de comprobacion para el
plaoo y oivelacion de la Iíoea principal, daba las colas de uoa porcion de
puotos fuera de dicha línea y la elevacion de las montañas y cerros prin­
cipales..

Para la formacion del plano que acompaña á esta Memoria, ademas
de los datos mencionados he hecho uso de lodos los trabajos topogl'áficos
que conozco relativos á lá zona represent.1da, en parte de los cuales habia
tenido alguna intcrvcncion en tiempos anteriores, y son los siguientes:

1.' Proyecto de la carretera de Arando al Burgo de Osma, cuya cOnS­
truccion empecé en 1853.

'2.' Proyecto de carretera de Soria al Burgo de Osma, formado por
mi en 185'2.

3.' Proyecto de la travesía de Soria, formado y principiado á ejecutar
por mí en 1853.

4.' Proyecto de carretera de Madrid á Fraocia por Soria, euya pri­
mera seecion acabé de construir en 1853.

5." Proyecto de carretera de Soria á Navarra por Al\feda, terminada
igualmente por mi en 1853.

6.' Proyecto de carretera del Burgo de Osma á Almazan.
7." Proyeclo de carretem de Garray al VilIal', parte del cual formé

en 1859.
8." Anteproyecto de canetera de Soria á núrgos por los Pinares.
9." Proyecto de desecacion de la laguna de Añavieja, formado por mi

en 1853.
10. Mapa del Obispado de Osma, por D. Juan Lopermez Corvalan.

Madrid, 1788.
11. Mapa de la provincia de Soria, por D. Tomás Lopez. Ma­

drid, 18'20.
1'2. Mapa de la pl'ovincia de Soria, por D. Fl'ancisco Coello. Ma­

drid,186'1.
Con tales elementos se concibe la exactilud que hé podido dar, tanto

á la situacion de los pueblos y caminos, como al reliel'e del terreno, aun­
que algunas "eees hé tenido grandes dificnltades que veneer, pura armonio
za,' resultados que no ~iempre pueden ser completamente concordantes.
Todo esto me ha permitido representar el terreno por eur1'OS de nivel, dis­
tanles diez melros entl'e si, de modo que se puede saber la altura relati­
I'a en metros de dos puntos, conlalldo el número de espacios que hay
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entre ellos y sus fracciones, y multiplicándolos por diez. Por esto, y
porque un perfll longitudinal no tiene utilidad más que para conocer las
cotas de explanacion de un proyecto ~. el tanto de las pendientes, hé op­
tado por el segundo medio que propone la Academia en su programa,
dando las acotaciones diez veces más próximas. El polígono principal con
sus visuales, dibujado primero en escala de 111_ para huir de las inexac­
titudes que no se pueden evitar, construyendo los datos en pequeño, se ha
reducido despues con el pantógrafo al tamaño en que se publica.

Finalmente, en hojas aparte acompaño los dibujos de los objetos que
han llamado la atencion por su importancia histórica ó su relacion con
la via, y aunque algunos de ellos no hacen referencia inmediata al fin de
este trabajo, espero que la Academia me dispensará estas cortas digresio­
nes, así como las que haga en el cnrso de la Memoria, en gracia de lo que
puedan ayudar al estudio de las antigiiedades.



J.

UXAMA·

So.rmatieos atlollens Uxama mUr()s.
SIL, IUL. Pull. 111, 38:;,

Es muy esencial circunstancia, en un trabajo de esta clase, tener un
punto de partida bien definido, condicion que por fortuna se encuentra en
Uxama, cuya indudable correspondencia con Osma está perfectamente
comprobada. Débese esto, más que á ninguna otra causa, al primitivo es­
tablecimiento de la silla episcopal Oxomense y su conservacion hasta nues­
tros dias, que ha impedido que su situacion se borre de la memoria como
con otras antiguas ciudades ha sucedido; y por esto, y porque nada nue­
vo añadiria á las demostraciones cumplidas que han dado el P. Florez (1)
y Loperraez (2), me abstengo de insistir en este punto.

La única duda que podria ocurrir en el caso presente proviene de que
el nombre de Uxama se halla escrito Vasa",a en la mayor parte de los có­
dices del lti""rario, ~ariándolo algunos en Vasalla (3), Vesalla (4) y Vasa­
n;" (5); pero además de la unánime conformidad de todos los autores
acerca de la correccion de Vasama en Uxama, se puede advertir, por si
queda algun reparo, cuán fácil es corromper la escritura del primer nom­
bre en la del segundo, si, como es de suponer, se estampó en los iti·
nerarios antiguos VXSA~rA, palabra que con sólo escribir descuidadamen-

(1) España murada. Tom. vn, trato 19,
cap. 1.°

(2) Descripcion f1ist6rica del Obispado de
O.tmo. Tom. 11, pág. 293.

TO!110 11:.

(3) Et do Pnrls del 'iglo 11 y 01 Blnndi·
niano de OrICllD3.

(4) El incierto de Orlcans.
(5) El de Munich del siglo xn.

2
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te la segunda letra queda hecha VASAMA, que ha llegado hasta nosotros
en ejemplares copiados lodos acaso de uno mismo originario.

No es dificil fijar la situacion topugráfica de esta antiquisima ciudad,
que hizo de Sarmático origen Silio Itálico, si no se refiere (¡ otra del mis­
mo nombre (que las habia) (1) el conocido pasaje colocado por epigrafe (¡
este capítulo.

En efecto, el gran número de medallas, barros cocidos, mosáicos y
otros restos que aparecen en el cerro y ladera del Castro, al Snr de asma
y á la derecha del rio Ucero, en el circuito señalado con color rojo al
principio del plano, no dejan"dudar que fué aquel el asiento de la Uxama
romana, denominada Argelae. Dicho circuito indica la posicion de las rui­
nas y no su exacto perímetro, pues no hé levantado la proyeccion de este,
tanto por la falta de suficientes vestigios, como por )0 poco necesario que
lo hacen las minuciosas descripciones del sitio ya conocidas (2) y cl plano
aproximado, que publicó Loperraez en mayor escala.

De los restos mencionados son las tres cabezas de barro dibujadas en
la lámina V, halladas las dos primeras sobre el suelo de una habitaeion
descubierta al tiempo de esplotar una cantera de piedra caliza para las
obras de la carretera nueva. El trozo de vasija que sigue fué hallado mas
lejos de la antigua planta de'la ciudad, cerca de la villa del Burgo de as­
ma, actual residencia del Obispo, y la moneda de cobre de Caesaraugusta,
qne encabeza la coleccion adjunta fué recogida en la misma villa, por don­
de se puede presumir, aunque no asegurar, que procede de las cercanlas.
Tambien debo hacer mencion de los restos de una calzada romana que no
hé reconocido, pero que segun las noticias que me han dado, se ven por
Inés y Quintanas-rubias en la direccion de Uxama á Termes, "ia de cuya
existencia señaló algunos indicios D. Josef Comide, al describir las de la
Celtiberia (3).

Para determinar el arranque de la via es menester discutir cuál seria el
punto por donde los mamenses pasarian el Ucero, que ciñe la ciudad por
el Oriente. De los tres puentes que se ven en el dia sobre este rio, el pri­
mern empezando por el Norte, que consta de tres magníficos arcos escar­
7.anos de sillería, fué levantado de nueva planta en 1856 para la carretera

(1) PLlN, lJist, 'Iat, Lib m, cap. 3.
(2) Lol'EIl. Ilistor. T. 11. p. 297.-ME"Dtz.

Noticias sobre la vida, tMrilo3 y viage8 del
Rmo. P. M/FO. Enrique Flof't~, número 344.

(3) Noticia de las antigüedades de Cabe­
za del Griego. J/tmoria, de la Real Acade­
mia de ltJ Historia. T. lit, pis:. 152.
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de Valladolid á Soria; el segundo, á la salida del Burgo, es antiguo; cous­
ta de cuatro arcos de medio punto, y ha quedado rasi inútil en las últimas
avenidas de 1860; J el tercero, á la entrada de asma, es muy semej~n­

le al anterior, aunque de mejo.. construcciou, y está representado en la
lámina 11.

No viéndose ningun otro reslo de puente aguas abajo de este, creo
que aqui se debe señalar el paso de la via. Me fundo, en primer lngar, en
que toca muy iumediatamente al perímetro presumible de Uxama y está
mejor defendido por el castillo, dando entrada al camino que debia rodear
la ciudad por una pequeña cañada, á cuyos lados se dejan ver reslos de
los suelos de hormigon: en segundo lugar, las ruiuas del puente del Avion,
de que se hará mériLO en seguida, suministran una indieaeion acerca del
lrayecto de la via al Sur del Burgo y de su puente. Mas uo puede servir
de argumento en este caso la eonstrueeion misma del puenle de asma
que más bien que romana parece como del siglo XI Ó XII, porque de la
eomparacion de un gran número de puentes de diferentes épocas (1) re­
sulta que los romanos daban fara~ veces al piso la fuerte inelinaeion por
ambos lados que se advierte eu el dibujo, y que es comun en las cons­
trucciones de la edad media; que acostumbraban á poner alguua faja ó im­
posta de coronacion sobre los arcos, suprimida despues con frecuencia, y
por fin, que d aparejo, si no siempre era lujoso, no solia ser tan diminuto
y contrahecho como en estos arcos se observa, que son los tres desiguales.
No es imposible, siu embargo, que lal como es, este puente fuese construi­
do por malos arquitectos romanos, ó que se levanlara en época posterio,·
sobre los cimientos de uno antiguo.

(l) Véase para hacer est<a comparacion T. J, lib. J, cap. 1." y cap. 2.°, S, LO
G.\VTREY, Traite de la construction des ponts.
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ITINERARIO DE UXAMA A VOLUCE·

Slrat3.quc jnrn v()lgi pcdilllls dclrib. Vi:LfUIll
Saxea conspicUnus.

LucaEC, Dd rer. nal. Lib. l., 316.

El punto de partida determinado por las consideraciones que anteceden,
se halla situado enlre las desembocaduras en el Veero de los rios Avion y
Sequillo, y al frente de uu áspero y elevado cerro que divide sus corrien­
tes (1). Puede dudarse al pronto, por la carencia de vestigios en la már­
gen izquierda del rio, si el camino se dirigia Mcia abajo á enlrar por la cucn­
ca del Sequillo, ó Mcia arriba para ganar la ,'uella del Avion; pero me
han decidido por este último estremo: 1.' los restos de un puenle de dos
arcos cerca del molino del A,ion (lám.lI), que sirven ahora para soste­
ner un piso de madera juuto con otros machones toscos modernos, y ma­
nifiestan que ha habido en otro tiempo algnna comunicacion importante por
esle sitio: 2: los vestigios de afirmado, aunque algo oscuros, que se obsel'­
van sobre el alto llamado de Soria, entre las millas 1-X"1'1II y LX"; YS: los
reslos, que se ven tambien en los dibujos de ,la lámina Il, de un estribo
de puente antiguo que hay á pocos pasos del llamado de la Tejada, en un
cauce abandonado del Avion, y que lleva ahora un tablero. Con eslos da­
los es fácil determinar eltl'aZado problable de la via (que va señalado de pun_
tos como lodos los que se hallan en su caso), marchando por la senda que
desde el puente de Osma, y locando á uno de los torreones' del Caslillo qne

(~) El P. Florez (Esp.. $(J!JT. T. VII, tra­
t.:1.do 19, cap. 1.0 § 4) creyó que los dos
rio!! desembocaban juntos en el Ucero, lo que

no es extraño por la pro:t:irnidad de estos y
porque. DO yisitó 109 lugares hD.sta qWD.CC
afias dcspues de haberlo escrito.
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desciende hasta el camino, se dirige al puente arruinado del Avion, de
allí, dando vuelta al cerro de la atalaya por las afueras del Burgo, al patio
del Seminario, y luego por la senda de.!a ladera, á una peña que hay so­
bre el alto de Soria para caer ntra vez por el puente nuevo de la Tejada
(del último siglo) en el Avion, rio que es impracticable pOI' sus orillas en­
tre los dos puentes mencionados.

Desde este punto no se encuentra ya el menor vestigio ni la más peque­
üa indicacion hasta muy poco antes de la milla LV, en donde la via está
perfectamente caracterizada, y es preciso discutir detenidamente cuál seria
el trazado más probable en tan exLensa porcion de terreno. Para que esta
discusion sea más ámplia y quede más fortalecida la opinion que hé adop­
tado, empezaré prescindiendo del débil apoyo que presta el resto de puen­
te sobre el cauce viejo del Avion, y entraré en el exámen de las direcciones
que pueden seguirse desde el alto de Soria, ó sea los alrededores del Burgo
al punto marcado junto á la milla LV.

Cuatro trazados se presentan á primera vista para hacer esta union: el
primero por las alturas de la derecha del Avion; el segundo por la cueuca
de este rio; el tercero por la divisoria del Avion y del Sequillo, yel cuarto
por la cuenca del Sequillo. Deseebé el primero en cuanto lo hube recorrido,
porque la série de alturas que forman la vertiente del Avion es tan tortuosa
y son estas tan desiguales, que se hace sumamente dilicil el tránsito de
ruedas, y despues no hay medio de pasar cómodamente la cuenca del rio
para llegar á la divisoria, en que se I¡alla la milla antes nombrada.

El segundo es el que sigue la carretera nueva de Soria, lo mismo
que el camiuo de carros que antes habia, y ofrece con tal motivo mayor
probabilidad; pel'O se desvanece notando que gran parte del ten'eno,
especialmente el comprendido en la vega de Torralba, es muy panta­
naso, y que no hubieran hecho por él una via los romanos sin ejecutar
para su solidez obras importantes de que debiera quedar algnn rastro. Cons_
ta 'además, por las relaciones de los ancianos del país, que á principios de
este siglo era impracticable para carros la estrecliura del Avion que hay
entre Valdenarros y Velasco, llamada Paso del Congosto, y que entonces
recibió su primero y pequeüo ensanche: asimismo era imposible la subida
desde el llano de Valdealbillo al páramo llamado de Calatailazor, donde em­
pieza á señalarse bien la via, porque entonces no se habia abierto la Cuesta
del Temeroso, que ha hecho despues este servicio hasta la construccion
de la nueva carretera. Buena prueba de la exactitud de todo es el ';aje del
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P. Florez del Burgo de Osma á Soria en f766 (f), que se dirigió por Lo­

dares, Boas, y Rioseeo, dando un rodeo que de seguro evitára, á existir

en Lances el camino direcLo por Valdealbillo.

Fuera de estos dos caminos es inevitable el paso por el puente viejo

de la Tejada, que ha servido para guiar el trazado desue la salida de

Uxarna. De este punto parte la tercera via propuesta, que se dirige por el

camino llamado de la Loma, segun la línea marcada de trazos rojos en el

plano, camino llano, ancho y espacioso, que atraviesa un terreno de cas­

cajilla siempre enjuto, sólido y liso, y que domioa todo el pais circunveci­

no, sin ser dominado por ningun ceITO ni elevacion. Por él iban los car­

ros, segun el testimonio unánime de los habitantes de la comarca, antes

de que se facilitara la bajada y tránsiLo por el valle del Avion, y aun en el

dia se vé frecuentado por muchos arrieros que tratan de eludir el pago del­

portazgo de Valdealbillo. Las buenas condiciones de esta via natUl'al, su

posicion militar y la tradicion de su constante uso en lo antiguo. deciden

á mi parecer el paso del camino romano por estos sitios, opinion que se

acredita viendo que el mismo pensamienLo que determinó el trazado de la

parte que se conserva por el páramo de CalaL1ñazor, se continúa en esta

otra, yendo por la Loma, que forma con aquel una sola y misma divisoria;

sin que obste la falta de vestigios de calzada en ese trozo, porque la exce­

lente naturaleza del terreqo lo hace transitable sin obra ni preparacion al­

guna, presentandn un ejemplo muy oportuno de las "ias lerrenas de que se

ha hecho meneion al principio. Reune además este t!'azado la circunstan­

cia de ser el que mejor inuicado viene por la direccion de los primeros

tramos conocidos despues de la milla LV.

Inútil seria pararse á discutir la cuarta direccion apuntada, sino ,'i­

nie,'a en su apoyo un trozo de via romana que señala el mapa de Coello

por Valdenebro y Boas, á la derecha del rio Sequillo; pero de la inspecion

ocular del terreno resulta que no hay en toda esta extension el menor

vestigio de calzada; y que no habiéndolo, no puede suplirse por él lo que

falta, porque es mucho mayor el rodeo, porque hay gran número de hos­

ques elevados que dominan el camino y porque el terreno no es tan pro­

picio para una via sin calzada como el anterior, ocupado como está por

vegas estrecbas de regadío, faltánuole además el autorizado apoyo de la

tradicion.

(1) Ml5tfDEZ, Vida del P. Flore:., Dum. 346 Y!liguientc3.
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La traza elegida empieza, como queda dicho, en el puente de la Teja­
da, y sube la falda de un cerro, por la línea de menor pendiente, á través
de unas tierras labradas, donde han borrado sin duda el camino desde que
no se usa. Desde la vereda de Valdenarros á Valdenebro, sigue sin ínter­
rupcion á través del monte ó bosque de sabinos y otros árboles hasta el
camino de Rioseco que hay junto á la milla LVI, en el cual se encuent.ra
otro pequeño trozo borrado tambien por la labor de las t.ierras. Pasado est.e
corto trecho sin vestigios, se marcha por los señaladisimos que hacen fa­
mosa esta via en la prnvincia, encontrándose á poca distancia la ya referida
cuesta del Temeroso, luego la carretera nueva de S'oria, y por fin el sitio
á donde debió corresponder la mansion de Voluce.

Respecto de las antigüedades que aparecen en jas inmediaciones de es­
\e t.rayecto, se puede mencionar en primer lugar el despoblado que se
vé illa derecha del Sequillo y junto á Valdenebro, al frente dc la milla
LVllll, cuya correspondencia ó nombre que t.uviera en otros t.iempos se
ignora. Van señaladas en el plano las dimensiones aproximadas del sitio
en el cual se encuentran en grande abundancia pedazos de teja, ladrillo,
argamasa y mampostería, y hace pocos años que abriendo unas zanjas se
sacó un trozo de mosáico, oroado de sencillas labores formaqdo círculos,
que poseia el ya difunto Obispo de Osma. En otras 6 en las mismas exca­
vaciones sali6 el trozo de mosáico (figurado en la lámina V), qne jnnta­
mente remito con otros objetos á la Academia, y sirve para indicar que
estas ruinas pertenecen á alguna poblacion ó casa dc campo de la épo­
ca romana. Lopcrraez (1) habla de otras antigüedades halladas en el mis­
mo sitio, pero sin poder conjeturar con visos de acierto el nombre de la
poblacion, á que pertenecieron.

El camino que sale á la izquierda de la milla LVI, es una rápida bajada
que por Nuestra Señora de Valverde y B1acos conduce al despoblado de las
Fuentes del Avion, conocido con el nombre de Veluca desde que nn cura
del pueblo dijo á sus feligreses ser aquel el asiento de esla antigua ciudad
especie tomada acaso de Tutor (2) ó de Loperraez, que acepta tal opiniou,
al hablar de los objetos encontrados en aquel sitío (3), entre los cuales cue:lla
medallas celtibéricas y romanas que no describe. J..a extension aproximada
del terreno cubierto de escombros se señala en el plano, sin que pase de

(1) H~t. del 06. de 0"'1a, 1'. l. pago 34. (3) JlistDr. del 06. de O,,",, T. '. p>i-
(2) Compendio historial de Cal do" Nu- gina 33.

,,,anclas. lib. 1, cap. H.
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medio kilómetro en todos sentidos: en un pequeño espacio que está ra),ado
más oscnro, es donde con más abundancia se encuentran los pedazos de
teja)' de ladrillo grueso, y segun relaeion de los del pueblo se han exlrai.
do de allí sillares yalgunos objetos de metal, pero nada recuerdan respec­
to á monedas. E,n la inmediacion al puente empecé una excavacion, y se
vió un ángulo de cimiento grueso de piedra con argamasa y una losa en
el ribazo próximo en prolongacion de este cimiento, junto al cual yacía en­
terrado un trozo de cráoeo. Á pocos pasos de este sitio hubo en otro tiem­
po un puente de piedra, como lo demuestra el resto de estribo con el ar­
ranque de un al'CO y de un muro en ala que sirve ahora para sostener en
parte el mal puente de madera que hay, conforme se vé en el dibujo de
la lámina n. Desde este punte empieza una estrecha calzada de empedra­
do, de cosa de un metro de ancho, que más Ó menos claramente se pro­
longa á través de las eras de Rlacos hasta el otro puente del rio Milanos,
en donde se pierde por completo. Cornide (1) atribu)'6 estas ruinas á la
Savia de Ptolemeo; pero más adelante me haré cargo de esta opinion, al
hablar de las Cuevas.

Finalmente, en un desmonte empezado en 1854 á la derecha de la
milla LV, se hallaron algunas monedas antiguas, cuya especie no hé podi­
do averiguar, ni donde se hallan en el dia.

(l) Memoriasde la Academia. T. 11I, pá- gina 105.



III.

VOLUCE.

Agrieo13, ioeun'o tcrram molltu! aralra
Exes:l. inveniet scabra rulJiginl! pila.

VIILG, Ctorg. LIb. l. Ui.

La siluacion de Voluce es de las más dificiles de fijar, tanlo por la carcn­
cia de reslos anliguos como por lo discordes que eslán las distancias par­
ciales eo este trozo de via coo los que indica el ltinerarili de Antonino. De­
terminados, como luego se ,erá sin la menor duda, los silios de Numan­
cia y Auguslobriga, re8ulla que de Uxama á Numancia no hay cincuenta­
millas de 1500 metros, ni hay la parle proporcional del total trayeclo
que represenla la fraccion ~ , por donde se vé claramente que es im­
posible marcar la correspondencia de la maosion inlermedia por las vein­
le y cinco millas qne distaba de cada una de las inmediatas, con arreglo
á las más autorizadas lecciones. Ocho códices, eolre ellos el 4808 de la
Biblioteca régia de Paris, el de Dresde del siglo XI, el :de nueslra Bihlio­
leca nacional y el Florentino del siglo xv ponen de Uxama á Voluce
quince millas; pero tampoco vienen bien las cuarenla millas ni la propor­
cion de :~ para esa dislancia.

Si fllera esla úllima la verdadera longilud, debcria corresponder Volu­
ce á las inmediaciones de la milla LV" entre Rioseco y la Mcrcadera, don­
de no hay fundamenlo para suponer poblacion antigua, y resullarian ade­
más de veinte y ocho á veinle y nueve millas hasta Numancia, cuando

'lO_O (l:. 3
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todos los veinte y ocho códices examinados ppr Parthey y Pindcr (1), COn­
cuerdan en señalar veinte y cinco solamcntc. Como por otra parte salen
mucho mejor la suma lotal del Ilinerario y la parcial de la long'ilud que
comprende este estudio con las veinte y cinco que con las quince, no pue­
de menos de ser desechada la leccion, que dit esta distancia entre U,ama
y Volure.

Tomando ahora las veinle y cinco millas desde Uxama, se viene á caer
en la milla XLII, cerca dc la Mallona, en dondc opinó Cornidc (2) que dc­
bia colocarse esta mansion; pero allí, marcándose la via perfectamente, no
hay la menor señal de poblacion ni paraje á propósito para siLuarla. Si
por el contrario se Loma la referida 10ngiLud desde Numancia, se cae en­
lre las millas UIl y LIV, junto á la bajada que conduce á las ruinas de
Blacos, donde lampoca hay vestigios de haberse cdificado en ningun tiem­
po. Finalmente, si se toma la mitad de las distancias entre las dos ciuda­
des antes dichas, se encuentra la milla LI junto á la bajada ó camino prin­
cipal de Calatañazor.

La total ausencia de vestigios en un páramn no cullivado en su mayor
parte, y la continuacjon no interrumpida del afirmado de la via cn esta
gran 10ngiIud, me inclinan á crcer quc la poblacion de Voluce debió hallar­
se á UD lado del camino y á cierla distancia, pues la estrechC2 de la pla­
nicie no hubiera permitido edificar en ella, ni lo árido del terreno es á
propósito para mantener nna poblacion, falla de agua y fuertemente com­
batida, como estaria, por todos los vientos. En tal supuesto, y vista la difi­
cultad de salir cómodamente del páramo, habria junto al camino algun
Ho.piti""1 Ó gran parador, donde pudiesen hacer "'''lision los viajeros qne
menos se detuvieran, y los demás bajarian á la ciudad, á que dicho esta­
blecimiento era anejo, como consta que sucedia en algunas otras partes
de los caminos del imperio (3).

Si se acepta la segunda hipótesis, que coloca la mansioll cerca de la
. milla LIV, resulla el despoblado de las Fuentes de A,'ion como el sitio más

á propósito para Voluce, conforme lo creyó Loperraez, en ,ista de las rui­
nas que alll se advierten y de la semejanza del nombre del inmediato pue-

(1) llinerarium Antonini Augulti et liie­
rosolymitanum, ex librit llIanu 3cripli$. Ber6

lin, 184.8.
(2) ABi debe interpret:arge el Larna-rlana

de "dicho autor (Memorias de la Academia,

T. 111. pág. iO I)I pues DO existe pueblo de
ese nombre.

(3) BERCIER, Hilt de6gr. cit. T. JI, li­
bro IV, cap. 9.°
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blo de Blacos; pero aparte de la gran separacion de la via, que pasa de
dos y medio kilómetros en linea recta y de tres por el camino, el espacio
ocupado por Jos escombros y demás vestigios es harto reducido para con­
tener una ciudad por pequeña que fuese, y la situacion es muy poco mili­
tar para la antigna capital de una tríbu indigena y guerrera. Antes bien
parece por estas circunstancias mismas y por la frescura y amenidad del
sitio, que los restos que hoy se ven deben pertenecer á alguna villa de la
época romana ó á alguu monaslerio de tiempos posteriores, para cuyo
senicio se levantarian el puente y calzada mencionados antes (pág. 16),
suficientes en su pequeña magnitud para comunicar con la inmediata ciu­
dad: y en cuanto al nombrc dc Blacos, puedc venir dc quc cstc templo ó
caserío tuviese el sobrenombre de Vellle<J de quien dependiera, como cs
usauo en casos semejante·s.

Aceptando la última hipótesis que fija la mansion á la mitad de la dis­
tancia, cerca de la milla Ll, se coloca á Voluce en donde se encuentra la
célehre villa de Calatañazor, etapa hoy dc las lropas que marchan de
Osma á Soria, como lo era en otros tiempos entre Uxama y Numancia.
Disla de la via en línea recla poco más de un kilómelro y dos por el ca­
mino menos difícil, y su sitúacion es en un elevado cerro, aislado por el
rio Milanos del gran macizo del páramo, é inexpugnable cuando la pólvora
no habia dado tanto .alcance á las armas. Á cslas condiciones favorables
da mayor fucrza la circunstancia de haberse hallado una moneda de cobre
de Mcadio en el silio llamado los Castejones, frente á la milla Lit, donde
se ven unos montones de piedra, que pUl'ece de mampostería, pero que no
me atrevo á calificar de tal por la completa falta de cimientos ú otras se­
ñales que autol'icen la suposicion de que alli hubiese nada edificado. Sin
embargo, este lijero indicio, unido á la proximidad de Calatañazor (1), me
ha decidido á colocar en los Castejones la mansion aislada y en esa villa la
ciudad de V01uce del llillerario, couforme en esto con ZW'ila (2), Cortés (3)
y la mayor parle de Jos aulores que han tralado de eslo. Reichardl (4) y
Lapie (5) han querido llevar esta ciudad á la granja y erl)lita de Velacha,
opinion que no se puede admitir porque caen á 20 kilómetros al Sur de So­
ria, á orillas del Duero, entre esta ciudad yAlmazan.

(1) Lopcrrncz olOyó oquiv0C3damente que comentariis Hieronymi Zurita, (61. 442.
las ruions do Blaeos cst..'\b:m mas próximas á. (3) Diccionario geográfioo-hidóricv de la
In vio. militar que Calnt'\ñ3zor. Véase Hi!- Es]miiaaFltigl.lu, T. m, l'lÍg. 480.
toria, T.•, pñg. 33. (4) OrlJis lcrrarurII atlliquu..'1.

(2) Antoninl Augusli [lú¡Crarium. 'cum (t» Recueil des ilirleraire3 aneien!.
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Ninguna necesidad hay de demostrar que la "olllcc del Itinerario es la
"chIca de Ptolemeo; pero voy á hacer un ligero análisis de la situacion de
esta ciudad, segun se desprende de sus tablas, que servirá mfis bien para
indicar la manera con que se puede sacar algun fruto del estudio de este
antiguo geógrafo. Para emprenderlo es preciso tener presente: 1.' Que los
grados de ecuador de Ptolemeo son más pequeños que los nuestros en la
proporcion aproximada de 2 : 3, como resulla de la comparacion de las
longitudes de las principales poblaciones marítimas de España (1); ~.' Que
aunque los grados de latitud de las poblaciones principales estaban deduci­
dos por la obscrvacion de la sombra del gnomon en- el equinocio, los de las
demás lo estaban por la distancia itineraria á otras conocidas, y qne por
consiguieute hay que hacer en este caso la misma reduecion de los grados
de diferencia de latitudes en la proporcion de 2: 3; 3.' Que habiendo de­
ducido Ptolemeo sus graduaciones por el conocimiento de la distancia y .
el azimut, y siendo el último dificil de apr~ciar, y mucho más por las
relaciones de los viajeros, es aquella el elemento más seguro que se puede
utilizar entre los resultados de las tablas; y 4." Que la division más peque­
ña que usaban los griegos en la geografia era el de 'lit de grado ó sean 5',
y que por consigniente cabe en todas las medidas un error en más ó en
menos de tres ó cuatro millas romanas en estas latitudes. Tomando para
las coordenadas geográficas de Uxama y Veluca las siguientes (2):

LONG1Tllü. LATrrt:n.

Uxama. . . . . . . .. 11' 30'
Veluca. . . . . . . .. 11 o 50'

42' 25'
41' 55'

y construyendo con las diferencias convenientemente corregidas un simple
triángulo rectilíneo, en reemplazo del esférico que corresponderia, (opera­
cion aproximada lo bastante y cou cuyo pormcnor no quiero hacer este
escrito indigesto), resulta para la distancia un arco de circulo máxi­
mo de 21' 57" de amplitud, que equiyale á una longitud de 27 millas ro­
manas. Esta distancia difiere de la que señalau los itinerarios en menos
del error inherente al sistema, y Ptolcmeo la tomó sin disminucion por
haberse informado sin duda de que el trayecto se hacia por terreno llano,

(1) Por camino muy diverso h3 deducido
UD resultado semejante Ruy Bamba. (Co­
mento ms. á Ptofemco, de 1:\ Biblioteca de 111
Real Academia. de la Historia).

(2) Para las cuatro DOUlciones he seguido
la edicion launa de Roma de 14.90 ~ corri­
giendo un error manifiesto que hay cn la
longitud de Uxamn.



VlA ENTI\E ULUlA Y AUGUSTOBRHU. 21

é ignorar que este llano es estrecho y tortuoso, segun el plano manifies­
ta, y aun así se equivocó sólo en la latitud, que creyó meridional á Uxa­
ma, pues en la longitud sólo hay un error de menos de cuatro minutos
al Occidente.

Si para apurar el asunto me es lícilo entrar en el terreno de las etimolo­
gías, muy resbaladizo de suyo, haré algunas conjeturas sobre los nombres
de la localidad. El de la nacion de los Belos, conocidos tambien por Pelen­
dones, puede derivarse de la raiz euscara vele, que significa hoy dia cuervo,
y el adjetivo derivado de pertenencia velecOll, la de lo.. vclos Ó la de los cuervos,
seria entonces eltilulo de la capital, sob¡'enombre que tendrian varias po­
blaciones inmediatas y del que pareceu residuos Blacos, Torre de Blacos,
Velasco (corvino,) Velacha (cuervecito) y otros. El nombre de Calatañazor

C.; ,:I1i;\¡) que significa en árabe el castillo de los builres Ó más propía-
•

mente de las a.es carnívoms, parece en cierto modo una traduccion del
primitivo; y de ambos se encuentra más lejana analogía en' el inmediato
cerro llamado de los Milanos, donde segun la tradieion local fué lo más
reñido de la célebre batalla, que dió fin á la gloria militar y á la vida del
Hagib Almaozor, suceso callado por los árabes y rotundamente negado
por Dozy (1).

Las circunstancias con que este encuentro se refiere convienen puntual­
mente con las indicaciones del terreno, Queriendo los muslimes retirarse á
su país desde los campos de Calatañazor, era el camino más derecho y se­
guro, para pasar el Duero, tomar la cuesta del arroyo de Fuente-la-Aldea,
el cual conduce siurodeos ni dificultades estratégicas hasta su desemboca­
dura en aquel rio cerca del pueblo de Andaluz, en donde aun existe un
puente que lleva el mismo nombre y que sirvió para el paso del ejército,
segun cuentan las historias. Para ir desde Medinaceli, debian subir por la
cuenca del rio EscaJote, que viene de Radona y pasa, tomando su nom­
bre, por el pueblo de Bordeeorex, que debe ser el vallis Dorgecorexi del

,-
Arzobispo' D. Rodrigo (~) (acaso i.(jJl é;; torre del Corax ó del Cuervo)

el Vegaoorax de la Crónica general (8) y el lValcorari de Conde (4), donde
enfermó ó murió Almanzor.

(t) Rl'.Chtrche& sur " liídoire d la littérn­
tUTe d' Espll9f¡t ptndlJrlI lt mogOl dge. To­
mo 4.° phg. 211 Y siguientes.

(2) IJist. de rebw hisp(wicis, L. v, o. 16.

(3) Tercera parte, cap. ur.
(4) lfisloriu·de la dominacion de los dra­

bes t'l Es¡Jaf"ia, Cap. cu.
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Los más antiguos restos que se ven en Calalañazor, son los sepulcros
abierlos en la roca, como los de Ja lámina IV, que se encontraron cu­
biertos de tieITa y con los esqueletos en ellos. Dicen que en aquella loca­
¡idad habia en tiempos anteriores una parroquia bajo la advocacion de San­
ta Columba, con otras muchas desaparecida: de todos modos es difícil fi­
jar la época, á que pertenecen los sepulcros, por lo natural de la forma en
que se han cortado. De vez en cuando encuentran en sus campos los la­
bradores trozos de armas y algunos objetos que dan consistencia á la tra­
dicion y á la historia de la batalla. No hé podido adquirir ninguno de tales
restos.

La parte interior de la iglesia parroquial, única que queda, pertene­
ce al arte ogiva!, pero el exterior, lo mismo que las dos capillas de Jas
afueras del pueblo, son del estilo románico y parecen edificadas en el si.
glo XII. El castillo, arruinado en gran parte, está sobre una· peña inaccesible
y voladiza por algunos lados; tenia entrada por un camino cubierto defendi­
do por murallas, y se ven en él restos de los arcos de ingreso. Los torreones
son redondos, pero la torre principal es cuadrada, de mamposteria en los
dos primeros pisos y de hormigon el resto; y las ventanas, hechas de sille­
ría, son muy estrechas y tienen una pequeña muesca en la parte superior
yen la inferior.

Dos medallas árabes figurau eu el adjunto monelario procedente de los
campos de Calatañazor: la primera pertenece á los primeros tiempos de la
dominacion muslímica, y la segunda está acuñada en Ccuta bajo el reinado
de Edris JI, Emir de Granada desde i043 hasla 1056.



IV.

ITLL'fERARIO DE VOLUCE A NUMANCIA.

l\Iuima fama viae.
JhaclAt, Bplg. IX, 104.

El trozo de via que conduce á Voluce, continúa perfectamente visible
hasta cerca de Villaciervos, formando una línea conlínua de calzada de
21920 metros que no deja duda acerca de su trazado. Dirígese por lo al­
to del páramo de Calatañazor, divisoria de los rios Avion y Sequillo, cor­
tando frecuentemente á la carretera nueva de Soria, que descubre en mu­
chos desmontes la composicion interior del antiguo firme, y baja al pe­
queño valle de la Mallona confundido con los terraplenes de dicha carre­
tera, por cuyas orillas se divisa algun vestigio. Débese en gran parte la
eonservaeion de este trozo á las reparaciones que en varias épocas pUl'e­
ce haber tenido, lo que se comp¡'ueba, tanto por la eolocacion desordena­
da de los materiales de la superficie en algunos puntos, ya por Loperraez
observada (1), como por la tradicion que corre por aquellos pueblos, se­
guu la cual hizo la calzada (probablemente la restauró) una gran señora,
que á cambio de este beneficio obtuvo en remotos tiempos el perdon para
cierto hijo suyo condenado á morir. Ahora que hay uueva carretera, van
destruyendo la via los labradores que extienden sobre la caja los surcos del
arado ó aprovechan la piedra para otros usos. _

Desde la Venta de la Mallona se separa la via al N. de dicha nueva
carretera, y aunque con vestigios algo oscuros al principio, pronto vuelve
á marcarse perfectamente y sin interrupcion en toda la meseta llamada el

(1) Eist. <1<1 o•. do Osma. T. J, p. 22.

'\
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Pára",o de ViUaciervos. Este trozo se conoce en el país con el nombre de

Ca",¡'w SarracelW y desde la milla XLlIl hasta la XLI se recompuso por

úUima vez en 184~, ensanchando y rectificando el portillo que sirve de

bajada al valle de Villaciervos, por cuyo motivo ha desparecido la calzada

en unos cuantos metros de e:<Lension. Poco despues de la milla XLlli y

antes del portazgo hay señales de un antiguo baden para el paso del agua

de lluvia, semejante á los que se encuentran más adelante.

Piérdese todo vestigio hasta llegar á la milla ="'{I1I1, Yes necesario

conjeturar la dircccion de la antigua via de modo que se obtengan las me­

jores condiciones de trazado entre los dos puntos que se conocen de ella,

sin dar lugar á obras considerables, de que quedaría forzosamente algun

rastro si hubiesen existido. Dos cuencas se han de atravesar con la linea en

este intermedio; la del Hizana, que pasa por las Cuevas, y la del Golrnayo,

que viene de Fuentetoba; y la primera es bastante estrecha para que no que­

pa en la direceion indicada más que un camino, que ha de ser el mismo

que conduce de ViIlaciervos á Garray por el nombrado Fuentetoba. Mas al

entrar en la cuenca del Golmal'o y poco antes do la milla XXXVII, se deja el

indicado camino á la izquierda para marchar más rectamente á bllscar el

fin de este trozo, pasando el rio por el puente del Molinillo, pequeña obra

de madera que acaso reemplace á otra de la misma especie que en épocas

anteriores hubiera. He adoptado esta direccion, porque es la del camino

que antiguamente se usaba de Villaciervos á Garray, cuando Fuentetoba

era una simple granja de labor y no habia llamado á si el tráfico de los

pueblos inmediatos, circunstancia que no llegó á mi noticia hasta des­

pues de haber levantado inútilmente un trozo de plano en una direccion

equivocada, porque dicho camino está completamente borrado en el di"

por las labores de los campos ó por el verde de las praderas, y sólo pude

scguirlo, guiándome por todo aquel terreno un vecino de Fuentetoba, en­

tre cuyos habitantes es familiar el puntual conocimiento de dicho camino

perdido, apesar de que los más viejos no han alcanr.ado á verlo e'n uso.

Creo probahle que en toda esta extension hubiera una vio terrena, que

ha desaparecido, por carecer de ohras cuyos restos puedan señalar su exis­

tencia. Lo demás sigue por el camino de Fuentetoba á Garray hasla cer­

ca de este pueblo. Encuéntrase junIo á la milla XXXlIII nnos vestigios

apenas marcados que desaparecen luego en un corto trecho, y antes

de la milla siguiente vuelven á aparecer en unos trozos de terraplen

cortados por la vertiente de las aguas de la inmediata ladera, dejando
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ver en eslas secciones naturales' con toda claridad la composlcJOn m­
lerior del afirmado. De este modo sigue hasta carIar el camino de la
Tejera, desde el cual se descuhre el más bello trozo de calzada de Io­
do la linea comprendida en el plano, cubierta su superficie por la yer­
ba de las praderas adyacenles que se ha exlendido sobre ella, conserván­
dnla y señalando de la manera más perfecla el bombeo cenlral y hasta las
cunelas laterales destinadas á recoger el agua llovediza. Este trozo que,
incluyendo los terraplenes del principio, tiene 3840 melros de longitud,
atra,uesa el monle y debesa de Valhonsadero, del término de Soria, y se
conoce con el nombre·de Cami,w de los Serranos.

Pasado un arroyo en. que hay señales de baden de mamposteria, des­
pues de la milla XXXI, ya no se conocen vestigios de calzada, pero no
cabe duda acerca de que deba seguirse el mismo camino, por haberse de
empalmar con el otro Irozo que bay á poca distancia despues del Duero.
Al tocar en la carretera nueva de Soria á Logroño, se pasa el puente de
Garray, y se enll'. en el pueblo de este nombre, junto al cual se halla el
anliguo asiento de la célcbrc Numancia.

Esle puenle (lámina 11), que es real y efectivo, y no la abstraccion su­
puesta por Cortes (1), está siluado en la confiuencia de los rios Tera y Due­
ro, saliendo de su cenlro yaguas arriba una calzada con malecones de
defensa que comunica con el pueblo de Tardesillas :j los demás del país
comprcndido enlre los dos rios. Esta obra es demasiado moderna en su
estilo para atribuirla á los romanos; poro como no hay señal alguna de
puente en las inmediaciones, es necesario suponer, ó que este se baila
fundado sobre los cimientos de aIro más antiguo hecho para la via, ó
que se pasaban los dos rios unidos por un vado más al Norte, suposi­
cion que favorece el movimiento constante que se observa en el Duero á
echarse sobre su orilla derecha, dejando en seco la izquierda, y que ha
hecho marchar un gran número de varas á su' cauce en lo que va de si­
glo. Si esto era así, es imposible buscar rastro del vado, porque lo habrá
hecho desaparecel' el cambio de régimen del rio ayudado por la construc­
cion de la calzada de Tardesillas. De todos modos esta cuestion no es de
grande importancia, porque lodo se reduce á pasar el rio doscienlos me­
Iros mús arriba ó más abajo, y aumenlar la longitud de la via en cuarenta
ó cincuenta.

(1, Die .. T. 111, p. 237.
TOHO tI.
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El mapa de Loperraez, al que siguen los de Lope. y Coello, señala una
via militar que parte del puenleeito de Calatañazor, pasa por la Aldehue­
la y siguieudo el curso del arroyo viene hasUlla vega de la Mallona; pero la
perfecta conservacion de la calzada en la divisioria y el ningun vestigio que
se ohserva en la indicada direccion no dejan duda de cual sea la verdade­
ra, sin necesidad de más detenerse en este punto.

Viniendo ahora al exámen dé las anLigüedades que se pueden mencio­
nar en las cercanías de esLe Lrayecto, no será fuera de propósito dar noLicia
de las que se eucuenLran en el lugar de las Cuevas, anLes citado. Está domi­
nado al Norte este pueblo por uu cerro de cumbre llana y muy poco ex­
tensa, llamado de los Mártires, en el que han aparecido en olros tiempos
piedras, armas, sepulcros y monedas, como cucnla por menor D. Lopc de
~rorales (1) YLoperraez indica (2); pero en el dia nada se halla. llay algo
más lejos otro cerro llamado Castillerrello, que por su exlension y nombre
parece mejor apropiado para haber sido el silio de alguna ciudad, y en el
que tamhien se refiere haber habido algun vestigio, pero nada se en­
cuentra ahora sino una cisterna que fué Lerraplenada ha pocos aüos, y
bien puede ser que las dos fajas de roca conglomerada que coronan las
faldas de dicho cerro hayan tomado para algunos la apariencia de reslos
de murallas. Debo eslas noticias á mi ilusLrado amigo y distinguido discí­
pulo D. Bruno More.no, que visiLó estos parajes poco despues de mi espe­
dicion: no pudo enconlrar las inscripciones que citan "'orales (pág. 46) y
Loperraez (pág. 80 Ysiguientes) en los sitios que designan; pero copió las
dos primeras que van dibujadas en la lámina 111, una de las cuales sirve
de asiento en la puerta de la casa del cura, y la ctra de losa de Lapa en un
encaiíado de la dehesa. Está la primera lan completa que nada hay que su­
plir en ella, y la leeLura de su texlo es:

Lllcius TC1'Cnlius Rujbms ¡rrico, Rufi /ilills, amlOrnm xxx 1 /tic si/Ils e.~t.

Marcus {mler {aciendulIl cltravit.

y su traduccion, aunque considero casi ocioso inserlarla:

Aqui !Iace Lucio Terendo nu¡ilw krico, hijo de n,,{o, de trcillla años. Su
hermallo lo/arco c,údó de qlle se hiciera (el sepulcro).

(1) DiKC!mfOS 'J f'elaciones del dtscu­
rimiento de Cal reliquias de rOl glorio­
O~ mártir,,, Sergio, Bar:.hr'o, Marcelo !J

ApulcrJo. Pamplon:l., 1(;27. t tomo S.u
(2) l/ist. del Ob. de Osma. T. !, p. 29.
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Esta insel'Ípeion parece ser la que trasladan en esta-forma los dos auto­
res citados, bien que completamente desfigurada.

TERENTIVS RVFl

NVS BT RVPI·

l"ENALI' AN xxx· H' S,

El cognómen IRRICO se eneuenlra con leve diferencia en una mscr,p­
cion de Turin ~ne trae Grulero (1).

Lo poco que falta á la segunda insel'Ípeion puede suplirse osi:

COR' MATL5V~

TIE.LA Hle· !. IST'A'XX'

COR.· SATVRNI

NVS, PATER

POSVIT

Sencilla es la interpretacion del texto. DiisJIollibus. Corlle/ia ~Ia1lSue¡i­

ti" hie sita es! onl/Orll/ll x:'(. Corl/elills SO/llmililM paJer poSllil. Es decir: A los
'Dioses Mal/CS. Aq,,¡ yace Cornciia ~IallslIetila de "CinlC mios. Su podre Corlieiio
Satllrnino la pliSO (la losa). Los Camelias Saturninos se encuentran en otras
inscripciones de España (2) y el nombre de llfolls"e/illa puede verse en Mu­
ratori (3).

En la cocina de la taberna de Nal·aleaballo sirve para poner las teas
-el "esto de ara nlim. 3, de cuya inseripcion sólo se puede restituir lo que
-.
sJgue:

aXTEST1A

aNNIA na

1:' ,. L' lt\.

Anteslia Awziww..... vu!tt solvillilxms merito. Que es: A,¡lesli.a Anniana.•.•.
cmnplió sus volos de huella voluntad.

(1) CorpllS lt1scri]ltiO"'HlI, tJt::CCXl.Il, S.
(~) MUHAT. lnXUI,7.

(3) 3111Ll:, 3.
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No es facil conjeturar si alguna poblacion, cuyo nombre sea conocido
ocupó en tiempos anteriores el logar de estas ruiDas, Ó si aquí no e~istió
más ilue un fuerte ú otro edificio de menos importancia. Comíde (1) atri­
bUl'Ó á este sitio la Tueris de Ptolemeo; pero eon la graduaeion que adop­
la viene á caer esta cíudad, cuando menos, á 10 leguas al Sur de Numan­
cia y casi en el mismo meridiano. Mas bien conviene á este punto la gra­
doacion qne da para Savia (que hace coincidir con Blacos), la cual, corre­
gida por el método que hé espuesto al hablar de Veluca, resulta sólo á dos
minutos al Norte y menos de uno al Oeste de las Cuevas, ditarencia menor
que la mitad de la aproximacion posible de las tablas Plolemáicas; pero no
insisto en haLlar de este cálculo, toda vez que es muy aventurado discur­
rir sobre pueblos que, como esLOs dos, aparecen sólo en Ptolemeo, y que la
opinion comun de los anticuarios coloca á dicha ciudad mncho más al
Norte de esla region; y si hé tocado este punto, no ha sido más que para
acabar de demoslrar que no se puede referir Savia al despoblado de
B1acos.

Ningun resto romano tiene Fuentetoba, que haga preciso nombrar á
este pueblo de reciente fundacion; pero cerca de él y en la ladera del pico
de Frentes hay una capilla con monasterio, que es el más antiguo monu­
menlo de la edad media que he visto en el pa!s de Soria, y que menciona­
ré, aunqoe no tenga directa conexion con el objeto de esta ~remoria, por
la importancia hislórica que estas observaciones puedan encerrar. El me­
naslerio, llamado La .~fong¡a, es moderno y fué fortificado en el siglo XVI
por los condes de Castejon, á cuya propiedad pasó; pero la capilla es de
arquitectura del siglo XI, marcada especialmente por la forma lisa de los
capileles cónicos de la parlada, que se compone de tres arcos concéntri­
cos de medio PUII to sin labor ni moldura en las archivoltas, estilo que
lambien dejan advertir en el ábside los capiteles del arco apunlado, por su
forma cúbica redondeada en los ángulos inferiores. En esta capilla se ve­
nera y custodia la imágen de Nuestra Señora de Valvanera, una de las
que se tienen en el pais por más anliguas, como lo demuestra tambien
su escultUl".

Anles de llegar iÍ Garray se cortan gl1\n número de caminos que por
cañadas diversas conducen á Soria, capital desde antiguos tiempos de es­
ta tierra, con el título de Cabeza ti. Extrematlura, ó sea de pais fronterizo,

(1) Jlem de la .le. T. 1111 l')lig. iO!.
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que ostenta en el escudo de sus armas. Por más que algunos hayan que­
rido reduci,' á esta ciudad la antigua Numancia, que Mosqucra (1) con po­
co fundamento haya puesto en eUa á Lucia, que distaba de Numancia
unas diez leguas, y que Tutor (2) haya querido identificarla con Sabaria,
es lo cierto que no hay en su suelo el menor vestigio de antigüedad clási-
ca, y que aun cuando se debe suponer que existia antes de la reconquista,
no guarda recuerdos anteriores al siglo XI. La extension que alcanzó la
ciudad en otro tiempo, puede juzgarse por el recinto que ocupan los reslos
de las murallas coostruidas ó reedificadas por el rey D. Pedro dc Castilla;
dentro de las cuales habia gran número de parroquias, que en gran parte
han desaparecido, con jurisdiccion sobre las aldeas y lugares de los con­
lornos. Los monumentos arquitectónicos más notables pertenecen al si­
glo XII, segun se puede presumir por su carácter artístico, pues no se.con­
servan memorias escritas de ninguno; y entre ellos merecen muy especial
menciou San Juan de Duero y San Nicolás. ya alTuinados y que hé pu­
blicado en otra parte (3), Santo Tomé, San Pedro y San Juan, que se con­
servan con culto, con otros que no nombro por evitar prolijidad, pero to­
dos dignos de fijar la atencion de los que quieran investigar la historia de
la arquitectura española.

En las excavaciones practicadas para abrir los cimientos del elegante
viaduclo del Matadero, á la salida de la carrelera de Soria á Logroñll, se
eneonll'aron gran número de monedas de plata 'coino las adjuntas de
Sancho de Navarra y de Alfonso de Castilla y el medallon de oobre copia­
do Cll la lámina V, cuya asa se conoce que ha sido limada y debió ser­
vir de adorno para colgar al cuello. La leyenda de relieve .En »W. "" el.. , ,~-

padcm parece literal traduccion de otra al'ábiga muy usada ~ ~:i..iJ1

repetida en las paredes de la Alhambra (4). Yes de creer que acufiándo­
se en alguna ciudad de Andalucia medallones como este. lisos en el
centro, se lIcnarian dcspues á buril con la figura que mejor pareciese á su
dueño.

(I) L4 N.........., 101.86.
(2) Compndl. hiororial tW ,.. ... lf....

mancial, lib. 11, cap. 1.

'(3l R.ilc06.pú6.T.J9,p.277,T....,p.289.
(1.~ LAFlJEfIlT& ALCÁ"URA, ¡'ucripcioncs

árabts d, Gra'lada, pág. t04. y eiguiente•.



v.

NUMANCIA·

Nolis 10D&'3- fen.@ bella NUlD.anliae..

U(lL 011. l. 1!.

Llegamos á donde estuvo la inmortal Numancia, que forma como cl
centro y punto capital de este trabajo, y no me atreveria á eulrar en el
exáruen l' resolucion de problema tan importante como ·es la s¡tuacion
IopográJica de esta invicta ciudad, sino tuviera en apoyo de mis conclusio­
nes la autoridad de los más sábios y eminentes anticuarios.

La situacion geográfica de Numancia queda determinada de una ma­
nera indudable, y que pocas veces es fácil conseguir, porque conociéndo­
se dos Iíncas que pasan por ella, debe ballarse en el puuto de su comun
interseccion. Es una de estas líneas. la via de Caesaraugusta por la Celtibe­
ria, segun lo demuestra elllincrario de Antonino, sin dejar duda posible; la
otra es el rio Duero, á cuyas orillas sc encontraba, segun consta en gran
número de pasajes bien conocidos de antiguos geógrafos é bistoriadores,
como Estrabon (1) y Plinio (2), Lucio' Floro (3) y Apiano Alejandrino (4).
Si se considera aceptable mi opinion sobre el modo de interpretar á Ptole-

(1) Gtog,.aphicon, lib. 11f t rop. 3.° y 4.0
(2) /listOTia ,¡aturali" lib. IV, 31.

(3) Epitomc Ttrum rom!m. lib. 11, c. 18.
(4) Gucrra& Wiric(U, !JI.
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meo, resulia comprobada por este autor la situacion que señalo, pues sien-
do las graduaciones LO$ITUD. UTrI[O.

De Uxama (corno antes queda dicho).. . .
De Numaucia (seguu la concorde interprelacion de

Florez, Cortés y otros. . . . . . . . . . . . . . .

Resulta de diferencia .
Tornando los dos tercios de estas diferencias para

reducirlas á la, verdaderas, queda para estas...
y la difereucia_ de graduaciones entre los silios que

señalo eu el plano para Uxama y Numancia es..

11"30' 42' 25'

12' 30' 42° 50'

l' O' O' 25'

O' 40' O' 16' 40"

O' ¡¡S' O' 16' 30"
----

Quedando tan sólo de error. . . . . . . . . . . .. O' 2' O' (11(1'
<Iue es muchísimo menos de lo que aproximan las tablas Ptolemáieas.

Conviene tambien este sitio con la distancia de cerca de ochocientos
estadios que da Estrabon (1) entre Numancia y CaesaranguSla, pues va­
licndo el estadio una octava parte de milla (2), resultan unas cien millas ó
150 kilómetros entre estas dos ciudades; y la distancia entre Garray y Zar:l­
goza por Renieblas, Agreda y Tarazona se cuenta de unas 26 leguas ó t45
kilómetros, poco diferentes de las 95 millas del Itinerario de Antonino;
lo que prueba de paso la identidad de la mansion con la célebre ciudad
celtíbera. Finalmente, la proximidad del nacimiento del rio Duero por
Plinio señalada, conviene del mismo modo á este sitio.

Opónese á esto tan solamente dicho Itillerario, con arreglo al cual de­
beria colocarse á Numancia en la Torre Tartajo, para que hiciera las cin­
cuenta millas á Uxama y las veinte y tres á Auguslobriga; pero este punto
está á dos leguas del Duero, no tiene ni uno ni dos rios, ni lagunas pró­
ximas, ni está en alto, sino en lIann dominado por la fragosa sierra del
Almuerzo y el poblado Cerro Tiñoso, ni han aparecido nunca ruinas, ni
monedas, ni se encuentran en él, por fin, los más pequeñns fundamen­
tos para conlrariar la situacion geográfica que hé determinado yque com­
probaré en lo que sigue. Cierto es que se dice en el país que á un lado del
camino de Renieblas y Almajano, eu el cerro denominado de la Pedriza,

(1) GeO(}. lib. 111, cap. 4.
(2) ~ún1AlfA, De 1Jolid. et mcns. cap. 20:

VAlQUEZ QuuPO, Syst. mi'. T. If, pAg. 442
Y 413.



hay grand~ nuinas, y entre, ellas las de una tOITe que llaman, E. Talaya/!;
pero.. las hé examinado con loda la delencion que el caso exige, y. puedo
asegurar que mIes ruinas no son más que restos de corrales de ganado,
bien que de conslruccion esmemda., como lo requeria el brillante eslado de
esle ramo de la agriculhl.ra en las sierras de Soria no hace mucho tiempo.

Qu,eda, quCl iuve:;figal' ahora la. posicion topográfica de Numancia en los
alrededores del paraje señalado. El leneno que ocupó la parte principal de
dicha ojudad eslá indudablemeote al Sur. de la via y a.l Esle, del rio Due­
ro, en el cerro llamado, el Castro, de cumbre llana y. de rápida, pendiente
en todos sentidos menos eu' el da Levante" y dominando las llanuras in­
medialas de Renieblas, de, Buitrallll y. de Tardcsillas, así como las suaves
colinas del término municipal de Sofia·, que. encauw.n et Duero despues
de unirse con el Tera. Denolan haber sido ese el asiento de una ciudad an­
tigua los reslos y vesligios hallados en todos tiempos, que· refieren haber
visto Ambrosio de Morales (1), el P, E'lore. (~), Loperracz (3) y Erro (4),
y que siguen en el dia apareciendo. A 11ll1' de tierra no quedan Ja más
que un trozo de muro donde se empezó en, O.clubre de· t84~ á. levan­
lar un monumenlo hislórico, aun no concluido,> y una inseripeion sepul­
cral embutida en la parte baja de la pared que, mira al rio, en la· iglesia
de los ~Iárlires, fielmente copiada en la lá¡n. III bajo. el núm.. 4. lnter­
prelo así esla inscripcion: Diis Manibus Sacru.,,- Lucii Ileren.ii. Eude",¡
llerelilliWl Modeslus Liberlus PalroM faciendu", el/mllil; J. en castellano:
Consagrado á los Dioses Manes. llerCllnio Jfodeslo, liberlo de Lucio llerennilJo
Eudemo cuidó de "acerlo poro su palrOM. Publicáronla el P. Florez y Mo~

rales suprimiendo el punto despues de la primera H. Los. vestigios de
murallas que, segun este último autor se advierten, no son más. que los
conglomerados naturales formados por la roca interior del cerro. En 1853
empecé unas excavaciones, iulen'umpidas por particulares circunslancias
á los pocos dias, y en ellas aparecieron alguDos cimientos de piedra en
seco, formados de canlos rodados, afeelando la figura que demueslra el
plano de la lámina IV, Yentre ellos reslos de lejas planas, ladrillos grue­
sos, arcilla pulverizada, y alguna otra cosa de no gran imporlancia. En el
dia los labradores de Garray encuentran con facilidad monedas anliguas,
de las que en mi corta estancia en este pueblo, durante mis operaciones

(1) ú! anligiledadt! de llJ6 ciudades de
BJpcI,io, al fioa1.

(2) Mall'DEZJ vida del P. Frore~, § 351.

(3) H;Il. del O~. de O....a, T. 11. pág. 2&1;,
(4) AI{abelo de fIJ lengua prtmilivlI tle

E~pañol cap 17.

, .
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10pogrA/icas, pude recoger ¡as veinte y ocho que acompaño; ! entonces supe
tambien que los vecinos de GalTejo sacabau piedra para sus casas de un
cierto sitio que denominaban canlera : fuí á visilarlo inmedialamente, y ha­
ciendo excavar á mis jornaleros en el punlo de donde salia el montan de
piedras de inrorme aspeclo, apareció el trozo de muralla que va figurado en
la lámina IV y señalado en el plano general. Compónese de un paramento
de sillarejo bien labrado y un relleno de mampostería gruesa rodada sin cal,
pero con vestigios de haber estado unida con barro, asentado todo sobre

,un zócalo salienle de losa, que denota ser lo descubiertO' la base del muro
ó escarpa de la fortificacion rellena por detrás de tierra: esta escarpa
podia haber tenido hasta unos seis me Iros de altura, segun el espesor de
la base, que es de dos metros y se halla incrustada en parte de ter­
reno firme (1).

Las descripciones que los autores antiguos nos han dejado de Numan­
cia convienen con admirable exactitud á este sitio. El Duero y el Tera
son los dos rios que, segun Apiano Alejandrino ('.!), bañaban la ciudad;
del primero dice terminantemente que pasaba junIo á sus forlificaeiones,
y aunque nada expresa acerca del segundo, se colige que debia ingresar
en aquel anles de tocar á ellas, porque en 011'0 caso hubiera leni,lo que
cstablecer Escipion en ambos los mismos artificios é ingenios para que
completaran su firme y obstinado cerco, siendo asi quc los puso solamen- ­
le en el primero (3). Hánse empeñado muchos en creer que los dos rios
habian de comprender la ciudad entre sus cauces, bien que nada de
eslo indique Apiano, y de aquí ha resullado que Corlés (4) haya querido
que el segundo rio fuese el Merdacho ó Moñigon, que baja de Renieblas,
cuyo caudal es insignificante comparado con el Tera; y que Fray Luis de
Ariz (5) haga corresponder á Numaneia con Tardcsillas, lo que no es ad­
misible, enlre olras cosas, por eslar esla aldea en llano, sin que sean fun­
damento bastanle los objetos anliguos que dice haber enconlraUo, porque
se hallan igualmenle en olros muchos sitios, conforme se ha vislo y se
verá en lo que sigue. .

Restos de los densos bosques lIl!e circundaban á Numaneia son los

(1) Despues de 14 prcscntl1oion de csto
Memoria ge han emprendido por la Real AC3.­
demia de la Hi9torialas excnvDciones de que
Be dnrti. cnenta oportunamente, y que confir·
roan lag conetusioDCll aquí ¡cntadas.

TOMO IX.

(2) lber.. 76.
(3) lber" 91.
(4) Dice. ¡eog. , t. 111 , pág. 229.
(5) !lisroria de Avila, parte IV, linage

de lo:; Cbancilleres.
5
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montes de Valhonsadero, del Cristo, de Porl.elrubio y de Canredondo (al
Norte rle Fuentecantos y Tardesillas), rcducidos á menos y rlescuajados en
s"'an parle, como ha sucedido en loda Europa con cl aumento de pobla­
cion y de cultivo; y algo más lejos se encuenlran los famosos pinares rle
Soria por un lado y la sierra del Madero por olro, abrigos seguros en todos
liempos para las pequeñas parlidas de salteadores ó de guerrilleros, y que
sin duda alguna servirian de reparo en que se organizasen y rehiciesen los
valerosos é indomables Arévacos. La única salida á la llanura se ve clara­
menle en la suave bajada que por Oriente del cerro conducc á los campos
de Velilla y de Buitrago, cuya superficie es probable estuviera cubierta en
parle dc arbolado espeso, sobre todo por cllado del Moñigon, El ámbilo de
vcinte y cualro estadios (1) que corresponde á un diámetro medio de 1400
metros, cabe perfectamente en la meseta y parle del inmediato declive; la
longitud doble de esla dcl perimetro de la circunvalacion, que da 700
metros de inlervalo hasta los muros, se acomoda sin dificultad por las caña­
das y llanos circunvecinos; y el aspeclo general de la eminencia corres­
ponde con la mayor puntualidad al "dillls modiee ¡I,""'ZUS del eleganle
Floro.

De dos pasajes de Apiano (2) se dednce que habia alrededor de Numan­
cia pantanos ó lagunas cenagosas, y aunque las labores agrícolas tienden á
disminuirlas ydesecar los lerrenos encharcados, quedan aun muchos de es­
tos en las ol'illas del Tera, alredcdor de TardesilJas, en los campos de Bui­
trago y en el lérmino de Garrejo, donde el Merdacho encauzado va dejando
cada vez más tierra saneada. Frente al cerro de Numancia y al otro lado
delrio yla carretera hay una pequeña laguna que se seca por el verano, y
que puede se¡' un resto de la que Eseipion tuvo que rodear con !erraplen
para erigir el muro de contravalacion; enlre Fuentecanlos y la can-etera de
Logroño, en el despoblado del Henar, lérmino dePortelrubio, hay olra la­
guna, junto á la cual opinó Ambrosio de Morales baberse puesto la embos­
cada de que habla Apiano; y más al Norle se encuentran la de las Fuen­
lenillas, á kilómetro y medio, que da paso al arroyo del mismo nombre, la
de Verduceda á unos cuatro kilómetros, y algunos otros prados pantanosos
en varios sitios que pueden lodos satisfacer al mismo pasaje del cilado his-.
toriador griego. Hablaron al P. Florez (3) de una gran laguna al Orienle de

(1) .Ir., lbor. • 90.
(2) loor., 89, 90.

(3) MENDEZ. l'ida del P. Florrz l 352.
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Garray; pero toda mi diligencia ha sido inúlil para lomar nolicia de ella, y
.creo que la habrá confundido con la de Aña,ieja, junIo á Agreda, ó más
bien con la de Urbion, origen del rio Duero, pues las señas que lmslada
parecen convenir con las que de esta última dá Mosquera (1) y son corrien­
tes en el país.

~rucho se ha debatido sobre si Numancia lenia ó no murallas. Lucio
Floro es entre los anliguos el único que opina lo último de una manera gc­
neral y algo vaga; pero Apiano, que es el aulor que describe con más
detenimiento la guerra Celtibérica, habla repetidas veces de murallas y
fortificaciones (2), y Frontino (3) no dá lugar á la menor duda en este
sentido. Los autores modernos han adoptado uno ú otro extremo segun su
mayor aficion por lo razonable ó lo maravilloso, y para no hacer una lista
pesada é inútil me contentaré cnn citar la opinion del más competente en
la materia por su profesion y estndios, el caballero Folard, para quien es
de todo punto imposible qne Numancia no tuviera, buenas ó malas, algunas
fortificaciones (4). Podrian añadirse á esto algunas consideraciones sobm
la importancia de la guerra numantina respecto de la conquista romana en
general, que harian ver que la última resistencia de Ja Celtiberia no se
habria concentrado en una ciudad poco á propósito para la defensa; pre­
sentando por fin el trozo de murallon encontrado en mis últimas excava­
ciones, y antes nombrado, como probable indicio de la existencia de a]gnn
sólido reparo. Lo que ahora más importa es seguir la excavaeion empe­
zada hasta descubrir toda la linea posihle de recinto., que acaso dé el perí­
metro de la ciudad, sus entradas y principales calles, llegando así á conocer
algo del plano de tan famosa poblacion.

El origen y principios de Numancia nos son desconocidos por com­
pleto, y su nombre, que deriva Cortés (5) de NÚlIIalÚs, suponiendo U1·bitra­
riamenle que 10 eran sus fundadores, lo hace venir Echave (6) del eúscaro
UlIIanciá, que significa lagulla, por alusion á las que la :rodeaban; y otras
etimologías se bailarán reunidas en Tutor (7), qué no merecen el honor de
trasladarse por extravagantes. La historia de esta inclita ciudad, en tiempo
de la conquista de los romanos, es por el conll'ario tan sabida, que seria

(1) La Num. , fol. 2tO.
(2) Lib. VI, 46, 91.
(3) Stralegematico'I, lib. 111, cap. 17, § 9.
(4) L"histo¡re de Polybe tratluile du oree

l'al- Dom Tñuülier. avee un eommcnlai-

r6 par Ar. de FOw.nD, t. u J pó.g. 155.
(5) Dice. !Jeog-. t.m, ¡ilg. 229.
(6) Discurso sobre la antigüedad de la

lenguacdnrabra. cap. VIII, DlÍln. 3.
(7) Compendio hutorial, lib.• , C3p. !J.
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importuno copiarla en este lugar. Colocados los Arévacos en el punlo de
más fácil comunicacion entre las regiones del Ebro y del Duem, favoreci­
dos por la espesura de sus bosques y lo ágrio de sus montañas, dotados de
la pericia militar suficiente para aprovecharse de sus ventajas estratégicas,
y fuerles y arrojados cual pocos en la pelea, cousliluian cou su indepen­
dencia el más grave escollo que Roma pudiera encontrar, para extender su
dominacion en el centro de la Peninsula desde sus naturales posiciones del
Medilerr~neo. Una y otra vez vencidas las temibles legiones consulares, se
hacian tratados de paz, que e,'an rotos, cuando mejor convenio al Senado
y al Pueblo Romano, bajo el deshonroso y acomodalicio preLexlo de la razon
de Estado, dando tiempo á encontrar un caudillo acostumbrado á disci­
plinar ejércilos:, y arrasar las ciudades que eran llave y centro de la resis­
tencia del enemigo.

Poco importa para el valor histórico de este trágico suceso si quedó
algun escuálido habitante ó mísero prisionero para ornar el sangriento
triunfo del vencedor despiadado; pero no deja de ofrecer interés averiguar
si Numancia fué reconstruida por los pueblos confinantes á quienes se re­
partió su territorio. Estrabon, Mela (1), Plinio, Ptolemco, el Itinerario de
Antonino y el anónimo de Rávena (2), nombran á Numancia como exis­
tente, y serja muy extraño que, entre tantos aulores, á ninguno se ocur­
riese expresar que· estaba destruida, y más extraño aún que figurase como
mansion en el Ilinerario un sitio de famosos recuerdos, pero de ningan
descauso ni provision para los caminantes. Creo por esto que Numancia
subsislió despues de la caída del Imperio de Occidente, y con toda proba­
bilidad hasta la entrada de los árabes en España, confirmando este aserto
el gran número de medallas imperiales de todas épocas, que en sólo dos
dias he recogido de los vecinos de Garray, encontradas por ellos en la cum­
bre del Castro.

Desaparece el nombre de Numancia durante la dominacion muslímica,
y en los primeros liempos de la reconquista se ve citado el del moderno
Garray, señalándolo unas veces como límite y otras lomando disposiciones
para poblarlo (3), señal de que tendria una existencia anlerior. El nombre
de Garray se quiere que signifique los quenllldos por Cortés (4), que lo inter­
preta en hebreo, y por Em (5), que con mayores visos de acierto lo trae

(1) De ,itu orbil I lib. 11, cap. 6.
(2) COSrnOIf"aphi4,lib. IV, cap, 4.3.
(3) LOPlRIlAU , t. 1\1, pag. 48 10.

(4) lJic<:. ¡ro9.. t. Uf, pág. 23!.
(b) .4l{. prim .• cap. 17, nota.
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del vascuence; pero es lo cierto que antes se escribia Garra"~ y Garrafe,
y que con este origen no es posible aplicarle las etimologías anteriores. Por
otra parte, pueblos llamados de esta última manera se encuentran en Cata­
luña yeu Leon, lo que hace creer que su denominaeion eomun pl"Oven­
ga de alguna palabra de origen latino, de que no se encuentra rastro
más que en la raiz de nuestro adjetivo garrafal, ó en garra/ossus, que sig­
nificaba en la baja latiuidad una zaoja ó acequia (1). Nada más se sabe de
Garray, SiDO que en siglo XllI se edificó en la falda del cerro de Numaneia
la ermita de los santos mártires Nereo, Aqoileo, Paocracio y Domilila,
cuya parLada se puede ver en la lámina IV: atestígoalo la inscripcion nú­
mero 6, copiada lambien por el P. Florez ('2) y Loperraez (3), en la que
se lee: Allno Dmnini mc=,,;. La otra inscripcion (oúm. 5), que se halla
como la anterior en los moros de la ermita, bastante mal copiada en la
apreciable historia de este erudito autor, perlenece por su carácler á la
misma época, ydice:

Ista vora.c fOSo.a
clericorum contillel ossa
Mel" cl Lic;
degcn/um sempcr amici.

Esta fosa voraz contiene los /t ..csos de los cllrigo. J[ecio y Meo, qn" vivie­
f'on 3iempre amigos.

De lal manera se borró la memoria de Numaneia en la edad media,
que desde el siglo XII pasó como cosa corrienle que su sitio correspondia á
Zamora, hallándose asi expresado en varias historias y documentos, yen­
lre otros en la Crónica gelleral de España del Rey Sábio. Esta opinion dejó
de ser admitida ya en el siglo XVI, cn que Zurita y Morales restiluyeron á
Garrar la herencia de tan famosa ciudad; pero algunos zamoranos conti­
nuaron en el empeño de sostener el descubierto error. distinguiéndose en
el inmediato siglo el Dr. Valcarcer (4), que para con.seguír su fin se vió
obligado á trastornar toda la geografia antigua y las más conocidas corres­
pondencias de las ciudades modernas con las del tiempo de los romanos.

(1) DUCUGll, Glossarium fI1cdiae d illfi­
I1lae laltnitatis.

(I) MEl<DEz, Vida <kI1'. Flore>. 34U.

(3) Hist. del Ob. de Osma, t.n, plig. 286.
(4) EpilOme ¡Uf'is canonici, Dis. 9G, ca­

pitulo 10.

,
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El origen primero de esta equivocacion se debió sin duda á la posicion de
Zamora junto al Duero. cuando al poco conocimiento de los escritores an­
tiguos se reunia la ignorancia en que eslabao los crisLiaoos de Lean de la
topogralia del terreno de Soria, ocupado todavía por los moros; aunque
otros sienten que debió haber dos Numancias, una en Garray, que es la
histórica, y otra en' Zamora , no mencíonada en los clásicos (1): de todos
modos, la cuestion es la poco imporlante para el objeto actual, l no tra­
taré de darle satisfactoria solucíon. .

OLras reducciones de Numancia se han hecho calculándola ya en So­
ria (2), ya en Almazan (3), ó en otros diversos lugarcs, pero fundadas en lan
leves conjeturas, que lo dicho antes basta para deshacerlas, continuando
ahora la interrumpida descripcion del camino.

(1) Abona esta apioioD mi distinguido
am igo D. Aureliaoo Fernandez Guerra.. COD
motivo de 8US estudios sobre la Geografía
eclesiG$tica tÚ; F.1lJXIña.

(2) D. Antonio de Guevara , el Br. Uua y

otros (MoSQ. Ntém. fol. 76 v.)¡ BATAnERO, Car­
tas satirico~crttico-veridicall. 1 t. 8. ti, 1821.

(3) Disert:lcion DlS. de D. Miguel de la.
Iglesia y Castro (Lan,a' l 11) 278 }
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ITINERARIO DE NUMANCIA A AUGUSTOBRIGA.

Agg~r

Culu. per llpal;um satis vetuslis
Nomen u.esareUffi Dilet tolumuis.

Sro, Ar. ClIl'1tl. 1:1:I\'.

Son tan pocos los puntos en que deja de conocerse la via de Garray
hasta Aldealpozo, que las pequeñas partes que se intercalan en el plano,
para suplir lo borrado por el tiempo y la accion denudante de las aguas,
no neeesilan demostrneion especial. Saliendo de Garray por la earretera
de Logroño, y torciendo á la derecha, se encuentrau eu seguida ,estigios
algo oscuros que se hacen más claros al llegar á la milla XXVIlI y se mar­
can despues, sin dejar lugar á duda alguna, hasta un poco antes de la mi­
lla XXV, desde cuyo punlo, aunque las labores del eampo han destruido la
calzada, se puede restituir con toda seguridad por las ruinas de puente que
aparecen algo más abajo del que hoy sirve á Renieblas ó Rinieblas, puesto
sobre estribos construidos con los despojos de aquel. Pasado el rio no se
encuentran más que vestigios dudosos en un trocito que contiene la mi­
lla XXIV y un corto trecho de calzada con sus maestras de defensa, segun
se señala en la seccion trasversal núm. 10, algo antes de llegar á la milla
siguiente; y saliendo del extrecho barranco, por donde se ve obligado á ser­
pentear el camino, aparece en el llano de la Aldehuela una línea de siete
kilómetros de calzada, seguida, con 560 metros de iotervalo, de otra de cerca
de cuatro y medio kilómetros en la llanura de las Anejas (como se llama á
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Nieva y Calderuela en el país); siendo lo más notable que con haber que­
dado esta calzada tan clara y visible como la de Villaaiervos, apenas se
encuentra noticia de ella en la capilal inmediata. La mayor parte de estos
vestigios están en el camino carrelil, que conduce de Garray á Aldealpozo,
ó á un lado de él cuando la rudeza de la superficie ha obligado á las caba­
llerías á trillar un paso por fuera, y se ven algunos restos por medio de las
heredades alrededor de la milla XVI yen el último tramo que hay enlre las
millas xv y XIV, á las orillas del camino' que tuerce luego pa'"a baja,' al
portazgo.

Sólo por conjeturas se puede snplir el trazado desde este ú1limo punto
hasta la calzada que se encuentra en el término llamado de CorralLlanco,
antes de la milla IV. Dos son las dificultades que se han de vencer en el
trayecto de este camino y que han de decidir de su direccion: consiste la
primcra cn el paso del rio Riluerto, y la segunda en el de la Sierra del Ma­
dero, divisoria de primer órden que separa las aguas del Ducro de las del
Ebro, así como los actuales obispados de asma y Tarazona. Para el paso
del Rituerto hay en primer lugar el pon Ion de sillería de la earrctcra dc
Francia, muy cerca del pantano, cdificado hácia 1849 aliado de otro más
antiguo que entonces se dcshizo, aunque existe en Aldealpozo quien lo vió
construir á principios de este siglo; y no hay ni vesligios de otro alguno
hasta el de Mase¡¡oso, rep"esentado en la lám. n, y cuya antigüedad es inmc­
morial en el país. Lo mismo que el de asma, este puente puede ser romano,
aunque parece de más reciente fecha por lo desaliñado de su aparejo, por
la lalta de tajamares (pues no tiene más que uno añadido de mampostería
sobre el paramento), por la inclinacion, bien que suave, de sus rasantes y
por su total aspecto; pero, á pesar de todo, me ha parecido que em el
punto forzado que debia adoptar para el camioo, por no haber en mucha
distancia ningun otro puente tan antiguo, hallarse precedido y seguido de
una calzada empedrada, contenida entre muros de defensa, segun se figura
en la seccion núm. 13, y verse cerca dc él una fucnte y una torre que de­
muestran haberse formado allí alguna poblacion no despreciable. Sólo
quedan de ella unas pocas casas hoy deshabitadas, pOi' lo· malsanos que
se han hecho los aires con los remansos del rio, y se pnede conjeturar
que debió su orígen á lo favorable de su posicion en el punto de tránsito
proporcionado por una obra que construirian los romanos y reedificarían
siglos despues los que levantaron la inmediata tOlTe y las de las cercanías
que corresponden con ella.
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Dos puntos se encuentran lambien para franquear la sierra del Made­
ro, uno al Norte donde pasa ahora la carretera de Francia y antes el
camino de Matalehreras, y olro más al Sur, en la Hondada de Miguel
Rubio_, donde pasa UD caminito de Pozalmuro á los pueblos del otro lado
de los monles. Me hé decidido en favor de esle último paso, porque sobre
ser mucho más bajo; y accesible por tanto, que el primero, claramenle
lo indica la direccion del tramo conservado en la milla IV. que conduce
á él de una manera manifiesta. Por otra parle, los pasos del rio y del
monte se comprucban mútuamcnte, pues forman ambos un sistema de
trazado natural y homogéneo, confirmado á su vez por la mayor proxi­
midad á los restos antiguos encontrados en diversas épocas por ¡¡quellas
inmediaciones, y cuya descripcion vendrá un poco más adelanle.

Con arreglo á lo que precede, la linea cuyo trazado se suple, baja á
la llanura por detrás de Aldealpozo á la cañada del Vallejuelo, donde se
columbra alguna señal de firme; y corlando la carrelera de Francia, se dirige
por una alineacion recla que ocupa el camino de Masegoso: el terreno se
compone de un cascajillo muy firme, seco y elástico, á propósito para que
se transite sin calzada artificial por medio de una viii terrena. Sigue des­
pues por la calzada y puente de Masegoso, y desde alli al barranco de los
Rincones por otro camino análogo al anterior, borrado en algunos pnn­
tos por las labores del campo. En el citado barranco no puede menos de
ir siguiendo su Fondo, muy llano, aunque tortuoso, donde las aguas han
de haber arrastrado hasta las más pequeñas partícnlas del firme; y bajan­
do despues del mismo modo por la Hondada de Miguel Rubio, se une por
011'0 trozo de camino natural á la calzada de la milla IV, varias veces
nombrada.

Aquí empiezan nuevamente los vestigios de firme que van paso á pa­
so señalándose mejor. y desde la Torrentera de Valtabarro ya no dejan
de verse sin interrupcion hasla la fuente de Muro, en donde tuvo su en­
trada la antigua ciudad Y' mansion de Augustobriga, y lendrá su término
la descripcioil de la via y el objeto de la Presente memoria.

Los tres mapas de la provincia de Soria marcan la via militar desde
Garray hasta la sierra del Madero; pero tan diversamente de 10 que arrojan
los resultados de mis operaciones y por terrenos lan destitnidos de toda se­
ñal ó vestigio de antigüedad; que no temo asegurar que esla parle de mi
trabajo es la que puede proporcionar mayor utilidad, por ser tambien
mayor la rectificacion que introduce en el conocimiento de la via.

TO.O IX, &
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No faltan °en el trayecto de esta última seccion objetos hist6ricos que

puedan llamar la atencion del cqrioso viajero. Al desembocar de las ver­
tientes °del poblado monte Tiñoso, se encuentra á la derecha la Torre
Tartaja, pequeño lugar que debe su nombre á una torre medio arrui­
nada con puertas y ventánas ogivales, pertenecienie °al condado de Lérida,
lo mismo que todas o las tierras del término. Encuéntrase en seguida el
imponente macizo de la elevada sierra del Almuerzo, 6 de los Siete Infan­
tes de Lara, llamada asi porque, segun tradicion del pais, en una ermita
que cae á espaldas de dicha sierra bicieron alto los desventurados hijos de
Gonzaloo Guslios, cuando desde su solar de Castilla vinieron á tomar la
cuenca del RituerlO para dirigirse á Almenar, donde tuvo principio el
sangriento drama que terrniu6 sobre el cerro de la Batalla, en los campos
de Araviana, situados al pié del vecino Moncayo (1).

o Lo más notable y digno de mencion en este tercer trozo de via son
los monumentos litol6gicos de que se carece completamente en los ante­
riores. En un corral del pueblo de Tardesillas, vecino á Numancia, se en­
cuentra un trozo de columna bastante maltratado, no tanto sin embargo
que no deje descifrar la inscripcion núm. 7, que se completa del sigllien­
te modo:

DN IM.P· e
PLVALCO

N5TANTIO

MoXVICTSE

MPER A Vg. august
OBRIg. M' p. rereviiii?

Domino nos!ro Impera/ori Caw Flavio Valeritl COllstan/io, Marimo, Victori,
osemper Augusto. Augustobrigam, pasStlum mil/ia XXVIIU. o

A nuestro seúor el Emperador Cayo Flavio Valerio Constancio, "lá";"lO,
tlCncedor, aielñpre Augusto. A Aligus/obriga XXVIID millas.

Constancia Cloro, á quien está la inscripcion dedicada, lIev6 el título de
Augllsto en los años S05 y S06 de la era cristiana. Débese el hallazgo de
esta miliaria á la insistencia con que se buscó por todas partes una inscrip-

(1) Crónica genual, tercerll parte, c. 21.
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cion transcrita del modo siguiente en un códice de la Biblioteca del Vati-

cano (1): .
En la Muela gorro eso.
Tib. C/aud. Nero. ¡"'p. AlIg.
Punt. M. TI'. cos xiii

A • . =,
IIgustouTlgam. "'. p. .",,"

Copianla Doni y Muratori (2) con alguna' alteracjon. No parece aventu­

rado entender que el sitio, que se quiere designar es la ¡II",,1a de Garrcjo, que

cerca de este pucblo se ve en el plano. Es probable que en la línea tercera

se leyese Poto en lugar de Cos, ,y entonces la lápida correspondería á los

¡¡ños 66 Ó 67 de nuestra era, y seria la más antigua que se hubiese halládo

cn este pals.
Al cruzar la via con cl camino de la Aldehuela, se encuentra una miliaria

sin inscripcion, de una sola pieza, con la superficie algo desconchada, que

tiene 2 metros de alto y otro tanto de circunfcrencia, ó sean O, m 65 de diá­

metro; y dícese en el pueblo que antcs habia otra en el ángulo opuesto

del cruzamiento, formando las dos una especie de decoracion para la en­

trada del pueblo. Esta circunstancia, y la de hallarse la columna que

queda en una posicion bastante inclinada, me han hecho creer que las dos'

fueron arrancadas de su sitio y UEl"adas allí para scñal ó adorno, como con

mucha frecuencia y para fines diversos se ha hecho COn las miliarias en

esta via y en otras (8). No sucede lo mismo ion la columna que corres­

ponde al punto, donde señalo la milla :I.'VI (que carece igualmente de ,ins­

cripeion, y es en todo semejante á la anterior), pues se halla en medio de

una tierra de labor donde más bien estorba'que sirve de señal¡¡miento ó

decoracion; está alIado de un trozo}e via inservible que se mantiene y

resiste por su gran dureza contra el arado, se conserva perfectamente ver­

tical sobre su asiento, y da por fin una medida proporcionada para la milla,

lo que no 'sucede con ninguna combinacion que se haga con la otra;

habiendo de añadir á todo esto el convencimiento que resulta de la,ins­

peccio)} ocular de ambas y que no es posible transcribir al papel.

(1) Cod. :;237 fÓlío. 21:;., número 113.

Debo el conocimiento de las ioscripciooes
contenida! en este códice li. la benévola
o.tencion de mi sábio 1 distiDguido ami­
go el Dr. Emilio Hübner, á quien ~taDtO

han do agradecer las letraa españolas.
{2} Doslll. 9S; MUJllT. con"", 4. .

(3) BERCIER 1 Hilt. des or. ch. lib. 111, ca­
pítulo 28 y lib. IV. cap. 39.
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En el inmediato pueblo de Calderuela, á cuya entrada hay una anti­
gua fuentecita, sirve de asiento en el atrio de la iglesia un tronco de co­
lumna de 0, m 61 de diámetro y0, m 53 de altura, que contiene la inscripcion
número 8. Para suplir lo poco. aunque no falto de importaucia que se ha
destruido, es menester admitir que esta piedra fué arrancada de las in­
mediaciones, y atendiendo á que en el pasado siglo aun se conservaba
noticia de haberse llevado del costado del camino de Cortos (1), se puede
proponer la siguiente restitueion:

IMpoCARSAI\· NBR.VA

TRAIANVS· A V G o Gm"

rONT' MAXo TR18

POT· p. p. COSo Tet't

reCITo AB·AVgust(}b
m. p. zvii.

bnperator Caesar Nerm Traianr.. Augustu.s GermanicllS, Ponti[e:¡; lJlaxi­
mt.., Tribunitia Potestace, Paler paJriae. CowiUltertium, [ecj¡. Ab Augustobri­
ga, mi/lia passuum XVIl.

El Emperador Cesar Nerva Trajano Augus/o, Germ.i1Ú<C, Ponlifice má­
ximo, con la potestad tribunicia, Padre <k la paJria, Cónsul tercero 1Jt::, ro hizo.n..de Augustobriga, XVII millas. El consulado tercero de Trajano corres­
ponde al año 100. Esta inscripcion debe ser la que copia Loperraez (2)
del mismo lngar, aunque muy falta de letras, que son lodas perfectamen­
te legibles, y sin el último renglon, del que queda lo suficiente para co­
nocer el principio del nombre de Auguslobriga, aunque lo demás y la dis­
tancia se han destruido desgraciadamente, al hacer á la piedra una punta
para mejor hincarla en tierra. En el mismo atrio hay otros dos hitos
ó columnas monolitas, tendidas á lo largo en la pared, y sin inscrip­
cion. Otros asientos se ven que 80n sepulcros de piedra labrados de
una sola pieza, de dos metros de largo y rectangulares, cuya tapa forma­
ba albardilla segun manifiestan los trozos esparcidos alrededor: estos y
los que sirven de abrevadero fuera del pueblo y en algunos inmediatos, se

el) f...OPEAR4EL.lI¡,t. del Ob. de Osma, lo­
mo 1, pág. 25.

(2) ¡bid.
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encontraron enterrados delante de la iglesia y á profundidad considerable
cnando reformaron el cementerio contiguo. No sin algun fundamento cree
Loperraez que esla piedra es la qne Zurita (1) vió en pié cerca de Aldeal­
pozo y camino de Numancia, aunque pudiera ser lo mismo el milia­
rio xv (y ese es mi sentir), pues sólo alcanzó á distinguir el x de la dis­
tancia itineraria, y segun lo ha trasladado, debe restituirse así:

IMP' CARSAR.- NER

VA' TRAIANVS

AVG. GEn· PONTo MAX

TRIB' POTo P' P' coso 111

FECIT - AB' AVGVSTOB

M- p. XV

Antes de pasar adelante conviene aclarar que el inmediato pueblo de
Aldealpozo fué llamado anteriormente Canales Ó Aldea Canales. Es tradi­
cion conservada en los pueblos del valle de Pozalmuro , que se hallaba la
aldea tan escasa de aguas potables, cuya provision hacia de la llovediza
por los tejados, que el descubrimiento del pozo, situado á la salida del
pueblo hácia Masegoso, fué suficiente para cambiar con las condiciones
dc subsistencia el nombre del lugar. Igual denominacion continúa aplicada
al terreno lindante con el término de Masegoso y al camino que lo atra­
viesa, sin que haya por allí señal de despobla.do, que arguj"a una antigua
aldea de aquel nombre. Por olra parte, en un curioso padron del siglo XIII,

procedente del cabildo de euras dc Soria, se encuentra el nombre de Ca­
Ilales entre las aldeas pertenecientes á la parroquia de San Estéban, lo cual
se repite en un extracto de este documenlo del :lIio 1516, que se halla en
el archivo de la parroquia de Sanla María, la Mayor, y poco despues des­
aparece por completo dicho nombre, al paso que el de Aldealpozo, que en
ninguno de estos dos documentos se encuentra, ya se ve anotado por Zu­
rita en 1547, con motivo de la inscripcion ahora copiada y sigue siu iu­
terrupcion como nombre propio de la localidad. Con esto se prestará más
fácil asenso á la identidad que pretendo establecer entre los dos trasla­
dos siguientes, sacados, á mi juicio, de una misma piedra que ya no exis-

(1) .4n'. Awg. fl. á97. Supra t:i.cuJU GRt1TER, CU, 7..TuG. n, 369 , 5.
PO.Jo cOlnomin04um. Numan'iam venUJ.

.. . - ._~
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te , y debió estar entonces muy maltratada. En el manuscrito del Vatica­
no (1) que pertenece al siglo xv, se lee:

E" /a puerla de /a iglesia de CaMlcs.

lo p. s
[o VI

lo Tre e

"XXXMoON
ab Augustobriga

Mo VJIl

y Zurita ('Il) dice en el siglo inmediato:

[" ect!esta vici quem Pozo vocanl, anCe (oreslempli dejccrlJ1i /apia:

CARSAR

CLV

PQNTIFE

p. xxx
A AVGVSTOBIUGA

M o VIII¡

Refiérense al mismo lugar otras dos inSCripCIOnes del manuscrito
citado, que dice as!:

Cabe Call1lks, lierra de Soria, en una colu"a (3):

Imp. Caesar Neroo
Traia"WI. Aug. Cer.
Ponl. Trib.
poto p. p. Cos. 1. iler. F
abo Auguslobri

Alo p. VIIII

(1) Codo V.t. ~237, f. 21. v. núm. Ho.
(2) /tin. 597. GRtrT. CUlI. S. TUG. Apa­

r(lto 11, 369, 5.

(3) Codo V./. 5237. f. 215, núm. 107.
DOl'u. 11, 89. MUR.lT, CQXlIJ, 6. MASD&! niJ~
toria critica de Etpa~al t. v. c. 2.onÚID. 1~:
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Caooles, cabe SQT'ia (1).

Imp. Cae_o Nerva
Traianm. Aug. Cero
Ptmli. Yax. Tri.
poto p. p.

47

Son tales las reformas que habria que introducir en eslas copias para

reslaurarlas, que estimo preferible no hacerlo, toda vez que las piedras

han desaparecido, hace más de un siglo la primera (que puede atribuirse

á Marco Aurelio), y más de tres las dos úlimas, pues ya Zurita dejó de ver·

-las cuando pasó por Aldealpozo; pero no eslar:\ demás discurrir sobre los

puntos de su probable procedencia. No puede haber pertenecido á la milia­

ria VIII la primera inscripcion, pues segun lue¡¡o se dirá, esa dcbia eslar

todavia en su sitio á mediados del pasado siglo, razon por la cual prefiero

la leccion de Zurila, y supongo que el trozo de columna que vió á la puer­

ta de la vieja iglesia de Aldealpozo procedió de las cercanías de Mase~oso,

donde señalo las nueve millqs. No pudiendo ser esta la inscripcion que vió

el anónimo autor del manuscrito vaticano cerca de Aldealpozo ó Canales

en una columna, es menester corregir el VJIU en XJIIl, cambio permitido

en vista de lo defectuoso de las lecturas, y entonces la columna dicha es­

taria err la cumbre que domina á Aldealpozo, como en el plano se puede

ver. La tercera inscripcion provendria de un punto comprendido entre este

úllimo y el puente del Mase¡¡oso, cerca del cual deberia estar la columna

que Morales (2) dcclara procedente del camino e entrc el. sitio antiguo de

Numancia y la viUa de Ágreda, y copia en esta forma:

IMp· CAES' NER

VATRAJANVS

AVGoGERM

PONT-MAX

TRJO· POTo p. p.

COSo JI. FECIT

AB' AVGVSTO

BRIGA' M' p. x

tI) Codo Vad. 5237. r. 215, núm. lij5. (2) Coro gen., lo t:J:, c. 28, GIU'l'. CLV. 9.
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Si la copia es exacta (y no hay motivo para dudarlo), esta columna cor­
respondia al miliario x, pues no hay lugar para más cifras en el ancho
marcado á los renglones. La otra inscripcion que Crutero (1) toma de
Morales, como procedente de Augustobriga, no es siuo del camino de la
Plata, segun dice este mismo aulor.

Olra piedra ha desaparecido desde el siglo pasado al presea te, que se
hallaba, segun Loperraez (2) .á nn lado del camino, qoe es la carretera
»para Navarra y á la distancia de media legua de Pozalmuro" siluacion
que conviene perfectamente al sitio llamado La Hoya de los Santos, en don_
de se han encontrado en varias ocasiones algunos objetos antignos, como
moliDOS de mano, sillares y otros, y eu 1885 salió una olla lleua de mo­
nedas iguales á la que acompaño, única que quedaba ya en el pueblo, atri_
buida por el Sr. Delgado á Turiaso. Atendiendo á esto, la antes citada piedra
puede recibir la restauracion que sigue:

Imp. CAE5AI\.· llt'r

va. TRAIANVS· aug
ger· P O N T' max

TRib. poto p. p. col.,.

(et IT' abaugu!tob

p. m· du

Lo más arbitrario de esta interpretacion es el número del miliario, pe­
ro no puede ser otro, no sólo por las señas que nos ha conservado Lo­
perraez de su situacion, sino porque el noveno se hallaba ya en Aldealpo­
zo en el siglo xv, y el séptimo se halla en el dia en Pozalmuro, en la
puerta de la casa de Pedro ealabia, reducido á un cilindro de piedra
de 0,m57 de alto yO,m60 de diámetro, con la inscripcion núm. 9 de la lá­
mina III. Este miliario conserva perfectamente lo que más puede intere-
sarnos, y el resto se puede suplir así: .

ampo caeaar. nerva
Tp.aiaflUA'.aug. ger. doc. tr

POT' ponto moo::. IMP. v. p. p.

COSo V' A' AVGVSTOBRJGA

p. ,M. VII'

(1) CIC, 2. (2) //¡s/. del Oh. d, O,m., l. 23.
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Excusado parece repetir la interpretacion y traduccion iguales á las an­
teriores, y sólo queda que añadir que el consulado quinto de Trajano
correspondió al año 103 de la era cristiana, y que esta inscripcion es com­
pletamente inMita.

Tambien lo es la inscripcion núm. 10, que se halla en el pretil de la
iglesia del mismo pueblo y leo .de este modo:

L • OVOTIVS - T P 11\. 1

C'ARAM'CVM

MONVMENT- p.

l.,ucius OvotiuI Titi filius lmus ) aram cum 1nonumento posslIit.
Lucio Ovocio, hijo de Tito, Irico, p....o el ara cm¡ el monumento.

El nombre de OVO/'i"8 consta en una larga inscripcion de Muratoti (1).
Finalmeole, en Matalebreras se encuentran dos piedras miliarias: una

sin inscripcion, aunql,le parece haberla tenido, á la salida del camino de
Castilruiz, y la otra en la extremidad opuesta del pueblo, aliado de la car­
retera dc Francia, con la inscripcion núm. H correspondiente á la milla n,
la cual, con arreglo a las indicaciones del plano, cae en frente de dicho
pueblo y debió ser llevada a él, como la primcra, por su proximidad y
con objeto de que proporcionára fácilmente hilos que marcasen la entrada
y salida de Matalebreras. Esta inscripcion trae Zurita (2) con diferencia es­
casa, y con su leccion se puede completar de esta manera:

lMP' cat3ar. Rer

ua- TRAIANVS' aug

ger. P o N T • mO:l:.

TR' POT'P'P- cO:J.ii.

rECIT' AB' AVCV'

tobo M' p. ñ

En cuanto á la otra, es de suponer que haya indicado el miliario
tercero.

(1) Novw ThesaUNU. DClV. 1. TRUI. Ap.3G9, 4.
(2) Ant. ..fug. Itin. 597. GAtlT. erv., O,

ro.O 11.

•

7
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Del conjunto de las miliarias leidas se deduce tambien que no es exae­
to que los romanos eonlasen y pusiesen las millas de cualro en cuatro pa­
ra formar las pretendidas leguas españolascomo algunos afirman (1), pues
no se guarda ningun intervalo fijo entre las millas 11 y VII, hácia Numan­
eia, y la III háeia Tarazon. (de que despnes se hablará), conocidas en el
dia, y las que he ereido probable qne señalasen las millas m, VlIT, vmr,
XHIT, xv, XVI, XVIT, XX, XXl, y XXVIIII desaparecidas hoy del todo ó con
parte de la inseripeion destruida.

(1) Bll:RGIER, Hisloire des grands ch., li- bro IV, Cllop. 42.
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VII.

AUGUSTOBRIGA:

Nec lar:e:lm monumeot:l \·i:u!.
TIB. El. VII.

La determinacion de Augustobriga, diucil por el estudio de los pocos
datos que nos han ilejado los autores antiguos, es fácil y clara por medio
de los monumentos epigráficos y las ruinas que nos quedan como autén­
lico tcstimouio. Si se atendiera á las gl'auuaciones de Ptolemeo, esta ciudad
queda al Occidentc de Numancia y al Norte de Uxama contradiciendo al
Ilinerario de AllIoll;no, que la coloca al Oriente de ambas y antes de Tu­
riaso; pero es tan corta la distancia á la primera, que ponen de veín te y
tres millas los códices mas autorizados y de veinte y cuatro otros ocho
(cntrc ellos dos de París, el de Dresde y el de nuestra Biblioteca Nacional,
dándola de treinta y tres sólo el Gorentino del siglo x), que segun csto,
queda Augustobriga en lo más áspero de la sierra del Madero. Mas aror­
tunadamente la inscripcion de Pozalmuro y los· restos que están á la vista
en Muro de Agreda resuelven la cucstion de la manera más completa,
como voy á demostrar en las siguientes líneas.

La inscripcion de Matalebreras por sí sola deja en la duda dc sí las
dos millas ó tres kilómetros que señala deben contarse á Oriente ó á Oc­
cidente' de las inmediaciones del pueblo, y en este úllimo caso se confir­
maria la indieacion del [tillerario, con arreglo á la cual, y por una mala
interpretacion de lo que Zurita dice, parece que ha querido reducir Loper­
raez (1) á Pozalmuro la mansion de que se trata y con él Cornide ('2),

(t) Hi't. del Ob. d< O,ma, t. l, p>g. 29. (2) Mem. de la Acod., t. '". pago 101.
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aunque trayéndola hácia Masegoso. Mas la inscripcíon de Pozalmuro, que
señala siete millas, ó sean diez y medio kilómetros desde los alrededores
del pueblo hasla Augustobriga, aclara esta duda, porque desde alli hasla
las cercanías de Matalebreras hay sólo cinco millas ó siete y medio kiló­
metros, que es la diferencia entre las distancias grabadas en los milia­
rios más inmediatos á las indicadas poblaciones. Rcsulta, pues, que debe
colocarse á Augustobriga dos millas mas allá de Matalebreras, y esto se
confirma por medio de la inscripcion núm. 12, que se halla en Agreda,
en el jardín de la casa del marqués de Velama..n, coude de Agramonte,
copiada con alguna ligera variante por el P. Florez (1), y que fácilmente
se completa en esta forma:

imp e A E S D IVI

trlllANI P A RT Rici f
O'VI' N E R. V A R' nc

V o S T R A I A N V S ha

O R I A N V S' AV G' pONT

fna X TRI B' P O T' X V

COSo 11I P P REFEC AB' aV

úVSTOB·.M,P·III

Irnperalor Caesar, Diui Traiani Par/hiei filius, Dioi Nervae nepos, Traia­
llUS Hodrianus Augustas, Pomi{ex Maximus, Tribunitia poteslate XV, con­
su! IU, Pater Patrine, re{ecit. Ab Augustobriga, millia passuum IlJ.

El El1.peraMl' César Tmjalw Hadriano Augus/U, hijo del di.ino Trajano
Pártieo. nieto del divino Neroa, POIIJi¡ice lluíxiuw, con la po/estad tribunicia
quince ""ces, eónsulterccra vez, Podre de la patria, lo rehizo. De.de Augusto­
briga, tres millas.

El tercer consulado de Hadriano empezó el año 119 de nuestra era, y
el 132 rué el décimoquinto de su tribunicia potestad.

Señala esta inscripcion la milla III desde AugusLobriga á Tarazana,
y hallándose aquella al Oriente de Matalebreras, resulta para la disLancia
de este lugar á los alredcdores de Agreda cinco millas ó siete y medio kí-

(1, MEl(DEZ, vida del P. Florc~, 355.
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lómetros, lo cual está tambien conforme con las posiciones que ocupan
estos pueblos.

De iDtento hé razonado exclusivameDte CaD las distaDcias itiDerarias,
para que no pueda caber duda acerca de la identidad de Augustobriga
con las notables ruinas que rodean el lugar de Mm'o, cuyas distancias á
Agreda, Matalebreras y Pozalmuro, ó más bien á los puntos cercanos á
estes pueblos de donde pudieron extraerse las colnmnas, coDvienen con
lo que se vé eD ellas escrito. Llaman sobre todo la atencion los graDdes
trozos de muralla de tres metros y medio de espesor, que aun conservan
su cimiento, ó alguDas hiladas del lienzo, y á los que al parecer deben su
nombre el pueblo: el plano eu mayor escala que vá en la lámiDa IV hace
ver la posicion de las partes que se conocen y la que probablemente ten­
drian las demás, y junto á este planito h'é trasladado la copia de un trozo
de fábrica de silleria almobadillada, inmediato al pueblo, por ser el más
notallle de todo el desarrollo de 3ü77m dcl recinto, que conserva más ó
menos visibles 1904 metros en diferentes porciones. Por medio de este ha­
lIC1Zgo qneda determinada Augustollriga geográfica y topográficamente con
exactitud y minuciosidad superiores á las de las demás mansiones, y sólo
queda que buscar dentro del perímetro marcado restos que manifiesten la
importancia política ó. civil de esta ciudad, fundacion tal vez del sobriDo y
adoptado de César.

Los vecinos de Muro han desenterrado en diversas ocasiones vasijas,
sillares, molduras, ladrillos gmesos, tejas grandes, tanto planas como
alomadas, espuelas, pedazos de bronce, monedas y piedras de moler
trigo. Entre el pueblo y ·la venta se 'encontró en el siglo pasado ó antes,
segun cuenlan, una pieza de metal como una campana, que ha dado nom­
llre á la Cerrada donde apareció, y al explanar el terreno para edificar la
veDta salió una vasija con cenizas, y una chapa metálica, atada por fuera
con alambres. Eu el eampo que dá frente á esta venla se ha descubierto un
mosáico, qne cODserva el actual dueño de ella muy bien ajustado en un
rincon del zaguan, y tiene más de una .ara de largo y media de ancho.
Pude procurarme de él el pequeño pedazo que hé remitido con los demas
objetos á la Academia, asi como la vasija y las cuatro mODedas, qne acre­
ditan I~ duracion de Augustobriga, tanto casi como el golJierno imperial
en Roma. .

Vestigios de la calzada prosiguen pUl' dentro del recinto de la fortifiea­
cion, y hacen creer que la salida para Turiaso seria por el camino llamado
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de SOrUmos, que viene en prolongacion de la vio conocida, y conduce ahora
á Ágreda. Poco más allá de la ermila de San Gil, Y fuera de la muralla,
enconlré enlerrada, debajo de una acequia de riego, una piedra lasca
con Ja inscripcion núm. 13 , sepulcral y de rudo carácter, y tan bor­
rada, que seria vano empeño quererla restaurar 'del todo: habíame dado
noticia de 'ella el ventero, hombre muy curioso por todas estas anti­
guallas. Lo dicbo antes respecto de las monedas, así como el hallarse las
ermitas de San Gil y la Magdalena dentro de las murallas, inclínan á creer
que la ciudad síguió bien poblada despues de la libertad del culto cristia­
no, durando por lo menos hasla el tiempo de la invasion ámbe, pues se
encnentra mencionada en el anónímo dc Rávena (1); y la vecina villa de
Ágreda, amparada por su antiguo y fuerte caslillo, ha recogido despues su
herencia, cuando la prosperidad de su estado le dió la primacía entre los
pueblos de esa tierra. .

Varios son los autores que concuerdan con la reduccion de Augusto­
hriga á la aldea de Muro, entre los cuales sólo citaré á Zurita (2), á quien
otros muchos han seguido. Ya se ha visto con cllán poco fundamento se ha
querido qlle sea Pozalmuro, parle por entender que era este el lJJUntS de
Zurita, parte por las ruinas descubiertas en la Hoya de los Santos; y Cor­
tés (3), llevado de la asonancia del nombre y forzando un poco la longitud
delllinerario, quiere que sea Olhega, donde no hay ruinas ni vía, tan claras
en Muro; y aunque este nombre puede tomarse como corrupcion sinco­
pada de Augustobriga, no indica, en mi opinion, sino que habria allí ya
de antiguo un pueblo designado con el sobrenombre de esta ciudad (segun
ya expresé al hahlar de Dlacos y Voluc,,) conforme hoy se dice Muro de
Agreda, Narras de SorÚl, Escobosa de Cala/alíazor y Lodares de Oslila (4).
La distancia que marca el mencionado códice Jlorentino daria la villa de
Ágreda, reduccion que ha tcnido algunos partidarios, pero contradicha
por las miliarias. .

Queda ya averiguado 10 que tiene de comun con esta la Augustobriga
de Ptolemeo. Con este autor pretende colocar dicha ciudad en Abejar, el
licenciado La Torre (5), quince kilómet,·os al Norte de Calatañazor, y Rui-

(1) COIm., lib. IV, cap. 43.
(2) "",. ÁU9. /l. 161.597.
(3) Dice., t. 11, p~g. 1Bt.
(4) Acerca del uso de los sobrenombres

de los pueblos de Espa!13,. véase CABALLERO,

Nomenclatura geooráru:a de E$paña, 1. t. 8.0
,

M.d,;d 1834.
(5) IIistoria de N. S. del Camillo, lib. 1,

cap. a.U
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Bamba (1) quiere que caiga en el país de Covarrubias, provincia de Búr­
gos; pero baciendo la comparacion de sus graduaciones con las de Numan-.
Cla, que son

LO:'iGITUO. Li.Tl1tlD.

Numantia .
Augustobriga. . .

. . . . . . . . . . . 12' 30'42' 50'
11' 30' 42' 40'

Cuya diferencia. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. l' O' O' 10'
reducida conforme tengo establecido es. . . . " O' 40' O' 6' 40"
resnlta para la distancia en linea recta desde una á otra ciudad un aren dc
circulo máximo de 30' 18" , cuya longitud cs de 56 kilómetros, siendo sólo
de 44 kilómetros la que realmente existe por la calzada medida. Esta dife­
rencia proviene sin duda de haberse acumulado un error en la distancia
(que ya se ba visto que la hay en el lrinerario) , c~n la falta de aproxima­
cion de los dozavos de grado que usa Ptolemeo; pero lo más notable es quc
la direccion, ósea cl azimut de esta distancia, está perfedamente apreciado,
y sólo hay equivocacion en el modo de tomar el sentido de dicha distancia,

. que es diametralmente opuesto al verdadero, lo cual explica en muchas cir­
cunstaucias los absurdos que aparecen en las tablas Ptolemáicas. Puede
hacerse esla observacion muy fácilmente en un mapa, teniendo en cuenta
que la graduacion de Augustobriga, reducida por su método, corresponde
á la villa de Ucero, al Norle de Osma, y que dicha vill'a, Garray y Muro de
Ágreda, vienen á estar en una misma linea recta.

(1) Comet1la,.¡o manuscrito ti Ptolemeo, pág. 609.



CONCLUSION,

LODgae finis chartaequc "incquc.
1I0R. SQI, l. 5.

Antes de dar el asunlo por terminado, es preciso resolver una difieul­

lad que no podrá menos de ocurrir á muchos despnes de leido todo lo que

precede. Al ver cómo se han detcrminado de una lOanel'a directa y abso­

luta las posiciones de Uxama, Numancia y Augnslobriga, la discordan­

cia que hay entre sus distancias respectivas y las que señala el Itinerario de

Anto,,¡'w, y lo dificil qu.e en visla de esto es fijar á Voluce, se puede imagi­

nar, bien que esté mal hecho el cómputo de la equivalencia de la milla ro­

mana, bien que no se 'haya conseguido el completo acierto al suplil' el lra­

zado de la via en los lrozos en que no sc conoce calzada ni reslo alguno de

obra, repugnando conceder cquivocacion en esle precioso documenlo de la

antigüedad; pern me parcce que las breves consideraciones que siguen con.

firmarán la exactitud dc cuan to llevo expueslo,

Si da se¡¡uridad al estudio la circunstancia de empezarlo cn un punlo

lan bien delCrminado y conocido como Uxama, no puede menos de en­

contrarse una comprobacion evidente haciendo llegar el [¡illerario hasla

Turiaso, cuya correspondencia con Tarazana no es menos clara. Aunque mi

trabajo lopográfico no pasó de Augustobriga, baslan para este fin las noli­

cias que hé adquirido acerca de las distancias que median enlre estos dos

punlos y qne conccplúo bastante exaclas por lo lOncha qne frecuenlan

aquellos caminos los habilantes del país. Cuénlase dc Tarazana á Agreda,

por el camino viejo que deja á la izquierda á Torrellas y los Fayos, 2'1 kiló­

metros, que con cinco que hay desde Ágreda á Muro, y uno desde esle
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lugar á la eutrada de Augustobriga por Poniente, lormau 27 kilómelros,
los euoles, añadidos á los lOB, que mide el trayecto esludiodo, lorman uu
tolal de 155 kilómetros, que es el equivalente de los 90 millos dadas por las
más autorizadas lecciones del !liuerario romano eutre Uxoma y Turiaso.

Queda seutadu con eSlo, que la lraza adop"'da eu el plano satislace lan
completamente á la distancia establecida en clltinerario enlre eslas dos co­
uocidísimas mansiones, lo mismo que la di"'jsion miliaria señalada, que
no se pueden variar UDS ni otra, sin hacerlas caer en discordancia más
grande. Lo que se deduce de aquí es, que alguuas distancias parciales del
Itinerario están algo equivocadas, cosa nada exlraña en una compilacion
que abrozaba todas las vías de lan vasto Imperio, cuaodo vemos lo inexac­
In de mucbos de los itinerarios parciales 6 geoerales que, eonlraidos sólo á
España, han salido á luz en diversos tiempos, y la manera de conlar las dis·
tancias tan vária y distinta eo cada provincia ó eo cada distrito. Débese,
pues, corregir el Ilinerario en este Irozo de la maDera qne se ve eo el cua·
dro signieote:

PUEBLOS DISTANCIA. DISTANCIA D1STA.SCU.
)[A.NSIONES. l& que corru,odu eo " 1'ud;dera ell u millas ,eroll

111 din. L:n~ll1Clrol. millas. ~I itinerarIo.
I

UxaOlam... · · · Osma. . . · · . , • •
Voluce. . . · · CalalaüazOJ'.. · 2!J I ~ XX XXV

i\umanlia. . · · · GaJ'roy. , · , ;):),5 XXIII xx.\'
Augustobrign.

,
43,0, · Muro (!t:'l Agl'eda .. XXVll11 XXlll

TUI·jasone.. , Tarazona. . , 27,2 XYIII :\:\"II

L TOTAL. , . , · , · 13~,O xc xc

Termioado lo que lenia que exponer relati,'ameole á la via rowana y
á lo que en ella y sus cerca oías he ohservado y recogido durante mi viaje,
solo me resta rogar á la Academia y á los lectores de esla Memoria que
me dispeusen, si alguna vez be salido coo poca ol'orlnoidad y peor desem·

TONO fX. 8
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peño del cuadro, que el programa señala. Réstame tambien consignar el les­

l¡monio de mi agradecimionlo ti los amigos, que con solicitud y beocvolen­

cia me ban facilitado dalos y medios de llevar ti cabo esle Ira bajo, sin los

cnales bubiera quedado mucbo IDas árido y deslucido; y en la imposibili­

dad de nombrarlos uno á uno en el curso del escrito, me complazco en de·

oIarar aqui cuánlo debo al afeolo que todos me profesan y á su desinlore­

sada ancion al progreso de las ciencias y de las letras.

.1



,

APENDICE.

TEXTOS DE LOS ESCRITORES ANTIGUOS
RELATIVOS A NUM"ANCL'I...





GEÓGRAFOS.

ESTRABON.

GEOGRAPHXCON.

LIBRO 'm.

El Duero lrae de muy lejos su curso, por ccrca de Numancia; pasa por otras
muchas ciudades de los Cellíheros y de 10$ Vacceos, y es navegahle con gran­
des barcos por espacio de ochocientos estadios.

En cuanto so pasa el monte Itlúueda se enlra en la C.cltiberin, regioo gran­
de y variada, La mayor parte dc ella es áspcra y montuosa, y so halla cruzada
de muchos rios, pues por ella corren el Ana y el Tajo y otros vilrios, que te­
niondo sus fuentes on esta parle de la Celtiberia, yan á tributar sus aguas al
Oc""no hesptlrico ú occidental. Entre cslos rios so eneuenlra el Doero, que
lleva su curso cerca de NUI~ancia y de SerguDcia.

La disl~neia de Numaneia á Cesaraugusla, que ya dijimos está sobre el Ebro,
es de 800 esladios

Los Arel'acos tocan por un costado á los Cal'pelanos, y por el opueslo se e.~­

tienden hasta los manantiales det Tajo. La ciudad más famosa de estos es Nu­
mancia, la cual on la guorra celtibérica conlra los romanos manifesló su I'alen­
tía, guerra que duró el espacio de veinte años, habiendo ,'cocido á nuestros
cjércilos mandados por capitanes famosos, hasla que al cabo, cercados los uu­
mantinos por lodas pnrles, se sostuvieron con her6ica constancia, ti excepcion
de unos pocos que, no pudiendo más, abandonaron la muralla al yeneedor.
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POMPONlO MELA.

LIBRO D) CAPÍTULO VL

Las ciudades principales del interior de la Tarraconense, fueron Palencia )'
NUlIIancia, y ahora lo es Cesaraugusla.

CAYO PLINlO SEGUNDO,

DE J".. A HISTORIA NATURAL.

LmRO In, CllíTULo m.

Al Convento cluniense envj:m los V;1rdulos catorce ciudades, de las que nom­
braré 0010 á los Albanenses: cuatro los Turmodigos. entre los cuales se hallan
los Segisamonenses )"105 Segisllmayulicnscs: al mismo Convento lIevan los Ca­
rietes y Vennenses cinco ciudadcs, de las que son los Velionses; asl como lo.

POMPONII MELAE.

DE SITU OABIS.

I.IIlER 11, CAPUT "l.

Urhium de mediterraneis in T:maconensi claris8ima.e fuerun~ Pallantia. el:. Numan·
tia, nune cal:. Caesaraugusta.

C. PLlNII SECUNDI.

NATUAAlIS HISTORIAE.

LIBER 1lI, C.\PUT 11I.

In Connntum Cluniensem Varduli ducunt populos XlV, ex quibus Albanenses tan.
tum nominaro libcnt. Turmod.igi quatuor. in quibu8 Segis."\monenses et Segisamaiu·
lienses. In eu.mdem Conventum Cañetes et Vennenses quinque civitatibus V&duDt, qua-
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Pelendones de los CelLiberos ron cuatro ciudades, eulre las que rueron céle­
bres los Numantinos.

LIBRO LV, CA.PÍTULO XXL

Elrio DueI"O, de lus ITl3yorcs de España. nace en los Pclcndones y cerca de
Numancia; corre despues por los Areyacos y los Vacceos, y sepal'a los Vettones
de la Asturia y los Gallegos de la Lusitania, donde tambien divide los Túrdulos
de los Bráearos.

rnm aunt Velienses. Eodem Pelendones Celtiberorum f}uatnor pOlJUlis1 quorum Nu­
mantini fuere clari.

UBER IV, CAPt:T XXI.

Duriu3 &mrllit, ex maximie Hispaniae, ortllS in Pelendonibus et iu.xta Numantiamj
lapSU!1 deio. per Arevacos Vaccaeosque, disterminatis ah Asturia. Vettonibus, a. Lusita­
nia Gallaeci91 íbi quoque Turdulos a. Braearis arcens.
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CLAUDIO PTOLEMEO ALEJANDRINO. (1)

Debajo de los !Iurbogos es~'Ín los Pclendones, y sus ciudades son:

LonRll1ld. J.ltitu~.

Visontium...
Augustohriga ..
Savia......

•

11" 50'
HU 50'

12"10'

42' 50'
.i~t 40'
4·2" 10'

Bajo los Polondooos y los Berooos esMn los Aré"ocos, y sus ciudades son:

Loogitud. Lalilud.

Comphloenla .. 1\' O' 4~o 55'
Cluoia Colooio. 11' O' !,,~t O'
Termes.. · . 1\' 50' 42D Mi'
Uxama argelac.. 11"50' 42" O'
Selort;a lacta .. 12' 50' 41' 40'
Veluco.. · . 11"20' 41' 50'
Tucris. · . 12' 40' 42' 10'
Numancia... 12' 50' 42' 50'
Sogubia... 15° 50' 42° 25'
Noudnugusta.. 15'1ij' 42' 10'

(1) En la gran 'Variedad de lcc.eionM que
para los grados de longitud y latitud pre­
sentan los códices y ediciones distintas, he

adoptado en esta impresion las del padl'e
Florez (8Ip. Sal" t. ", pág. S78)¡ pero sin
atribuirles mayor autoridad que á otras.
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ITINERARIO DE ANTONINO AUGUSTO.

OAMINO DE .o1STORGA POR LA CANTAERIA A CESARAUGUSTA¡

SOl millas, distribuidas de este 'TlWdo.

En Brigeco. .
En ¡ntcreaeia.
En Tela ..
ÁPincia.
Á Ratlda.
ÁClunia.
ÁUxamil.

.10
20
22
24

26
24

En Voluce..
En NU01aTIcia••.
En Augustobriga.
En Turiaso....
En Caravi. . . .
En Cesaraugusta.

2,
25
25
17
18
57

. ,
C:OSI\lOGRAFIA ll~L ANU~I.MO DE RAVENA.

LIDRQ IV, CAPÍTITLO XLIlI.

Junlo á la dicha ci'udad de Zaragoza se colocan tambien las ciudades que
se liaman:

Belsio.
TUI'iaso:
Augustobriga.
NUlfi3ncia.

UXi-lma.
Clunia.
Termes.
!laDeelo.

ANTONINI AUGUSTI ITlNEIURIUltL

¡TEn Al ASTlTIHCA PRR l:ANTABKIAM. CAESAflAUGUSTAM.

xxv
xxv

XXIII

XYII

X\'III

XXXVII

cee!, sic.
Voluce .
Numantia .
AUgu5tobriga..
Turiasone....
Cara.vi.•....
Caesarallgllsta...

"

m. p. m.
XL

xx
XXII

XXIlII

XXVI

XXIV

llAVEt\"'NÁTIS ANONV]U COSl\fOG1tAPHIA.

. .

. .Brigeco....
lntercatia. .
Tela. ..
Pintiam..
Raudam..
Cluniam..
Vasn.mam.

LID1!R IV, CAPur XLIlI.

lterum iuxta civitatem supra sr:riptam Caesaraugustam ponitur civitas quae dicitur

Belsionem. Uxa.ma.
TUTiassoll. G-IuDia.
Augustabrica. Turbes.
Numantiam. Manl:ellus.

'1'OMO IX.



HISTORIADORES.

BIBLIOTECA IIlS'l'ÚRlCA

OlOOORO stcULO.

LmllO XXXI.

5\). Hilbia eH la Ccll.ihel'ia Hila pequeña ciudall llamada llegocl1u, la cual en
vista de lo que habiu crecido el númcl'O de sus habitantes. resolvió ;-¡mpliar su
rccinto; pCl'O temeroso el Senado de que pullitmm con esto aumentar SU8

rucrlas, envió quien lo impidicl'a en virtud de los pactos establecidos. IInbíasc
consignado. en efecto, entre otras cosas, en los tl'alados, que los Celtiberos no
podrían ediflear nuevas poblaeioncs sin liecncia de los Romanos. Ilespondió
uno de los ancianos nombrado Cac~To, que los com·enios les redahan fundar
nuo\"as ciudades, mas no ensanchar las antiguas, y que no habiendo ellos le­
vantado poblacion nuc\-a, sino mejorado la ya existente, nada habian hecho
contrario á lo paetado ó al uso comun de las gentes; y que por tanto no io­
terrumpían las obrns de ensancho, aun cuando pUl' lo demás se hallnban dis­
puestos tí pI'ostar obediencia y ayuda á los Romonos en lo qUA fllCI'Ü necesario:
cuyo acuerdo rué confirmado por el rolo unánime de la mullitud. El Senado, Ü
quien llevaron esla resolncian los legados, ~ol11pió el pado y declaro li"I guerra.

40. Las batallas griegas se terminaban t:!H un instante; pOl'O la noche in­
terrumpía con frecuencia las celtibéricas sin que se hubiera apagado el ímpetu
y rigor de los comhalientes, y á reces ni el mismo ioviemo ponia fin á la
campaña. Por lo que parece que cuando se habla de una g'llerrn ~hrasadora,

no debe enlenderse aira que la celtibérica.
,1.1. Conseguida la victoria, los Celtíberos, pensando discretamente en el

pOI'veuil', enviaron al Cónsul legados ue paz, á los cuales contestó éste, celoso
dI} conservar la majestad del nombre romano, que rindieran sus personas y
haciendas al i.lI'IJitl'Ío ue los Romauos, ó que cunlinuasen la guerr:l sin tregua.

4,2. El pretor ~Icmmio fuó enviudo ó. España con un ejército. y cogiéndolo
desprevenido los Lusitanos al tiempo del desembarco, le "¡¡¡caron venciéndolc
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y pasando 1.1 cuchillo gran parte de su Lropa. Dh'ulg(ldo por lodas partes el feliz
suceso ue los n.eros, los Arévacos, que se tenian por muy superiores, des­
preciaron á Jos enemigos, y por esta causa una gran mulliLl.ld rjU8 acudjú al
lIamamienLo, empl'emlió la guerra contra los Romanos.

LmRo XXXH.

4. Los ¡'eyes, las ciudades y las genLes (odas se acogían bajo la p¡'oteccion
del pueblo romano por su benignidad singulal'. Pero cUDmlo se hubieron hecho
dueños de casi todo el orhe, afirmílron su dominacion con el tenor y la fuina
de las I11(¡S célebres ciudades; pues en la Acnya arrnsnl'on á Corinlo, en Africa
ü C:u'tago, en España demoliel'on hasla los cimientos ti NUlll;:¡nci~j y aniquila­
ron <llos reyes de ~racedonia, como Porsao, aLerrando á otl'OS muohos,

LIDRO XXXIII.

IG. A los NumanLinos y Termesios, que lJabhm enviado proposiciones de
amislad á los ROm:lDOS, se les otorgó la paz con estas condiciones: que las dos
dudades habian de enlregal' al pueLlo ('üm::wo ll'escienLas personas en rehe­
nes, nueve mil tragcs, tres mil pieles, ochocientos caballos de guerra ~. todas
(ns armas, despues de lo cual serian los Romanos sus sócios y amigos. Seña­
lado el dia, acudieron las ciudades con cuanto 80 habia conyenido; pero <11
llegar á la entrega ele lils armas, se apoderó del i:ínimo de la multitud el amor
de la libertad y el sentimiento de su nobleza; lamenlábanse todos de tener que
despojarse, como mujeres, de ladas sus armas; y arrepentidos del pacto consen­
tido, increp<ibanse múlu:lmenle padres :í. hijos, hijos á padros, mujeres á ma­
ridos. Renuncian por fin r.í soital' las armas, ). ¡'ceobrando 01 flnLiguo alienlo,
vuelven t.Í uec1al'a¡' la guerra á los RUlnanos.

10. Estande Pompeye para panel' sitio á la ciudad de Lagni, los Numanti­
nos, condescendiendo á los !'llegas (le los Lagnitanos, sus compatriotas, les en­
yirtron de socorro cuatrocientos soldados escogidos, los cuales. mil'ados como
salradores, fueron recibidos con el maJar aprecio y'colmados de presenles.
No habian pasado muchos cHas ouando, Lemerosos del mal resultado del asedio,
traLaron los Lagnit.anos de entregar la ciudad, con sola la condicion de qlle no
se les CiJusase daño alguno: mas corno Pompeyo no adUlitiese condicion algu­
na, i.Í ménos que no se le enLrcgasen los Numantinos, resolvieron sufrir el ase­
dio anlcs que comeler Lal iuiquitlall con los benemél'ilos auxiliares. Pero al fin,
riéndose ra apurados en grao manera, enviaron una embajada IÍ Pompe~'o, di­
ciendo que csLaban resuellos á salvar sus vidas á costa de las de sus sócios los
l"umantinos, entendido 10 cual (lar éstos, acometieron una noche ú los Lagnila-
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nos, cuando U1~S inadvertidos eslnoon, é hicieron en ellos una gran malanZH.
Sabedor Pompcyo de este tumulto, pueslas escalas al muro, se apoderó al pun­
lo de la ciudad, pasando á cuchillo á todos los Lagnitanos; y respecto de los
Numantinos, sus nu.xiliares. de que sólo doscientos quedaban, los dejó benig­
namente en libertad, no ya por la compasioo que le causaron unos soldados
valientes reducidos por sus huéspedes al último extremo I sino l.ambien por
ganar á favor del pueblo romano cun esta g'I'l.lcia la uencvolcnciadc ~umancia;

despucs arrasó hasta el suelo la ciudad .

•
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COMPENDJOS ANÓNDiJOS DE LOS LlEROS..
TITO LIVIO,

OOllPEt-o,-¡)ro DEL LIDnO LV.

Los Numantinos, cuyas paces habia declarado nulas el Senado, deshicieron
y pusieron en huida á Marco Popilio con 811 Cjél'cito. OfrBciemlo un I'acrilicio
01 cónsul Cayu l/oslilio Mancino, se escaparon los pollos de su encierro; y al
entrar despuos en la nare que le habia de lleva" á España, se oyó una YOZ que
decia: Quillate, JJlancino; auspicius cuya tl'isleza demostraron los sucesos. Ven­
cido, en efecto, pOI' ll>s Numantinos y dcsposeiJ.o de su campo. sin esperanza
ya de salvar su ejército, hizo COIl ellos una Vaz ignominiosa, que no permitió
,'alinca,' el Senado: tI'einla mil Romanos habian sido ,"eneidos por cuatro mil
Numantinos.

COMPL'IDIO DEL LIBRO L\"I.

Décimu Junio Bl'ulo peleó con lortuua en la España ulterior coutra los Ga­
llegos. No tuvo ignal suerte el prooonsul Marco Emilio Lépido oonll'3 los Vac­
ceos, pues sufrió una derrota semejante :.í la de Numancia. Para quitar al pue­
blo los escrúpulos del trat.1do hecho con esta ciudad, su autol' Mancino rué

EPITOMAE L1BRORUM lIV11.

EPITO~IE L1BfU LV.

M. Popilliu! a Numantillis, l:nm quibua pa.etllll facl.a.m senatus iITi~am fieri censue·
Tat, cum exen:::i1.u fllsus Juga1.usque est·. C. Hostillo Mancino consule sacrifican~e, pulli
ex ca"ea. evola.verunt. CODscendenti deinde navim, u1. in Bispa.niam proficisccrctur,
a.ccidit vox: Mane, .~Iallúndj quae auspicia. tristia fuissc, cYCntu probntum esto Victus
cnim a Numnntinis, et castris exutU3, quum 8pe3 nulla seI\'andi exercitus esset., pacem
cum ei.s fecit ignominiosam, quam ratam esse senatus vetuit. Triginta millia Rol.lUU1o­
rum a NumantinoruLll ULillihus quatuor "ieta. erant.

EPITO~E LIBal L\"l.

D. Iunius Brutus in Hispania ult.eriore feliciter advenus Gallaecos pugna.vit. Dis·
simili 6vent11 M. Aemiliu8 Lepidus proconsul adversus Vacca.eos rem gessit., cladem­
que similem NUDlantinA61'assus esto Ad exsolvendum N11mantini foederis religione po­
]mlum, Manciuus, quum huius reí anctor fuisset, deditus Numantinis, non est recep-
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enlrcgallo á sus hilhit::mtes, que no lo ¡'ccibieron. Los Censores. dcspucs de pu­
l'ifici.l1' la ciudad, con laron trescientos veinte y tres mil novecientos veinte y
tres ciudadanos. El cónsul Ful"io Placeo sujetó á los Vardeos en cllllírico; y
Marco Cusconio, prolOl', guerreó prósperamente en TrClCirl con los Escórdicos.
Como la guerra NumanLina duraha todavía por culpa de los generales. no sin
vergüenza dc la Jlacioo, el Senado J' el pueblo romano confirieron á Escipion
Africano el consulndo sin que 10 solicitara, y aunque no podia obtener esa
tlignitlad pOI' la ley, que prohibia elegir DI que )'D habin sido cónsul, ~c le dis­
pensó de los condiciones il'gnlf's COIllO la rez primcl'a.

COMP¡;;NDIO Dl!:L LIBRO LVU.

Escipion Arrienno puso sitio i1 Num:lI1cia é introdujo la más severa discipli­
na militar en el ejército, relajado pOI' la licencia y el lujo. Proscribió lodos los
objetos de regalo, cchó del campamento flos mil prostitutas, tUYO al soldado en
consl...1nte faena y le obligaba á lIe\'ar trigoo para treinta dias además de siete
estacas; diciendo ni que caia abrumado por la carga: cuando sCp<Js guardarte
r.on el hierro, dejarás de Henil' la estaca. A otl'o <llle llC\"i:lba un escudo pequeño
con facilidad, le hizo 11m-al' otro maJor ele lo ílcoslumbradu, sin permilirle \'.01­

yer;i lomar el primero, mientl'as IIliJncjusc esta arma majol' que la espada. AtOlio
m(lilar cogido ruCl'u de su puesto, se 11: azolílha con varitas, siclldo Roma­
no, )- con palo sienuo extl'anjero_ rcmlió todas las acémilas porque no propor­
cioJl:lsen aliyio á la tropa. Peleó con frccuenci;t ~'felizmenlc en los ataques de

tUl>_ Lustrum :l censoribus conrutum esto Cens.'l 511nt civium capita trecent.a viginti tri:\.
millia, uongcnta viginti. trin.. Fllhilla Flaccus consul Vardaeos in I1lyrico sllhegil M. Cos­
ooniu5 proctor in Thracitl curo Scordicis prospere Illlgnavit. Quum bellum Numantinum
vitio ducum Don sine pudore publico uurard, uelatu3 est ultra Seipioni Aíricano n Se­
natu populoque TOrnano consulatus: quem quum illi capere ob lcgcm, quae vetabat
quemquam iterum conslIlcm fieri, non liceret, :::icuti priori consulato, legibns soll1­
tUi est·.

tJ>JrO~E L1Bl\1 L"IJ.

Scipio AlI-ictnllS Numalltiam obsedit, et corruptllm licentin. laxu.riaquc exercitum
ad scverissimam militiae d.isciplin:lm revoc,'\\;t. Omnia delici..1rum instrumenta recidit¡
duo millin ECortorum Ro Cnstri3 eiecit¡ militem qnotidie in opere u.abuit, el ~riginta die.
ruro frumentum ad septenos yallos rerre cogehat: a.egre propter onus incedenti dicehat,
(J/tum. glatlio le 11ulÚtTt scarú, lXI11um. felTe desi1/ito. AHí, sentum parvum bll.bilitcr fcrcn­
t.i, scutllm amplius justo ferre iUSf;itj neque id se reprehendero, quando melius scuto,
quam glll.t1io, u~eretl1r. Qucm rnilitcm extra ordincm deprehendit, si Romanus esset,
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los enemigos. Los Vacceos cercados se dieron la muertc, dCSI)ues de haber he­
cho perecer ;:í sus mujeres é hijos. Aun cllandli efa coslumul'c ¡Jc oLl'os jefes
guardarse los pl'csentes ¡Jo lo~ Re~'cs, Escipion declaró que l'cciLJirii1 pública­
menle los magníOcos regalos quc le enrió Antioco, He)" de Sida, y luamló
que el cuestor diera enLrada <Í to¡Jo en sus libros, para rel)al'Lil'lo en f:lI tliu
C0l110 premio d Jos mós \·310I'OSOS. Despucs que cercó por toda~ p"rles á Numall­
cia ). Yió que el hambre ílpl'etaua á los siliados, pruhibiú malar .i. los enemigos
que salian á forragcar, porque dccia que cuantos más fuesen, miÍs pronlo oon­
sumirian sus provisiones.

OOMPENDIO DEL LIlJRO LIV.

El cónsul (luinLo Pompp,yo sujeló en España á los Termcstinos; con los cua­
les ajustó paces, así como con los iIIumalllinos. por falla de fuerzas.

COMPENDIO DEL LIDno Lt.X.

"'ol>l~dos los NUlL1anLinos por el hambre, en vez do entregarse se malul'oll.
Escipion Arl'icnno arrasó la ciudad tomadfl ~. triunfó do ella ü los catol'ce i.trlOS

de haber destruido <.t Cal'wb"U'

•

vitibllS, si extraueus, fm,tibu8 cflcidit. Iumenta amuia) no exonera.rent militem, vCl1di­
diLo Sa.e1Je whersns eruptiones hostium feLiciter pugnavit. Vaecaci, obscssi J liberis COtl­

iugibusqlle trucidatis, ipsi se interemerullt. Scipio amplissima. mUDera, missa sihi ah
Antiocho rege Syriae, quum celare aliis imperatoribus regum mllllE\.m tilOS es~ct, pro
tribnnali acccpturum ~e e~se di..xit, omniaque ea. rer~rrp, ql1aestore-m in publicas u.bulas
iussitj ex iis se ,-iris {ortibus dona daturum. Q.uum indique Numantiam obsidione c1uu­
tiisset, et ob!:essos {ame ,"¡deret urgen; hostes, qui pabullltuDl exicmnt, vetuit occidi,
quod diceret, veLocius cos absumpturos frumenti quod baberent, si piures fuisseDt.

EF1TO.\lB LJUl LiY.

L Pompeius consul in Hispania Termestinos snbegiL: cnm cisdem et Numantillis
pa.cem o.b infirmit&te recit.....

EPITOll.E LlllaJ LI:'!:.

Numantin~ fame coacti, ipsi se per ~icem t.radentes trucida.veruDt~ Captam urbem
Scipio Africanw delevit., et de ea triumpha\"it. quatuor decimo auno post Carthagineru
deletam.
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HISTORIAS ROMANAS

CAYO VELEYO PATERCULO,

DEDICADAS •.\ MARCO VIl\ICIO, CÓNSUL.

LIBRO n.

J. Virialo, capitan de bandidos, movió en España funesta y yergonzosa
guerra, cuya suerte varia ru~ con frecuencia adversa d los Romanos; y muerto
Yiriato, antes por la perfidia que por el ya 101' de Senilio Cepion, se encendió
la m;ís terrible de Numancia. Esta ciudad nunca armó más de diez mil hombres
de su juventud; pero sea por lo indomable de su carácter, la impericia do,
nuesll'os caudillos, n el favor de la fortuna, impuso capitul::lciones indignas,
enlre olros generales, al ilustre Pompeyo (primero de su familia que obtuvo el
consulado), no ménos que al cónsul Hoslilio lIaneino. Quedó impune Pomlleyo
por ravor y !lancino por su humildad, que le llevó ;\ tolerar que, desnudo y
aladas atrás las manos le entregasen los Feciales á Jos enemigos; pe¡'o estos se
negaron á recibirlo, de igual manel'a que en otro tiempo Jos de Caudio, di­
ciendo que la pilbliea violaeion de la f6 no debia expiarse con la sangre de un
hnmbre solo.

•

C. VELLEII PATEIlCULI,
HISTORIAE ROMANAE.

AD Jol. YINICIUJoI, coso
L1BER 11.

1. Ttiste dt:inde, et contumeliosnm bellum in Hispnnin, duce latronum Víriatho,
secutum est: quod ita "¡~ria fortuna gestum est, ut saepius Romnnorum gereretur ad­
'Versa, sed interempto Viriatho, fraude m:lgis qllllm virtllte Servilii Caepionis, Numan­
tinllm graviuscxarsit. Ha.ec urbs nunquam X pIura quam propriae iuventutis annavit:
sed, vel fel·ocia ingenii, vel inscitia. nostrorum ducum, vel fortunae indulgentia. cum
alias duces, tum Pompeillm, magni nominis yirum. ad tllrpissima deduxit roedera Chic
primns o Pompeiis consul fuit), nee minufoI turpia ac dete.stabilia. Mancinum HOi3tilium
(';onsulem. Sed Pompeillm gratia. impunitum hauujL. Mancinnm verecundia; qllippe
non recusando perduxit huc. ut per Faciales Dudus, ac post tergum religatis manihlls,
ded.eretur hostibus, (jllem illi recipere se ncgavenlOt, sicut quondam Cal1dini f~erullt,

dicentes, publieam violationem fidei non debere uniuslui eanguine,
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H. La Llolorosa entrega do Mancino fuó origen de disLurlJios cn la Ciudad;
porque Tibcl'io GI'3CO (hijo del esclarecido y eminf!ntc "aron del mismo nom­
bre, ~' nieLo ¡JO[' su maure de Puulio el Arrieano), cuestor en esla guerri1 y au­
tor del trnt~ldo: ~'a que lICY3SC á malla anulacion de su obra, )'a que temiese
p"ra sí una senLencia ó pena semejan Les, nomhrado Tribuno de la plebe, de­
scrIó lo eouso de los buenos. hooc 162 oños (1 l. en el consulado de I'ublio Mucio
ScPyoln y l.i1cio Calpurnio; siendo por lo dermis hombro de vida intachable,
florido ing6nio y sana intencíon, y dotado, en fin, de ouantas virtudes puede
deber In conclicion humílnn á la naLurnlcza ó ci la educacion.

JI'. Al eoho de ton los reyeses sufridos junIo á NUlnoncio. rué hecho cónsul
por segllllua Yf'7. Pllblio [<:cipion Arricílno Emiliílno, el destructo(' de Cartago; y
enyj;:ldo á Espai13, correspondió á la fortuna y \'alor que habia. mostra.do en
Arrica, pues al año y tres mm;es de Sil lIcgnrlíl, ;¡rríls-ó á Numancia circunvala­
tia. Nadie antes que 61, en nacion alguna, logró inmortalizar su nombre con
más señaladas expugnaciones, porque echadíls por lip.l'ríl C.1rt;¡go y Nllmancia,
JJOS liul'ó con la primera del Lemor y vengó nuestras afrentas con la f:cgunda .

•

tI. Immanem deditio Mandni civitatis movit dissensionem: quippe Tib. Graechus,
Tib. Gracchi, cla.rissimi o.tque eminentissimi viri, filinB, P. Africani ex filia ncpos, quo
qunestore et nuctore id roedus iduro erat, Dune graviter ferens aliquid a se factum infi.r­
m........ri, nune 15imilis vel judicii, vel poenae metuens discrimen, tribunus plebis crt>.....Lus,
vir alioqui vib~ innocentissimus, ingenio fiorentissimus, pro!losito sanctissimus, tantis
denique lldornatns virtutibus, quanta.s perfecta et natura et industria mortatis conditio
recipit, P. Mlleio Scro~ola, L. Cnlpurnio C05fl" nbhine nnnos OLXU, doscivit n. bonia.

IV', p, Scipio Africanus Aemilianus, qui Carthaginem delevemt, post tot acceptas
cirea Numantiam cIades, creatus it.erum consul, missusque in Hispaniam, foftllnae \'ir­
tutique experta.e in Africa., n~spopdit (in Hispauia), eL intrn tulnum ll.C tres menses,
qua.m eo venerat, cireumdabm operibus ~umantiam, excisarnque aequavit soJa. Neo
quisqunm UHi118 gentis hominum ante eum elariori nrhium cxciclio nomen SUllm perpe­
tuae eommendavit memoriae, quiplle, excisa Cartbagine a.c Numantia, ah alterius nos
meLu, alt.erius vinllica.vit eontnmelii~

(l) Vclc)'o cscribió CEL'l obra el olio 783 de la fund:lcion dc Boma, 52 de la Era cristiana.

TO~IO IX. 10
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LOS NUEVE LIBROS

DE LOS HECHOS Y oreMOS ,UEMORA.lJLES

..
VALERIO MÁXIMO.

Á TrBERTO CÉSAR AUGUSTO.

Lli:IRO J, CA!'í'l'ULD VI.

7. Cayo lioslilio ~Iilncino siguió con desatentado empeño In temeraria osa­
dia de Flaminio; pues al marchar de Cónsul á Espalia, le acontecieron los si­
guientes prodigios. Queriendo ofrecer un sacrificio P.D Lru'I11vio, r.n cuanto sa­
caron los pollus de la jaula, se escaparon á un bosque cercano, sin que pudie­
ran encontrarse, por m~s diligencia que se puso en bus~rlos. Al embarcarse
eu el puerw de Hércules, á donde habia ido á pié, oyó, sin que nadie la diera,
una voz que decia: QUWllle. Jlfrmr.ilw. Aterrado con ella, torció el rumho h;icia
Génova, "'! al enlrar alli en un esquife, rió escapar una culcbl'3 do extraordina­
ria magnitud. Con lo cual el número de prodigios igualó al de sus infortunios;
la aciag>1 batalla, la capitulacion deshonrosa y la desdichada entrega.

VALERlr MAXIMI.

FACTORUM OJCTOAUMQUE MEMORABILlUM L1BRI NOVEM.

AU TlUEIIIU11 C,U;SAIIEM AUGUSTUM.

LIUER 1, l:AI'UT \'1.

VII. FlaminH autem praecipitcm audaciam C. Hostilius ){a.ncinlls vesana perseve-·
rantia. subsequitur: cut consuli in Hispaniam ituro haee prodigia accitleruut: cum Lauu­
vij sacrificium facere 'reliet, pulli cave." elOissi in proximam si1nm fugerunt, summ3.
que tlilih"entia quaesiti reperiri nequiverunt: eumque ab .Herculis portu, quo pedibus
pervenera.t. navcm cooscenderet, tlllis vox aioD ullo auctore ad aures eiuB pervenit:
AIallcine., malle. Qua torritu3. cum itinere converso Geouam petisset, et ibi seapham
esset ingressm:, anguia eximil\e ma.guitlldiuis visus e con.ipeetu abiit. Ergo numerum
prodigiofllm numero calamitatum aequavit, infelici pugna, turpi Coedere, deditione fu­
Jlest.a.
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LIBRO II, CAl'fTULO VII.
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L Publio Cornclio EscipioTI, á quien c.lió el sobrr-TIomhm ele su <.1huclo la
destrucciUII de CaI'l:Jgo, fué enviallo de Cónsul á España para reprimir el inso­
lenle brio de la ciudad de Numancia, alentado por culpa de Jos r..npitanes pre­
cedentes; y en elllli:mlO instante en que entró en el c:.lmpamento, ordenó que
S8 aportase y echase fuera cuanto tenia por objeto único el deleite'. Es seguro
lIue salieron enlonces gl'an nlllnel'U de wuhonBl'us y vivanderos con dos mil pros­
titulas, Limpio de esta torpe y bochornosa jnmundicia nuestro ejército, que
poco antes se habia manchauo pOI' mieuo á la muerte con la infamia de un
afrentoso concierto, encontró restaurado y enaltecido su valor, y arrasó aque­
lla fuerle y animosa Numancia, devorada por el jncendio y convertida en
ruinas. Así, la miserable entrega de Maneino señaló el olvido de la disciplina
militnr ~. el bl'il1ante triUllfo de Escipion rué el premio de Ilaberla maulenido,

LIBRO UI, CAPITULO IL

7. 1'heramenes S;¡CÓ la fortaleza de sus estudios y doctrina; pero al Numan­
tino Theógen8s sólo la fiereza de su gente pudo infundir aliento semejante; pues
sienrl0 superior á lodos SIlS conciudadanos en nobleza, calltlal )- honores, cuan­
do la causa do los Jliurnantinos eslul'o ya eompletamenle perdida, allegó com­
bnstibles ciPo todas partes, puso fllego i.í su barrio, que era el más vistoso de

1.IDE.n 11, CAPUT \"11.

De SdjJ¡o~~c,

J. r. Comelius S(;ipio, cui deleta Oarthago avitum cognomen.de<1it, cansul in His·
pnniam mis511s, ut insolentissitnos Numantin:l.e urbis espiritns, superiorum ducum culpa
nutritos-l oontnnderet, eodem temporis mom.ento, quo castro intravit, edixit: ut omnia
ex his, qune voluptntis cn.usa comp:l.fa.ta essent auferrentur ac submovcrentur; nam cons­
tnt, tum mnximum inde institorum et lixarum numerum curo duobu5 millibus scorto­
rum abiisse. Hac turpi, atque erubescenda. sentina vacuefactus noster exercitus, qui
pnulo ante metu mor(j~l deformi se foederis ictll maculaverat

l
erecta virtnte rOOre:LfA­

que, acrem illam, et animosam Numantian incendüs exu5tam, ruinisque prostratam
solo aequavit, Itp.que neglectae disciplinae militaris indicium, Mancini miserabilia de­
ditio, scrvntno morees¡ :::pceiosissimus Scipionis triumphus extitit.

J.lDER 111 , CAI'UT JI.

\TII. Sed Thern.rnenes a litteris et doctrina virilitatem traxit. Numantino vero Theo·
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aquellu ciudad, y en seguida se presentó con una L'spada Jcsnuda, obligdndo d
los ha1Jitantes á pelear de dos en dos, para echar ti. las llamas ni vcncido con
la cabeza cor~1da: J cuando lodos acabaron con tan tremenda ley de muerle.
élmislUo se arrojó por último á las llamas.

LIBRO VlI, CAPÍTULO VI.

Cuando los Numantinos, cercados por Escipion con lrinchera~ ). estacada,
hubieron consumido lodo lo que podia entreteller el hambre, acabaron por :lIi­
mentarse de cuerpos humanos; por lo que dcspucs de lomada la cindad, se en­
contraron muchos que gll<ll'dílhan en su seno mieJllLJ'os y pedazos do cau,Í\'c­
res. No puede sCf\;jrlcs de excusa la necesidad, pues los que al fin habino de
morir, no tenian precision de "¡\'ir de tal manera.

geni ad consimilcm yututem cape~sendam, qUMi magistra gentís sua.e (€rocitas, extití~:

pcrdi~is narnque et afflictis rebus Numalltiuorum, cum omnes cives nobiJitntc, pecunia,
honorihusque pmest;uet; ViCUID suum, qui in ea urbe spceiosi::;simus erat, contract.ill
ulIIlique nutrimentis jgnis, incendit¡ protinmque strictum gJamum in medio pusu.it, ac
binos inter se dimic:lre jU5sit ut "ietus, incisa ceniee, ardentihus tectis sl1periacerotur
qui cum taro forti loge mortis Ofines absumpsisset, ad ultimum se ipse Bamm.iB
im.mersit.

LIBEn \'II, CAPUT "l.

Numantini Gutero a Scipione vallo et aggere circumdati, eum oroma 1 quae famero
cornro trahere poterant, consumpsissellt, ad ultimum humanorum corpornm dapibus usi
sunt. Quapropter capta iam urbe) complures inventi sunt, utus el, membra truc.iílnw­
fllm CC1rporum sinu SUD gcstallte~. Nulln cst in his necessitatis cxcllsatio:' nnm quibus
roon licuit, sic "iyere neceSl!e non fuit.
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WS CUATRO LIBROS DE LAS ESTRATAGEMAS

"
SEXTO JULIO FRONTINO.

LmRO U, CAPiTULO VU.

77

Ejemplo VII. Viendo Escipion en Nurni1nch.l que su ejército yolyin las cs­
Pi.lIU.IS, dccli1r6 que tenurio. por enemigo á touo el que se volviese al carn­
pamenlo.

LIBRO DI, CAl'íTULO XVII.

Ejemplo IX. Los Numantinos sitiados, ni en sus rortificaciones se presenla­
fon, y tan encerrados se manLu\"icl'ull, que Popilio Lenas creyó poder escalar
la publacion¡ pero sospechando dcspucs alguna asechanza, l)Qrquc ni aun en­
tonces le oponian resistencia, mandó l'elit'ar á los suyos, y saliendo á la sazon
lo, ,iliados, acomelieron :i los que se volvian y á 109 que estaban bajando.

LIBRO IV, CApiTULO l.

Ejemplo l. PubUo Escipioa, en la guerra de ¡'(umancia, reformó el ejército

SEXTI IlJI.II FnONTlNI

STRATEGEMATICON L1BRl QUATUQR.

L1lltl1. 1J , Coll'liT VII.

Exemplum VII. 8cillio n¡ll1d Numantiam, quum a.versum SUllID. videret excreitum,
llfonuntiavit, pro hoste sibi futurum l quisqllis in castro redisset.

LIBEn 111, C,APUf xvn.

Exemplum lX. Numal1~illi obse~si, na pro yallo {luidem instruxerunt aciem, ndeo­
qne se eoutilJueruntl nt Popillio Laenati fiducia fieret, 6C3lis oppidum adgrediendi..
Quo deinde suspicante insidias, quin. ne tuno quidem obsisteba.tur, ac 5U05 revcc.'Ulte,
eruptione facta, ,,"verEOS c~ descendentes adorti 5Wlt.

LIDEn 1", C!PliT l.

Exemplum 1. P. Scipio ad Numn.Dtiam, corruptum superlOrum ducum socordia.
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desorganizado por la desidia de los jefes precedentes: despirlió un crecido nú­
mero de seniliores; ejercitaba sin c~so:1r en su oficio á los soldados, :.i los que
tenia fl'ccucnlclTIflnLc en mal'c}¡;¡, mand~índolc5 lIerar los víveres para muchos
lIias; les acostumbraba::í sufl'ir el fl'io y la lluvia y vadODr los I'ios ~¡ pié, zahi­
riendo su nojedad ). cobardía, é inulilizaba las vasijas de uso m~s delicado y
poco necesarias en campaña. Pué lo más nolahle lo que sucedió al tribuno
COJo Momio, á ql1icn se cueIlta qua dijo Escipion: ~r[\fa mi ~r para la Repú­
blica !i{mls inútil un poco de tiempo; par.1 tí siemlJl'c.lI

Ejemplo V. Escipion Africano, al \'er el eseudo de un soldarlo profusamenle
óulomado, dijo que DO cxtrgñaba que pusiese más cuidado su dueño en adornar
a<¡uello en <¡ue confiaba más que en la espada.

OAl'ITULO v.

Ejemplo XXIU. Los NUllIantinos, por no entregarse, prefirieron mom de
hambre encerrados en sus casas.

c..uílULO vn

Ejemplo XXVII. Escipion Emiliano, en el silio de Numaneia, interpuso fle­
cheros y honderos, no sólo en lodas las cohortes. sino tambien en lodas las
centurias.

excrcitum correxit, dimisso ingent.i lixarum numero, reda.ctisnd mUDas quotidiana. exer­
citationc milit.ibus, qllibu3 quum frequens iniungeret iter, portare eomplttrium ilierl1m
ciba..ia. imperabat, it.:t. ut (rigora et ¡mbres pati, "ada fluminum pedibns trniicere adanes­
ceret miles; exprobrnnte subinde Imperatore tímid..it-atem et ignavb.m, fmngcntc delica­
tioris usus nc ¡tlrum neeessaria expodit.ioni vasa. Quod maxime notabiliter accidit C.
:Memmio Tribuno, cni dixisse tnlditur Scipio: Mihi paulisper et rcipublicae, tibi sem­
per De.qnam I!ris.

Exemplum V. Seipio Africanus, quum ornatum scutum elegantius cuiusdam vidis-­
set" dixit, non mirnri se, quod t.1.nta cura. ornasset, in quo plus pracsidü, quam in gladio
hnberet.

CAPUT v.

Exemplum XXIII. Num:llltiui, ne sedederent, fame moti praefb:is foribu! domum
~U:Lrum maluerunt.

C..\PH VII.

Exemplum XXYIl Scipio Aemilinnus, ad Numantiam, oIDnilJUs non r.ohortibuB
t.:.I.Jltum, sed centuriis sagitttlrios c.t funditores interposllit.
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COMPENDIO DE LOS SUCESOS DE LOS ROl\fANOS,

LUCIO ANNEO FLORO,

LlDRO 11.

XVIlI.-G'llc·rra Nltma"llJilla.. Numancia, cuanto iurel'Íol' en riquezas :í Cat'­
lago, Capua y Corinto, era á todas igual en la reputacion ~. fama ele su \'aIOl',
y la más alta honra de la España, á juzgar por la calillad de sus ciudadanos:
pues situada sin torres ni mur31las en un altozflno junto al Duero, caLorce <\líos
se mantuvo sola con cuatro mil Celtíberos contra un ejél'cito· de cuarenta mil
humures; y no sólo le rC3istió, sino que lo mnllrató, cruelmente ú "cees, y le
obligó á vergonzosos tratos. Conoeiendo, al fin, que era im'eociblc, se hubo ¡Je
l'ecul'l'ir i:Í aquel que habia destruido á C:lrtngo.

Dirícilmente, si es lícito confesarlo, ~e encontrará más iujusla causa pnra
una guerra. lIabian acogido los i\umantioos á sus deudos y aliados los Segiden­
ses, salyodos de los Romanos, sin que nadi'l Yéllicra lo que pOI' ellos intercedie­
ron. Desearon quedar apartados de toda guerra; pero se les ordenó como prenda
de alianza que depusiesen las armas; exigencia que rué recibida por los Bál'ba­
ros como si de cortal'les las manos se trata~e, y tomando inmediatamente las

LiJen ANNAEI FLOnI

EPlTOME RERUM AOMANAAUM.

L1Df.1\ JI.

XYIII-Bt.llll1n Numanlinum. Numantia, quantum Carthngini::::, enpuae, 'Corintl,i
opiLus inferior, ita virtutis nomine et honora par omnibus, eummu.mque, si viros l'lesti­
mes, Hispuniae deeus: quippe quao sine muro, sine turribus, lllodiee edito in tumulo apud
flumen Durium sita, quatuor millib1l5 Celtiberorum rluadr~gil1t:l millium exercitum per
annos quatuordecim soja sustinuit¡ nec sU3liuuit modo, sed (snevius aliquanto) percu­
lit, llUdendisque foedEribu5 affecit. Novissime quum inl;ct:lm esse eonst.1retl opus tillO­

que eo fuit, qui Cartbaginem eyerterat.
Non ternero, si Caten liect, UlliU5C&usa belli injusti.or. Segit.1ellses, socios et consnn­

guineos, lwmanorum manibus elnpsos exceperant¡ habita pro eis deprccntio nihil fa·
luit. Quum se ah omni beLlorulU contagionc removerent, in lcgitiJD,i foedcris pretiulIl
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¡u'mas .í las ÚI'JCUCS de Megara, yaran esforzado, prosentaron b(llnlla ¡í Pom­
pC)"O, y hubieron podillo dcslfllirio, Illas prcfil'ipl'on hilccr la píU~. Ilaticron des­
pues ~í Jloslilio Mancino. caus¡ímlolo dcs:lslrcs tan continu<lllos, que ninguno do
los suros se olrc,·in )'a á so~lr.:nrr la visla ni a1l11 la voz lIe un l\umnnlino; pero
lamhien con esle prefirieron eapilular, salisfeehos con des3l'm3r el ejéreilo que
lwbian potlido exterminar.

No ménos sonrojado el puolJlo Il.omnno de la ignominin y "ergiionza de
estas capitulaciones, que en olro lir.mpo de las Caudillas, laró la mancha do
la presente deshonra entregando tí 1\l3ncino ti los enemigos; y encomendó luego
su YCng::mzil tí Escipion, arP.zado pnt el inCp.Ollio de C.arlllgo á la destruccion de
las ciudades. Pero más que. en ~lllpO raso y con los Numantinos, rué preciso.
luchar enl.onr.r.s cm nueslrn r..1mpOlITICnlo ~. con nuestros soldados; pues ago­
biiíndolos COIl trabajos severos, asiduos y serriles sobre lodo. se hi7.0 IIm'ar una
pcsadn carga de estaca:; á lo~ que no salJian IIcri1r las ;:¡rmas,)' llenarse de loJo
:i los que rC'hus:lb:ln mancharse de sang-rc: oxpuls:íronsc, adcmós, los criados
y prostitutas, y de l;:¡s aCL'milas se dejaron sólo las indisr,ensaLles. Enlonces se
jusliOeó que "wl es el ejérelto ellu\ es su eapUan,. Bcdueido usi de nueyo el
sol.ti1do tí 1i1 disciplina) se empeñó una accion) y sucedió lo quc nadie hubiera
cspcl'ado) quc CI':l ror huil' d los ~umantinos. Querian ~'a rendirse. si se les im­
poniíln condiciones aceptables; pe¡'o COlll0 Escipioll trataha de obtener una \'ic­
toria real y complct~11 se vieron I'('ducidos ti tal extremidad, que rC50h'ieron
buscar la lI1ucl'le en un combalc, ni cual ~e prcpal',nun, harl~lndoso en un ban­
quete rünebrc de camo medio cl'uda ~' de celia; nombro que dan en el país á una

jussi ll:lrm:l. depouere.lI Roe sic a. Bal'baris acceptum, qU:l.si manus abscenderentur, Ita­
que statim l MegaTa. viro fortissimo duce, ad arma. con\'orú, Pompcium praelio aggressi.
Foedll5 tamen rnaluerunt, quum debel1are potl1issent. Hostilium dcincle Mancrnum:
hUlle 'llloque :lssiduis caedibus ita slIbegerullL 111; ne oou10:$ ql1itlem aut vocem Numan­
tini viri qui::¡quam sustineret. Tamen cum hoc quoqae foedus maluere, contenti armo­
fUro mnuubüs, quum nd internecionem sae\'ire potuisscnt.

Sed non minns Numantini , quam Caudiní illin! foederis flagrans ignomiu.ia. ac pu­
dore pOllutus Rornanlls , dedecus 'll1ídem prncsent.is nngitii uetlit.ione Mancini expi:wit¡
c:loteruID, duce Scipione, Carthaginis inccndüs ad excidia urbinm imbuto, t.'\odem etinm
in ultionem cxcanduit, Sed tune ncrius in castris) qunm in campo, nostro cum milite,
quam cum Numantino, praeliandum fllit. Quippe aS5iduis e~ injustisetservilíbus maxi·
me operibus attriti, f~rre plenjus vallum, guí arma. n~scirel1t; luto inquinan) qui &'10­

sume nollent, jnbeb&lltur. Ad hoc acorLa, calones, sarcinao, niai ad u~um necessariac,
nmputantur, uTanti ~sc exercitum, qutl.oti imperatorcm ,., vere proditum esto Sic re­
daclio in disciplinam milite, commissa. acies; quodque nemo ,,¡summ se unqllam spera­
verat, facturo est, ut rugientes Numantinos quisquam Yideret, Deqere etiam l;eSe ,"ole-
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hehidól sacuda del grano. Comprendió su intento el general romano, )' no quiso
trabar batalla con aquellos desesperados: pidiérensela para morir como hom­
bres, cuando circund;¡dos por un foso )" un vallado con cuatro campamentos,
les i.lprcmiaba el hambrc; y viendo que no lo cODseguian, resolvieron hacer
una salida, en la cual perecieron muchos, con cuyos resios se rtlimenlaron
<llgun tiempo los restantes, obligadus por la necesidad. Trataron por fin de
huir; peJ'o se lo estorbaron las mujeres, con gran maldad por su am()l", cor­
tando las cinchas de los caballos. Perdida entonces luda esperanza de salir, y
entregados nl mós rabioso furor, resolvieron darse la muerte, pereciendo ellos,
sus jefes y su pátria, con el hierro, el veneno y el fuego que pusiel'on por to­
das parles.

¡Loor á esta ciudad esforzada )' dichosa, á mi juicio, en sus mismas adrer­
sidades! Defendió con .fidelidad á sus aliados, y resislió per tanto tiempo con
sus solas fucrws ;.1 la IJacion que disponia de ladas las del unirel'!)o. Rcducitla
al último exlremo por un gran eapit.an, nada dejó á su enemigo en que gozar­
se, pues no quedó un Numólntino que Ilcvarenc;¡dellado: el botin, como ue gente
pobre, ¡Lié nulo; las armas ¡as habian quemado; el triunfo rué sólo de nombre.

brlllt, S1 toleranda viris imperarentur; sed quum Scipio "Vcram vel1et et sine exceptione
\'ictoriam, eo necessitaturn compulsi, IITjmulll , ut destinata marte in praelitml ruerel1t,
qnum seso prius epulis, qunsi inferiis, implevisscllt, carnis semicrl1dae et celiae: sic vocant
iudigenam ex frllInCnto potionem. lntellectum nb imperatore consilinm: itaque Don cst
permissa. pugna. morituris. Quum fosEa atque lorica, quatuorque castris circundatos
fames premeret, ah dnce orantes praelium, ut t3.lllqnam VITOS occideret, ubi non impe­
trn.bant, placnit eruptio. Sic conserta m:lnu, plurimi occisi j et quum urgeret fames, ali·
quantis per indo vixere. No-rissime consilium fugae sedit: sed hoc quoque, ruptis equo­
rum cingulis, uxorcs adcrncro, summo scelere , por amorcm. Itaque deplorato exitu, in
n1Limmn rabiero furoremque cOllTersi, postremo mori hoc geDere dClStinarunt: duces
SllOS, seque, patriamque ferro et veneno, subiectoque undique ignc peremerunt.

j Mncte forti6simam, et meo judicio beatissimam in ipsis mnlis civitatem! Asseruit
~um flde socios, populum orbiB terrnnlm viribus fultum SUR manu, aetate taro longa
snstinujt. Novissime maximo duce oppressn civitas, nullum de se gaudium hosti rcli­
quit. Unus enim vir Numantinns non fuit l qui in catenis duceretur. Praedn, ut depa.u­
peribua, nulla: arma ipsi cremal'erunt. Triumphus fuit tantum de nomine.

TOllO JX. 11
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LIBRO DE LAS SENTENCIAS

DE LOS I\.EYES y OAPITANES

"
PLUTARCO QUERONEO.

ESCIPION EL MENOR.

Juzgando el puehlo invencibles á los Numantinos, que ya habian derrotado
ti muchos capi13ncs Romanos, confirió ú .Esciplon por segunda vez el consu­
lado, para que lomase la dircccioll uc aquella guerra. Quisicl'on muchos alis­
tarse entonces en el ejércilo; pcro lo prohibió el Senado, por lemor d., que
quedase desierta la Italia, l' lamlJOco le permitieron lomar el llincl'o que esta­
ba ),a junto l" preparado, eon~ignándolc los productos de cierlas rentas, eUl"O
plazo aun no halJia l'cncido. A lodo esto contestó Escipion, que en cuanto al
dinero, le bastaba con el suyo y el de sus amigos; pero censuró lo mandado
rcspcclo de los soldados, porque decia que era gl'ave cosa dil'igil' una guerra
en que t..1nlas vcces habian sido vcncitlos los Romanos, por hacerse contra ta­
les enemigos, si esto era debido á su fortaleza, y por hacerla con Lales solda­
dos, si era la causa su cobardia. Cuundo llegó ul ejército encontró en él mu­
cba confusion, intemperancia, supersLicjon y lujo, por lo que expulsó inme­
diatamente d 105 adivinos, sacl'ificadorcs y rufianes, y ordenó abundaDar lodos
los yasos, excepto una alta, un asadol' y una vasij'l de bal'I'oJ pcrmiLieudo, 31
que quisiera, Icner un vaso de pInla siempre que no pasoso dr. dos librns.
Prohibió los balios, y dispuso que ~os llue se ungian, se frolasen ü sí mismos,
diciendo que sólo las bestias que etlrcccn dc manos, han menester que I(ls
froten. ~[i1l1dó que en el almuerzo no se comiese nada hecho 31 fuog-o; que la
comida se compusiese sencillamente de pan ó puches)' carn~ cocida ó asada;
y él ant.l;.tl.Ja n'sUdo con un manto negro, afecl.ando luto por la rclnjacioo del
rjél'Cilo, r.OIllO diese con las acúmilas de un trihuno militar lIamildo Mcrmnio,
CiII'lr-ll1as (If~ vasus tllcJ'icleos y ~ldormH.los con picl1ras precio 'IS. le dijo: lal
cOlno el'es le IW5 Iiecho inútil par:... mí y pal"a la páLri..l POtO treinta dias; pel'o
para tí mismo por loda la vida. ,\ ot.'O 'Iue lucia un escudo pl'Orusamcnle de­
corado, dirjgió estas palabras: Hermoso es por cierto, jóvcn, el escudo; mas
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sienta mejor á un Romano poner su confianza en la diestra, que en la siniestra
mano; y á otro Cjue lenmtando una viga de estacada se quejaba de la carga:
.No te quejes, le dijo; pues fios más en eslo cstaco que cn la espada .• Viendo la
locura y temeridad de los enemigos, decia que ponia en el tiempo su scgul'i­
d<ll1j pUl'que el bucn capitan, como el médico. no aplican el hierro á la cura­
cian de los males hasla lo úllimo: sin embargo, cuando llegó la ocasioll, der­
roló á los Numantinos. TIoprendiendo entonces á estos los ancianos, porque
hnbian huido de aquellos que habian puesto en ruga tanl3s vcces, cuentan que
uno de ellos dijo llUC las orejas m'an las mismas, poro que tlJllian otro pastor.
Conquistada Numancia y obtenido el triunro por segunda vez, entró en aUel'­
cados con Cayn Graco .obre el Senado y los oliados.

V1DAS PAH.ALELAS.

TlUEnlo GI\ACO.

Nombrado cuestor, tocóle la suerte de proseguir)a guerra Numantina al cón­
sul Cayo llancino, hombre sin malicia, pero el más desgraciado de los roma­
nos capitanes. En tan duros trances y advc¡"sa rortuna, lJl'iIlú, no sólo)a pru­
dencia ). valor de Tiberio, sino lo que es más admirnble, su completa sumision
J' deferencia al jefe, que con el peso de sus desdichas uo se acordaba ya de que
lo era. Este, deshecho eu formidabtes eucueutros, salió de noche á recngerse á
un campamento abandonndo. lo cual conocido por Jos f\umantinos, se echaron
rápidamente sobre sus reales, persiguieron a) ejército fugitivo, desbarataron
la retnguardia, rodearon el resto y lo arrojaron á un lugal' quebrado y sin sa­
lida posible. Desconfiando Mancino dc poder salvarse de ese peso, mandó á
pedirles paz )' lreguas; pero ellos rehusaron fiarse de nadie más que de Tibe­
rio, y exigieron que se les enviase, Hiciéronlo, tanto por el buen nombre que
cuando adolescente sc hahia ganado por su "alar en los campamentos, como
por la memoria de su padre Tiberio, que dcspues de hacer la guerra en Espa­
ña y subyugar muchos pueblos, hizo un tratado con los Numantinos, que con­
siguió hacer cumplir recIa y formalmente por el pueblo. Marchó, pues, Tibe­
rio á tratar con los Numantinos, y pidiendo unas CO!ias y concediendo otras,
ajusló una eapilulaeion, que permitió salvor honrosamente á veinte mil ciu­
dadanos romanos, sin conlar Jos servidores y demás que seguian los reales,
sin formar parte de la huesle.
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Cuanto había quedado en el CiHnpo rué presa de los Numantinos, y entre
airas cosas se apoderaron de los libros de cuentas y juslincanlcs de la cucslura
dc Tiberio, quien haciendo gt'au ell~peño en recobrarlos, se volvió á la ciudad
acompañado de tres ó cuatro amigos, cuando ya estaba el ejército en marcha,
Llamando á fuera il los jefes, les rugó que le deyolviesen los libros para no
llar mórgcn tí las calumnias de los malévolos, puesto que no podio rehacer las
cuentas: gozosos los Numantinos con la ocasion que se les presentaba de ha­
cerle algun lavar, le in,,¡taron á que entrase en la ciudad. y como quedase al­
go suspenso, le instaron Yivamente, cogiéndole de las manos, para que no los
tuviese )'a por enemigos, sino que les contase como amigos y pusiera en ellos
su confianza. Pareció conveniente ti Tiberio ceder, tanto por el deseo de reco­
ger Jos libros como por temor de exasperar con la desconfianza ti aquella gente;
yen cuanto entró en la ciudad le ofrecieron un banquete, rog;:índole con ins­
tancia quc tOl11asc algun alimento de la mesa: despues de ]0 cual lo devol\'io­
ron sus cuentas~' le obligaron á que escogiese del botin to que más lengrudase;
pero él no tomó más que el incienso que senia para los sacrificios públicos, y
despidiéndose cortcsmentc, se marchó.

Al "olver á Roma, lué esta paz mal recibida, y atacada como boehol'nosa é
indigna de aquella República. Los parientes ~'amigos de los soldados, que rúr­
maban una gran parle de la plebe, poniéndose de parle de 1ibOl'io, culpaban
al eapitan de lo que habia en el asunto de deshonroso, atribuyendo á aquel el
mérito de habel' salvado (, tantos ciudadanos; y los que reprobaban aquella
paz recordaban el ejemplo de los antiguos, que entregaron desnudos á los ene­
migos aquellos capitanes que con tan pace decoro habian ascnlado con los
S;¡mnitns el tratado por el cual quedaron libres, entregando igualmente {¡ lus
cómplices y partícipes en aquel asunto, como cucstores y tribunos. para que
vengasen en ellos el perjuril? y la violacion de la paz. Pero aquí demos{¡'ó IJI'in­
cipalmente el pueblo su beneveleneia y aneioo á Tiberio, pues decretó que se
entregase el cónsul aLado y desnudo á los ~umantinos, "Y pel'donó á lodos los
dcm;:ís por causa de Graeo. Creo tambicn que Eseipion, que entonces tenia
gran innuencia en noma, debió protegerle, pues se le hizo un cal'go lle que 110

protegiera {l Mancino ni trnbajase por confirmar In paz Numantina, formada por
su próximo pariente Tiberio.
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LillRü DE LAS GUERRAS IDÉRlCAS

APIANO ALEJANDRINO.

TRAnUCCION DE D. AMBROSIO RUI BAMBA. (1)

44. A_ n. üOO.-No muchos años despu~s se encendilí olra gnerra cruel en
la Iberia COIl estc motil'o. Segeda, ciudad grande y poderosa de los CeHlbcl'us
llamados Belos, y comprendida en el LraLado njuslado con Sempronio Graco,
atraia :1 sí ::i los vecinos de las ciudades más pcquDllas, y habia til'ado un mUl"o
lodo alrededor de cuarcnLa estadios. Entre oll'o~, habia rorzado á ,·r.nir ú los
Tithios, sus vecinos. Informndo de esto el Sonado, les prohibió levantar el IUU­

ro; les pidió el tributo impueslo, y les m:lndó que mililasen con los romanos,
pues lodo esLo prescribia el tratado ajustado con GI~o.lCO. Los Se~euellst:!s, CUiJll­

to ni muro, respondieron que Graco únicamente habia prohibido á los Celtíbe­
ros e{] iDear ciudades, mas no el murar las que ya tcnino j )' cuanto á los tribu­
tos y milicins para los ron1anos, dijeron que los sucesores de Graco sc los ha­
bian indultado_ En efeclo era así; pero cuando se couceden semejantes KI'acias,
siempre se añade que serán valederas mientras gusten el Senado y el Pueblo
Romano.

40. A. n. GOI.-Pol' eslo se cm'ió conlra ellos ó Nobilior con ejército de
poco ménos de treinta mil hombres. Así que los Segoedenses SupillJ'on quc \-c­
Ilía, se refugiaron con sus hijos y mujeres :í los Arévncos 1 por no tener aún
concluido el mUl'OI y les rogaron que les admiliesen en su compaüí:.l. Lus Al'é­
VílCOS, no sólo los recibieron, sino que eligieron por capitan á un lal Curo, de
los mismos Segedenscs, personuge que pasaba por instruido en la gucrl'a.
E~le, :11 tercer dia despucs (le su elcccion, habiéndose apostado en cicl'lo bos~

que con veinle mil infanles y cinco mil caballos, atacó á los Romanos, cuando
pasaban; )' aunque por mucho tiempo estuvo indeciso el combate, al cabo con­
siguió una completa \'icloria, en que mató seis mil ciudadanos romanos: lan
granrle fué la rlerrota quc sufrió Roma en esle dia. lIien que como dcspues de
la victoria siguiese el alcance, sin suardar 6rden, la caballería romana que

(1) (Biblioteca de la Real Academia de lo
Historia. Est. 19. tab. 4.·, M. S, núm, 59.)
Esla traduccioo' se ha impreso en 1852 blljO
el nombre de D. Miguel Cortés y Lopez l J"

aquí se copia con algunas ligeros variaciones,
pOTa acomodarla mús exactamenle 01 texto
griego.
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guardaba el equipaje. le atacó, y mató al mismo Curo, que l,elealJa con valor,
y á airas seis mil que le acompoñobon. La noche scparó los dos campos. Est1
dcrrok'l acaeció el clia en que los romanus celelH'auaIl la fiesta de Vulcano, de
lo que pL'ovino en adolante no en tra l' en batalla yoluntariamenle ningun roma­
no en semejante dia.

46. A. R. 60'1.-Eo aquella misma noche los Arévacos se congl'cgaron en
i\'umancia, ciudad la más poderosa, y nomu¡'uron capiLallcs á AlIIlxm y LCll­

con. NoLilior marchó en su sc~uimicnlo, y á los tres dias despues acampó á
"cinte)' cuatro esLádios de clisLancia; á cuya snZOll, hauiéll(lole llegado tres­
cien los caballos númid:J.s y diez elefrmtes que le enviaba Masinisa, sncó sus tr.o­
pas conlro el enemigo, situando ocultamenle las [jeras doLJ':Js del cjé¡'citu. Así
que hubiel'on venido ~l las manos, so abrió la rormacion )' [lpnrecicron las fie­
ras, con cuyo espectáculo, anLes nunca \"islo en Ins llatallas, se aLúl'I'j)I'On tan­
Lo, no sólo los CelLibcl'Os, sino aun sus mismos caballos, que echaron á huir á
l:t ciudad. ~obilior los persiguió hasla los muros, donde se peleó con "alor,
hasLa que uno l1e los elefanles, herido en la cabeza COD una gran piedra, se en:­
rureció de tal modo, que vuelto á los 8U)'05 con terribles mugidos, comenzó á
atropellar cUí'.'nLos enconl¡'uua sin dislincian de amigos ó enemigos. A 10B bra­
midos de esle, enfurecidos los dem:ís (~ler;¡ntes, comienzan á hace!' lo mismo,
y ;¡tropellan, matan y desuaratan á I~s romanos. Es coslumbre en semejantes
animales, unn vez enfurecidos, reputar á lodos por conlrarios, y por csla per­
fidia, algunos les llaman enemigos comunes. Al fin, hU)'en los Romanos ti ban­
deras desplc~ad3s, lo cual, visto por Jos :\"umantinos desde el muro. hacen una
salida, matan en el alcance cualro mil romanos y tres elefanles, )' se apoderan
lIe muchas armas y banderas. De los Cellíbcros murieron hasta dos mil.

47. A. n. no I.-NoLilior, r""ubra~oaJgun tanto de esto dosaslro, ataoó cier­
to all1laccn de provisiones que hauian acopiado los enemigos cerca de la ciudad
de Axinio; pero fl'usll'ados sus intentos, tuvo que retirarse pOI' la noche á su
campo con pérdida l1e muchos de los suyos. Desde aC(uí despachó á Diesio, co­
mandante de la caLallcl'ía, para hacer alianza con cierta nacion lúcina. y pe­
dirle un socorro de caballería. En efecto, dió e~ta ~ niesio algunos caballos;
pero Jos Celtíberos le aJ"l"aron una cejada cuando I"oll'ia, y saliéndole al en­
cuentro, los aliados tomaron la huida, y Biesio, con oLros muchos Ilomanos,
perdieron Ja I'i~a e" Ja rerriega. Con tajes y tan repetidos pérdi~as. la ciudad
de Ocilis, donde los Romanos leniao los vílores y el c1incro, se pasó r.l los Celtí­
lloros. Nobiliol', descollHamlo de todos, tuvo que invernm' dentro de los reales,
cubriéndose como pudo. Aquí la escasez de yíyeres (no tenia más trigo que el
'Iue hahia denll"O del "ampo), las conlínuas niel"es y el rigor de la estacion le
incomodaron tanto, que perecieron muchos de sus soldados, unos por salir á
hacor leña, y olros deull'o pUl' la estrechez y el rrío.
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4H. El año siguienle vino á suceder á Nobilior en el mando Claudio Mar­
colo, trayendo un ejército de ocho mil inrantes y quinienlos caballos. Este, á
pesar df: las cmboscad<'l$ qne le armaron los enemigo~t fllra\-esó por ellas con
cautela, y senló su campo delante de Oeilis enn lodo el ejército. Dieboso en
las empresas mililares, sujeló pronlamenlc á la ciudad. á la que perdonó des­
pues de haber recibido ciClto número lIe rehenes y treinta talen los de plata.
Los Nergobrigcs, informados de esta clemencia, enriaron áprcgunrorle qué tc­
nian que hacer para alcanzar la paz_ Y como ~(arcelo únicamente les pidiese
cien caballeros que militasen bajo sus handeras, ellos prometieron darlos; pero
pOI' oil'a parlo alacaruu la 1'€1aguardia y robaron parte dcl cquipage. Puco des­
pues llegaron los que eondueian los cien caballeros, segun el pacto, y pregun­
lados pOI' el I'obo tle la I'elagual'dia, respondieron que osle era YCI'ru de algu­
nos que ignoraban lo pae~1do. No obstante, Mareelo mandó prender los cien
caballeros, vendió sus caballos, Laló sus campos, y I'epal'lido el boLin enfl'e los
soldados, acampó delante de la ciudad. Los Nergobriges así que vieron lcyantar
trincheras y asestar máquinas contra sus muros, despacharon un rey de armas
restido de piel de 101J0 en vez de caduceo para pedir perdono Pern Mareelo res­
pondió que no se lo conC"Rc!eria, si al mismo tiempo no lo pedian tambien lo­
dos los Aréraeos, Bellos y Titbios; delo cual inrormados estos pueblos, enviaron
pronlament.e legados á Marcelo, suplicándole que contento con lIn moderado
castigo, los admitiese;.i su amisLad bajo los pactos ajustados con Graco. Esta
súplica la contradijeron ciertos pueblos vecinos, á quienes ellos habian ataca­
tlo anLe8.

40. A. R. ü02.-Con este motivo !Iareelo envió lÍ Roma embajadores de una
y oLra pal'Le para lJue \'enlilasen enLre sí úI asullto, hien que en secreto escri­
bió nf Senado, inclinándole á la paz. Deseaba que la guerra se concluyese en su
tiempo, en el concepto de que (le aquL le resultaria una gran glol'ia. Hospeda­
dos den Ira de Roma los embajadores de las ciudades aliadas, y los de las ene­
migas acampados fuera de sus muros, como es costumbre, el Senatia reprobó
la paz; y graremente ofendido de que no se hubiesen puestn en manos de los
Romanos, como se lo habia propueslo Nobilior anles que Mm'celo, les dió por
,'espuesta que !Ioreelo les deelararia la voluntad del Senado. Entonces rué la
primera vez que se sorteó el ejército para la Iheria, en \lel. de la eleccion que
antes se hacia. El motivo de sacar entonces por suerte el ejército, fueron las
muchas '(uejas que habia contra los cónsules de que comelian injuslicias ell

los alistamienlos, )' nplicuban [\1~ul1os á la infanlería ligera. Fué mandando
(':sic f'jércilo el cónsul Licinio Lúculo, y Ilcró por legado á COl'nclio Escipiun,
"'1uel que poco de.pues tomó á Cartago y á Numancia.

~O. A. R. G03.-~lienlras Lúculo estaba en camino. Ma"celo arisó á los Cel­
tiberos la guerra que les amenazaba, y restituyó los rehenes á los que los pi-
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dieron. Despues llamó en seereto al embajador que habia perorado en Roma
por los Celtíberos, eon quien conferenció largo rato. Dc aquí se presumió por
enlonces, y aun en la consecuencia se aOrmaron mucho más las suspechas, tic
que habin persuadido á los CeHíberos á que lo pusieran todo en su arbitrio con
el anllclu de lCI'minal' la guel'ra anles de la lleH'ada de Lúculo; pues de resul­
las de esla conferencia, cinco mil ArÓYUC05 lomaron á Ncrgobriga; y Mm'celo,
marchando contl'a Nurnallci<l, sentó su campo <:í cjneo estadius de uistaIlcia, d
hizo retirar sus ciudadanos dentro de la ciudad l hasla que Litemo, general de
los Numantinos, conteniendo á los suyos, dijo á voces que quc['ia venil' ;Í una
conferencia COD Marcelo. En efecto, la tUYO, y le tlijo que pondria á su discrc­
ciaD los Bellos, los TiLhios y Al'évacos. Marcelo, escuchada con gusto la pro­
puesta, exigió á todos estos pueblos dinero y rehenes, y despues de recibido,
les dejó ir libres. De este modo se terminó la guerra de los Bellos, TiLhios y
Arévaeos, antes de la venid, de Lúculo.

76. A. R. 61 t )' siguiontcs.-Con"h'tamos ahora la narracjon á la guerra
de los Arévacos y de los Numantinos, ;1 los cuales Viriato hahia ex.ciwdo. á la
rebellon. Venido de Roma Cecilia Metelo con mayor ejéreito, dió sobre los Aré­
vacos con tanLa prontitud, mientras esLaban en la recoleccion lIe los rrutos, que
aterrados se le rindieron. Sólo le faltaban por domar Termaneia y Numaneia.
Nnmancia estaha baiiada por dos rios, cortada con barrancos y rodeada de es­
pesos bosques. Sólo tenia una salída al llano, y esta interrumpida con fosos y
estacas. Los Num;¡nLinoseran los mejores soldados de iÍ pié Ydc¡í caballo; pe­
ro no eran más que ocho mil, y con ser tan pocos, dieron mucho que hacer
con su valor ;í los Hamanos. Pasado el invierno, ~Ietelo tuvo por sucesor en el
mando á Quinto Pompeyo Aula, :1 quien entregó un ejército de treinla mil in­
fantes y dos mil caballos excelenlemenle disciplinados. Acampado Pampeyo
dehmLe de Numancia, tuvo que ausentarse ü otl'~:¡ parte, con cuyo motivo los
.Kumnntinos hicieron una salida y mataron la caballería que hatia la campaña.
Vuelto despues formó sus tropas en el llano, y los Numantinos proseguian sus
salidas; pero se iban retimndo poco á poco á manera de quien huye, iJasta
atraer á Pompeyo ti las eortaouras y estacadas.

77. A. H. "13.-Visto por Pompeyo que un puñado de gentes iba cada di.
disminuyendo su ejército con estas 8SCarammi1S, mudó el campo contra Tcr­
mancia, como á empresa más fácil; pero aquí wmbien en una accion los Ter­
mantinos lo mataron seLecientos hombres, derrotaron d un tribuno que lo truia
un convoy, yen un lercor encnentro que se dió en el mismo dia, recha?:aron á
los Homanos hasla unos precipicios, donde muchos de ellos, tanto de á pié
como de ;i caballo, se despeñaron con sus caballos, y los demás tuvieron que
pasar la noche sobre las armas, muertos de miedo. Al amanecer 1'01vieron ti
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alacar los Termanlinos, y se peleó por lodo el dia con igual torluna, hasla que
los separó la noche. De aquí Pompeyo marehó conIra un poqueño pueblo guar­
necido de Numantinos, llamando Malia, el cual, malando alevosl'lmenlela guar­
nicion, se enlregó al Romano. Eslo no obstante, les quiló Jos armas y pidió
rebenes, con lo cual pasó á la Sedelania, que era talada por un eapimn de ban­
doleJ'os llamado Tangino, á quien vcnció y tom6 muchos prisioneros. Pero fuó
tanlo cl espírilu dc estos sallcodores, que unos quitándose lo vido, otros mo­
tando á sus compradores, y otros horadando las na,'es al pasar el rio, DingUllO

pudo sulrir la servidumbre.
78. A. R. r,14.-Vuello Pompeyo contra Num.nei., inlenló echar por el

110no cierlo rio poro sujelar la ciudad por hambre; pero los Numanlinos reuni­
dos hacen una salida sin lrompelas, dan sobre los lrabajodores, impiden el qlle
desagüen el rio, y rechazan á los que del real acudieron al soeorro, has~1 cer­
rarlos en su campo. DespuC8 salieron contra olra partida que andaba rorra­
geaodo, malaroll muchos, y entre ellos á Oppio su tribuno; ). hácia otra p<trtc
que los Romanos estaban cavando un loso, olacaron y pasaron á cuchillo cua­
trocientos y al que los mandaba. En csla oeasion llegaron de Roma :í Pompeyo
cierlos eonsojeros con un ejércilo de bisoños sin disciplina ni e,perieneia en la
guerra, para reemplét7.íIr los veleranos que habian llevado las armas seis años.
Con tales gentes, Pompeyo avergonzadu de lanlas pérdidas, aunque deseoso de
lavar su atrenla, luvn que pasar el invierno denlro de los reales, donde SIlS

soldados, como que campaban á la inclemencia yen el rigor del r('jo, yera la
primera vez que experimenloban aquella agua y aquel clima, padecieron una
disenteria que acabó con algunos. Despues, h;¡hiendo destacado una partida al
forragc, los Numantinos le nrrnaron una emboscada junto al mismo campo de
los Romanos, y les comenzaron ti insultar con pequeñas r..orrürías. Ellos, imp;l­
eienles se echan lucra, á cuyo tiempo salen los de la emboscada, y malando
muchos de la plehe y mucbos asimismo de los principales, marcban al en­
cuentro de los que traian el convoy, y quitan tUlIIbien la "ida á una buena
parle.
. 79. A. R. 614 Y61 ~.-Pompeyo, oprimido con lantas pérdidas, luvo que

relirarse con sus consejeros á las ciudades :í pasur 01 resto del inrierno, mien­
lras le venia SUceSOl' á la primavera. Entre tanto, temiéndose una acusacion en
Roma, lrataba ocultamente con los Numanlinos del modo de disolrer la guerra.
Los de Numancia, que tambien se hallaban fatigados eon la pérdida de tantos
,'alientes ciudadanos; con la incultura de sus campos, con la escasez de man­
tenimiento y con la inesperada duracion de una guerra tan larga, enviaron al
inslante embajadores á Pompeyo. Este, en público, les exhortaba á rendirse á
diserecion, como que no lenia por dignos del Procónsul romano otros lrota­
dos; pero en seerelo les prometía lo que habia de hacer. En electo, convenci-

rOMO ~. 12
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dos los Numantinos, se rindieron, le dieron rehenes, y le devolvieron todos los
prisioneros y desertores. A más de esto, de treinta talentos de plala que les
pidió, una parte se la entregaron al contado, y por la otra tuvo que esperarse.

Entre lanLo vino por sucesor Marco Popilio Lenas, á tiempo que los Nu­
mantinos fueron á pagar á Pompeyo el reslo del dinero; pero este, depuesto
ya el temor de la guerra, con la venida.de su sucesor,)' conociendo que habia
ajustado un tratado ignominioso y sin noticia del puebio romano, negó haber
contratado con los Numantinos. Mas el hecho estaba comprobado con testi­
gos á la sazan presentes, SenaJores, Jefes de Caballel'ía y Tl'ibunos del mismo
PAmpeyo; de suerte que Popilio tuvo que enviarlos á Romo para que fuesen
juzgados con Pampeyo. Entablado el juicio en el Senado, IDoS NumanLinos y
Pampeyo expusieron sus razones; pero el Senado resolvió ~eontinuar la guerra
con los Numantinos. JI Popilio, sin haber hecho otra cosa que haber invadido á
los Lusanes, \'ccinos do los Numantinos, tornó á Roma, dejando por suoesor en
el mando á Hostilio Mancino,

80. A. R. 617.-Mancino, siempre que vino á las manos con los Numanti­
nos, quedó vencido, y al cabo tuvo que refugiarse á sus reales con pérdidas no
mucha gente. De aqul, como se esparciese una alarma ralst! de que los Cánta­
bros y Vacceos venian en socorro de los Numant,inos, Heno de temor tuvo que
pasar toda la noche con los ruegos apagados, y en el silencio de ella, hui l' á
un desierto, donde se habia atrincherado en otro tiempo Nobilior. Encerrado al
amanecer en este sitio sin reparo ni defensa, y rodeado de Numantinos, que
amenazaban á todos con la muerte si no se ajustaba la paz, tuvo que haccr un
tratado con condiciones iguales á nomanos y Numantinos, que firmó despues
con juramento, Sabida en Roma esta noticia, sintieron infinito unas condicio­
nes t.an vergonzosas, enviaron á la Iberia al otro cónsul Emilio L-épido, y lla­
maron á juicio á Mancino, con quien vinim'on tamuien los emb<Jjadores de Nu­
mancia. Emilio, mientras esperaba la resolucion del Senado 1 impaciente con
el ócio (en aquella era no pretendian algunos los gobiernos por utilidad púlJli­
ca, sino por la gloria Ó el interés, Ó la ambician del triunfo), supuso que los
Vacceos habian contribuido durante esta guerra con víveres á los Numantinos.
Con cste pretesto taló sus campos y puso sitio á Palancia, la moyor eiudod dc
los Vacceos, que en nada habia faHado.á los pactos, á cuya empresa persuadió
que le acompañose su yerno Bruto, quo, como he dicho antes, habia sido cn­
viada á la Iberia ultl'lrior.

8'1. A. R. 618.-A esta sazon vinieron de Roma los le~ados Cinno y Ceciiio,
los cuales dijeron que el Senado extrañaba cómo con i.antas pérdidas como se
habian ~3Url'idu en la Iberia, Emitio emprendía ah~ra oLra nueva guerraj y para
csto, le presentorDIJ un decroto en que se lo prohibia hacer lo guerra á ios
Vaooeos. Pero Emilio, que ya tenia comenzada la guerra, creyendo que el Sc-
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nado ígnoraba e'5ta circunstancia, comO lambien la de que Bruto habia unido
coo él sos armas, y la de qoe los Vacceos habioo prestodo víveres, dineros y
tropas á los Numantinos; asimismo, presumiéndose que de alzar la lOal1O de
esta guorl'a, seria de temer no so sublevase toda la Iberia y despreciase á los
Romanos como á gentes cobardes, vol"ió á enviar á Cinna y !';us colegas sin ha­
ber erectuaclo nada, é instl'U)'ó al Senado de estas circunstancias, Inmediat.a­
mente forUfic6 cierto castillo, donde lobrícó máqoinas y acopió viveres. Por
este tiempo Flaco, viniendo con un convoy, cayó en una emboscaua, pero es­
pareiendu diestramente la voz de que Emilio habia tomado á Poloneia, sus
soldados le aplaudieron como si rup:se una victoria; )- los Bárbaros que la 0)'0­

ron, creyenl10 era verdad, se retiraron. Con este ardid, Flaco salvó del riesgo
so eonyoy.

82. A. R. GI8.-Esto, no obstante, como el sitio de Palaneia se alorgose y
los ,¡[veros llegasen á Callar á los Romanos, el hambre Jos hostigó, y la necesi­
dad acalló con todas las beslias )- aun con muchos homures. En esla atencion
los genertlles Emilio y Bruto, á pesar de su mucha constnncia, tuvieron que
ceder á tanto mal, y de repente mandaron lovanmr·el campo á eso de la úllima
vigilia de la noche. Los Tl'iuullus y P¡'imipilos, discurriendo por todas partes,
metiao prisa á todos para la marcha antes que ruese de dia; pero como todo se
hacia precipitadamente, dejaron en el campo los heridos y enfermos, los cuales
con abrazos soplicaban no los dcsnmporascn. Los Palantinos, á vista de ona re­
tirada tan sin órden, tumultuaria, y que lenia todos los "isos de huida, les ata­
caron por todas partes, é hirieron á mochos desdo elomoneeer basto la tarde;
de modo que cuando vino la noche, los Romanos, fatigados del ha mure y del
cansancio, se tendieron por aquellos campos cada uno como pudo, y los Palan­
tinos se retiraron, retrayéndoles por fortuna algun númen de aquella empresa.
En este estado estaban las cosas de Emilio.

83. A. R. GID.-Informados de eato loa Romanos, qllít.1ron ¡\ Emilio el
mando y el, consulado; 't vuelto á Roma, como un particular, lo multaron en
dinero. Se ventiloba entonces en el Senado el asunlo de Moncino y de los em­
bajadores de Nomaneía. Estos habian presentado los tratados ajustados con
Maneino; pero Maneino cebaba la colpa á Pompeyo, so onleeesor, qoe le habio
entregado un ejército nojo é inexperto, por cnya causa, vencido repetidas veces,
habia tenido que hacer iguales trdtados á los que él habia ajustado. Añadio, á
más, que si la guerra habia sido tan infausta á los Homanos, era por haberla
declarado cOlIll'o todo derecho. Pero los Padres, aunqoe igualmente eulpabon ¡\

los dos, con todo, dando por libre á Pompeyo, como que ya babia sido jozgado
aules, resolvieron poner en manos de los Numantinus á Mancino, por haber
"justado sin su órden un trotado vergonzoso; á ejemplo de lo que habia hecho
el Senado en otro tiempo con los Samnilas, que les entre~ó veínle eapilanes
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desnudos por igual caso. En efecto, Furio llevó á Mancino á la Iberia y lo
entresó desnudo á los Numantinos, peto estos no lo recibieron. Despues fué
elegido general contra Numancin Calpurnio Pison¡ pero este en vez de dirigirse
contra los Numantinos, entró pOl' los campos de Palnncia, J' hecho algunos
destrozos, consumió en cuarteles do invierno en la Carpetania el tiempo que le
restaba ue su mallllo.

84. A. R. 620.-Cansado el pueblo romano de haber tenido que maulener
contra NUOlancia una guerra más larga é infausta de lo que esperaba, vol"ió á
elegir por cónsul á Coruclío Escipioo, que habia tomado á Cartago, como que
era el único que podia vencer á los l\\umantin03. Escipion no tenia entonces el
tiempo prescrito para el consulado; pero el Senado decreló que los tribun.os
volviesen á derogar la ley en cunnto ni tiempo, como habian hecho en la guerra
de Cartago, y quedase en su vigor para el año siguiente. De este modo, electo
otra vez cónsul Escipion, marchó con diligencia á Numancia sin haber IlCcho
alistamiento de trop<Js, por estar la rcpúhlica ocupada con muchas guerras, y
haber suficiente ejéreilo en la Iberia. No obstante, le permitió el Seoado que
llevase consigo ciertos sugetos ele otras ciudades y de otros reyes, que yolun­
tariamente se le ofrecieron por conveniencia propia. Agregáron8el~ lambien
quinientos entre olient.es y amigos de la ciudad de Roma, de los cuales formnda
una cohorte, llamóla cohorte de los u.migos. Compueslo de lodos un número de
cuah'o mil, encargó su condu~ion á Duteon su sobrino, y él se adelantó con
algunos pocos para la Iberia, bien informado de que en el ejército reinaba la
indolencia, la discordia y el deleite, y seguro de que no ycnccrin á los enemi­
gos mientras DO hiciese contenidos y sóbrios á los SU)'os.

8S. A. R. 620.-.\si que llegó desterró todos los mereaderes, rameras,
adivinos y agoreros, á quienes los soldados consternados con tantos infort.unios
daban demasiado crédito. Prohibió que en adolante se lragese al eampo eosa
supórnua, ni siquieL'íl una víctima para los vaticinios. Mandó vender los carros
eon los equipages inútiles que en ellos habia, quedándose solo con los necesa­
rios. Anadie IJC!'milió tener más ajuar para comer que un asador. una olla d~

bronce y un "aso. Prescribió que las eomidas fuesen de carne asada ó cocida.
Vt'(}ó las camas, y él era el primero que dormia sobre una estera. Prohibió ir
en bestia en las marehas. -.Qué se ha de esperar en la ¡¡uerra, deeia, de hom­
bre que no puede andar á pié'!_ Vedó servirse de eriados -para ungirse y la"ar­
se en el baño. Dccia por ¡rrísioo que se asemejaban á las bestias que no tienen
manos, las cuales se sirven de olras para rascarse. De este modo inlrodujo
prontamente la templanza, y con hacerse inaeeesible é inflexible al favor, so­
bre todo si era injusto, acostumhró sus tropas á la vergüenza y al respeto, De­
eia frceucntemente -que los generales austeros y r¡¡¡idos eran muy útiles á tos
suyos, y los suaves y liberales traian mucha cuenla á los contrarios, porque las
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tropas de estos aunque alegres no saben obedecel', y las de aquellos aunque
aduslas, eslán obedienles y prontas para todo.-

86. A. R. 620.-EsLo na obstanLe, no se alrevia á venir á las manos an­
les dc lcncr bicn cjcrcitadas su. tropas. Para e.to discurria todo. los dia. pOI'
las campiñas inmediatas, ya fortificaba aquí, ya allí, un campamento, y des­
pues lo demolia: unas veces cavaba prorundo. loso., olra. los terraplenaba: ya
lev:mt..,ba ele\'ados muros)' Jos derrocaba, presenciando por si mismo todas
la. obra. de.de el amanecer ha.ta la tarde. Para que ninguno se desmamlaso
en las marchas como antes, caminaba siempre en escuadran cuadrado, sin ser
permitido á nadie cambiar el pooslo que se le habia dado. Durante la mareha
recorria muchas veces la retaguardia, hacia ccbar pi6 á tierra á los do á caba­
llo, y en su lugar pania á los enfermos; y 10 que fatigaba demasiado las bes­
tias lo distribuia cntre lo•.dc á pi6. Si hacia alto, ponia de centinela al rcdedol'
del campo los mismos que aquel dia habian servido de batidores durante la
marcha, y hacia que otro escuadron de caballeria batiese la campaña. De los
t1emás cada lino tenia su ministerio: á unos les tocaba cavar el foso, á olros
levantar el vallado, y á otros fijar las tiendas; teniendo lodos señalado y defini­
do el tiempo que habian de ocupar en esle.

87. A. R. 620. Ya que le pareció teuer PI'outos, sumisos y acostumbra­
dos al trabajo sus soldados, trasladó cl campo cerca de Numancia. No distri­
buy6 guarniciones por los castillos como babian hecho algunos, por no des­
membrar del todo su ejército, no lucsc que rceibido al principio algun desca­
labro, viniese á ser más despreciado de lo que ya era. Ni se batió con el enemi­
go sin haber esplorado antes el modo y la opertunidad de hacer la guerra, y á
donde se dil'igian los designios de los Numantinos. Enlre tanto talaba toda la
campiña quc estaba á espaldas del campamento, y segaba las mie,es eslaudo
aúu verdes. Destruidas estas. y siendo preciso pasar adelante, muchos le acon­
sejauan que se dirigiese :.\ Numancia por un caminu más curto que iba á parar
á sus campos; pero él respondió: • temo ta vuelta, pues entonces hallándose
expediLos los enemigos, harán una salida y tendrán un retiro fácil á la ciudad,
y. los nuestres, como que volverán cargados con el rorrage, vendrán cansados
y tendrán que conducir las bestias, carrOs y cargas. Y ciertamente seria muy
pesado y desigual el combate que pusiese en gran.pcligro á los vencidos, y á
los vencedores acarrease poco honor y ménos ganancia. Es un disparate aven­
turarse por cosas levcs. Es imprudente cl capitan quc entra en accion sin ne­
cesidad, así como aquel otro es excelente que se arriesga cuando lo pide el ca..
so: osi es que los médicos no usan de sajaduras ni cauteries ante3 de las medi­
cinas.JI Dicho esto, mandó á los prefectos que echasen por el camino más lar­
go, y les acompañó en aquella escursion haBta el otro lado del campamento,
de donde pasó despues á los Vacceos, á quienes.los Numantinos compraban sus
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convoycs. Aqui, habiendo!o rolado todo, reco~ió lo que pudo servír para ma­
Dulencian de su ejército, y de lo demás.hiz:o cinas y les puso ruego.

88. A. R. 620.-En cierta llanura del terrilerio de Pallaocia, llamada Com­
planio, los pallanlinos habian emboscado tras de las lomas de sus montañas
una buena parto do los suyos, y con la otra provocalJan á las claras á los ror­
l'agcadores de Escipion. Rulilio Rufo, tribuno entonces y escritor de estos he­
chos, tUYO 6rden de ir á rechazar los enemigos con cuatro escuadrones de ca­
ballería; pero Hllfo persiguió con tan poca precuucion á los que se retiraban,
que llegó con ellos hasta una colina, donde descubierta la emboscada, mandó
á su caballería que sin cuidar ya dcl alcance ni del ataque de lns enemigos,
solo pensase eu esperal'los á pié firme con las lanzas en ristre y contener su
ímpetu. Entonces Eseipinn, que desde que Ruro se alejó más de lo que le había
mandado lemió del éxito, acudió con diligencia, y descubierta la cclada, divi­
dió su ooballería en dos trozos, y á cada uno manuó que at..1case al enemigo
por partidas, que cnda una disparase ti un tiempo sus dardos, y que so retil'380
al momento, no al mismo sitio, sino siempre pet'diendo algun terreno á espal­
dos de los dem.s. De este modo sacó salva al llano su caballería. Despues, ín­
formado cuando se l'elil'aLa, que habia que pasar un rio de difícil tránsito )'
cenagoso, y que sobre sus márgenes estaban emboscados los enemigos, echó
por otro camino, lJicn que más largo, pero ménos expuesto, caminando de no­
che por el calor, y teniendo que hacer pozos cuyas aguas las más eran salo­
bres. As! sacó salva su gente. aunque con Lrabajo, bien que se le murieron de
sed algunos caballos y acemilas.

89. Á. R. 620.-AI atr,,-esar por los Cauocos, á quienes Luculo habia ral­
lado á la ré, echó un pregon, para qua el que quisíese ,e restituyese á su casa
sin rectllo, y de allí pasó á invernar al país de Nnmancia. Aquí vino á juntársc­
le Yugurta, nieto de Massinisa, trayendo del Alriea doce elerantes con los fle­
cheros y honderos correspondientes á este número. Ocupado en contínuas ta­
las y correrías por los campos inmediatos, los Numanlinos le armaron una ce­
lada en cierto puehlo, rodeado casi por todas partes de pant:.anos cenagosos, á
excepcion da una dondc había un ba,·,'3uoo, y_ en él oculta la emboscada. ¡.as
tropas de Escipion estaban distribuidas de tal modo, que mientros unos entra­
ban á saquear el pueblo dejando arue,-.. las banderas, otros, aunque no muchos,
cabalgasen al rededor. Los emboscados díeron sobre estos}" los derrotaron; pe­
ro Eseipion, que por rortuna se habia quedado ruera del lugar al lacio de las
banrleras, mandó relirar por un trompet.a á los que estaban dentro, y aún no
tenia mil hombres cwmdo acudió al socorro de la caballería que peligralJa, y
con otros muchos más que salieron del pueblo, puso en huida á los enemigos;
bien que en vez de seguir el alcance se retiró á su campamento, quedando por
ambas parles alguna gente sobro el campo.
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90. A. R. G21.-Poco despues rormó dos campamentos, lo más inmedialos
que pudo á Numancia; dió cl mando dcl uno á su hermano Máximo, y él tom6
cl del otro. Aunque los Numantinos hacian Cre-cuentes salidas y le provocaban
á una baLalla, él no hacia caso, reprobando venir á las manos con unos hOlu­
bres desesperados, cuando los podia vencer por hambre en un asedio. Así fué
quc, situados siete fum'les al rededor ele la ciudad, enlabió el asedio y escribió
á cada pueblo aliado el número de gent.es quc dcbia cn,iar. Ya quc hubicron
llegado estas tropas, las distribuyó en muchos trozos! como lo hizo lambicn con
su cjércilo; ). scñalado jeres á cada cucrpo. lcs mandó que tirasen un foso y
un vallado al rededor de la ciudad. Ern líl circunferencia d~ Numancin de vein­
ticualro estadios, y la del vallado más que doblada. Toda csta eireuuvulueiolL
eslaba repartida á cada cuerpo su parle: pero con la prevencion do que si il11­
pcdian el trabajo los enemigos, levanlasen una señal, la cual seria una bandera
encarnada sobre una alt;a lanza si era de dia, ). una hoguera si cra de nocho,
para acudir al SOCOl'rO él y su hermano Máximo donde ruese necesario. Ya que
tuvo concluida toda la obra, aunquc cra muy bastauto por si para reprimir el
ímpeLu de los cercados, con Lodo Liró cerca de allí otro Coso por cima dp.1 pri­
mero, y rortificado con estacas rabricó un muro de ocho piés de ancho y diez
de alto sin las almenas, sobre el cllal constru)'ó todo al rededor UDas torres á
un ,¡lelltron (1) de distancia unas de otras. Y porquc no podia eil-eunv.l.r Ulla

laguna qu~ tocaba con el muro, levantó un vallado todo al rededor de igual es­
pesor y altura que el muro, para que hiciese sus veces.

91. A. R. G21.-De este modo Escipion rué cl primero ca mi ooncepto quc
circunvaló una ciud"u.1 que UD I'ehusaba la pelea. El rio Dorio, que corria al pié
de las fortificaciones, acarreaba grandes vont3jas á los Numantinos, ya para el
trasporte do convoyes, ya para la conduccion de tropas, de las cUilles unas pa­
saban ocullamcnlo ri nado, y airas eu barcos poqueños, impolidos oon ,ela
cuando soplaba un ruerte vicnLo, Ó con rBmns y á in-¡pulsos de la norrientp.. En
"isla do esto, no pudiendo Escipion echar un puente al riu por su ancha é im­
peluosa corriente, levantó por equivalente dos fuertes, y ¡dando con maromas
desde el uno al oLI'O unas vigas largas, las tendió sobre la anchura del rio. En
estas vigas babia clavado espesos chuzos,! saetas, las cuales dando vueltas siem­
pre con la corriente, á nadie dejaban pasar ni á nado ni buzeando, ni en barco
sin ser vi.to. Esto cra eabalmeote lo que mris deseaba Escipion, 'lue no tenien­
do trato ni entrada en la ciudad persona alguna, ignora~en los cerc..1dos lo que
pasaba por ,ruera, pucs de esle modo se vcrian absolutamente rallos de viveres
). consejo.

(1) Pletkron es una medida equivalente
á cien pi~ griegos, Ó 301'.85. (~l..nu,NA., dI

po.4 ti '1111t1l. VAZQUEZ QUEIPO, SYltému
mit,.'q,us: T. ll, pág. 41.2.)
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92. A. R. 62 l.-Ya que todo estuvo prevenido, situadas sobre las torr...

las catapultas, ballestas y otras m~quinas, provistas las almenas de piedras,

dardos y saetas, y guarnecidos los castillos de flecheros y houderos, apostó por

!.odo lo largo de las obras rreeuenles centinelas, que recibiendo la palabra

unas de oll'as noche y dia, le avisasen de lo que pasaba. Pispuso tambien quo

la primera torre que rUe8e atacada levanlase una señal, ouyo ejemplo siguie­

sen todas, para de este modo conocer al inslante la novedad y saber lo cierto

por sus ayudantes. Ya que tuyo un ejéroito de sesenla mil bombres conlanda

lo, tlel pais, la mitad distribuyó para guardar el muro y acudir si sobrevenia

alguna urgencia; otros veinle mil preparó para pelear delante de esle cuando

lleg-dse el lanoe, y los dioz mil rostanles los dejó de reser,,". Á ""da uno dc

cstos ouorpos dió su puesto delermi nado; y como no era lícito pasar de uno ,i

olro sin licencia, 8uccdia que al instante que se daba una señal de irrupcion,

cada uno acudia al suyo. Con tanta exaotitnd lenia Esoipion ordonadas Lodas

sus cosas.
93. A. R. 62t .-Eslo no obslante, los Numantinos alaeaban rrecuenle­

menle las guardias del muro, ya por una parle ya por olra; pero al instanto so

veia aoudir un pronto y lerrible sooorro; se levantaban en todas parle, al las se­

ñales, se cruzaban los avisos, se reuoian los combatientes para subir al muro,

y resonaban las lrompelas en todas las tarros; de modo que lodo el ámbito,

que era de cincuenta estadios en circunferencia, presentaba de repent.e el es­

peotáoulo más rormidable. Asi Escipion, recorriendo lodos los dias y noches

por sí mismo la circunferencia, y teniendo encerrados los enemigos, se presu­

mia que no podrian resistir por muoho tiempo no enlrándoles ya viveres, ar­

mas ni socorros.
94. A R. 621.-Enlre tanto Relógenes, por sohrenombre Caraunio (1), el

ciudadano más esforzado de Numancia, acompañado de cinco amigos, otros

tantos criados é igual número de caballos, atravesó en una noche oscura el

espacio que mediaba entre los dos camposl sin ser visto, )' con una escala dobla­

da ó especie de puente que llevaba, así quc llegó subió ,i las rortir.""cionos con

sus amigos. Muerlas aquí la, centinelas 'loe habia de una y otra parle, despa­

charon á la ciudad los criados, y subiendo los caballos por medio de la escala,

escaparon á Jas oiudades de los Arevaoos, suplicándoles con ramos de oliva que

sooorrieseu á los Numantinos sus parienles. En muohas ciudades los despidie­

ron al instante sin oirles por lemor á los romanos; pero en cierta poderosa

oiudad llamada Lutia, dislBnte do l\umanoia lrescientos ostádios, la juventud

se puso de parle de los Numanlinos, é indujo á la oiudad á que los auxiliase;

bíen que los ancianos avisaron de eslo á Escipion por bajo de cuerda. lnrorma-

(1) Segun otroc CartJ.r/i1CD.
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do á la hora octava de lo que pasaba, marcha en diligencia con la mayor p.H'­
le de la infanLería que pudo, rodea al amanecer á Lutia eon sus tropas, y pide
que se le entreguen los principales de la juventud; pero como le respondiesen
que ya habia marchado csln, les amenazó por un trompela quo saquearia la
ciudad sino le entregaban los autores. A.temorizados con esto los ciudadanos,
le entregaron cuatrocientos jóvenes, rl quienes cortó las manos; y quitándoles
la gl!.arnicion, al dia siguiente al amanecer entró en su c"mpamcnto.

95. A. R. 62\.-Los Numantinos, oprimidos del hambre, despacharon cin­
co ciudadanos á F.scipion para saber si los lratari;¡ con humanidad, caso rlc que
se entregasen. Avaro, que era eL principal de ellos, disertó á la larga sobre las
resoluciones y Villor de los Numantinos, y añadió -que en nada habian pecado
hasta ahora en haber sufrido tanlns miserias por sus hijos, mujeres y Iiberlad
de la pátrirl. Por 10 cu;'!l, prosiguió, es muy justo que sieOll0 tll, Escip.ion, tan
virtuoso, perdones á una nacioo animosa y esforzada, y nos propon¡¡as condi­
ciones más tolerables que las que ahora nos Cuerza á suCrir la mudanza de la
fortuna. Ya no está el! nosotros, sino en tu arbitrio el tomar la· eiudad, si le
propones condiciones moderadas, Ó verla perecer con las armas en la mano.»
Así habló Avaro. Pero Escipion, que ya sabia por les prisioneros lo que pasaba
dentro, respondió -que era preciso rendirse á discrecion, y entregar las armas
la ciudad.• Llevada esta nolieia, los Numantinos, que ya estaban irritados, eo­
mo que era una nacion independiente y no al(ostumbrada á obedecer, ahora
enfurecidos y enojenados más eon las desdichas, quitaron la vida á Avaro y sus
cinco compañeros por correos de tan malas nuevas, y por recclarse si acaso
habrian paetado eon Eseipion sobre su salvacion.

90. A. n. 6~I.-A poco tiempo llegaron á falLar lodos los comestibles, sin
frutos, ganados ni yerbas: primel'D se sustentaron con picIos cocillas, como han
hecho algunos en las urgencias de la guerra. Acabadas las pieles, se manluyie­
ron eon earne humana eoeida, primero do los quo morian, repar!ióndola por
las cocinas, y despues de los enfermos; pero no gustándoles esta, los más ro­
bustos se comieron á los más dóbiles. En fin, no hubo mal que no experimen­
tasen; de modo que el alimenlo llegó tí con\"erlir en fieras sus t\nimos, yel
hambre, la peste, los eabelLos y 01 tiempo hieieron pareeer do bestias sus cuer­
pos. En este triste eslado se rindieron á Escipion, quien les mandó que en aquel
mismo dia llevasen todas sus armas rl cierto sitio, y que al siguiente sc junta.sen
en otro lugar¡ pero ellos pidieron un dia más confesando (Iue habia aún mu­
chos que por omor á la liberlad querian qui~,rso la vida, y por lo mismo pc­
dian aquel tIia para elegir el modo.

97. A. R. 6~I.-Tanlo pudo eL amor á la libertad y el valor en una ciudad
oorbar<l y pequeüa. Así fué llue no siendo más que ocho mil anles de emrwzal·
la guerra ¡,cuántas y cuán repetidas derrolns no causaron á los Romanos' ¡,Cuón-

Ti):dO IX. 13
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los traLados 110 ajustaron iguales y conformes á su dignidad, que los Romanos
no consintieron Iwccr con otra nacion alguna~ ~Cuánt:as veces no provocaron :í
bnlaUa á aquel úllimo general, no obstante haberlos ido á sitial' con sesenta
mil hombres? Bien que esle fué más diesLro eapilan quc los otros, porque io­
más quiso venir á las manos con unas fieras, sino rendirlos por hambre, el
único mal incontrastable: en efecto, los conquistó del único modo qllP. purlicra
conquistados. Me ha parecido referir estos hechos de los Numantinos aLento al
carLa número, al sufrimiento en los trabajos, á las cxclarecidüs acciones que
ejecularon, y al largo asedio que sufrieron. Hecha la l'ellllicion de la plaza,
mucbos se malaron con di\'el'sos géneros de muerte, segun su gusto; los C!c­
más al tercer dia salieron al sitio señalado, que rué un espectáeulo terrible y
atroz por demás, Tenian los cuerpos inmundos, cubiertos con los cabl'lllos,
cosLras y laceria que despcdian hcdor: los vcstidos quc les cubriaJl, derrotados
y no ménos pestíferos. No obstante ser L'SW un espectáculo digno dc compasion,
~ los Rumanos con todo les causaba espanto .c:.u nspecto, porq uc veian on sus
ojos ccntcliaolcs pin~1(lo lo robia, el dolor, el lrobajo y el remordimicnlo de
haberse comido unos tí otros.

OS. A. R. fi21.-Escirion, reservando cineucnta dc clios para el triunfo,
vendió lus demós y ochó por tierra la ciudnd. Este generall'omano conquist6
las dog ciu(fades Il1~S inexpugnables: tí C'H'lago por rcsolucion tlel Senfldo, en
atencion á su grandCz.1 1 poder y opOl'lunidad por mar y Lierr.. ; y á Numancia,
ciudad pequeño y dc COl'la poblaeion, la echó por ticrra sin dccreto de los po­
dl'es, bien por(jue creyese quc conyenia á la república, hien porque la obstina­
cion que halló en los sitiados lo excitase la ira, ó bien, COITIO alguno!; piensan,
pOl' adquirirse dos ilustres renombrc3 con dos desgracias tan grandes. Lo cier­
to es que hasl~1 el dia de ha)' le llaman los Romanos el Arricano y el NumanLi­
UO, por In ruinn que acarreó á eslas uos cinrl;llles, Dcspues de lo cual vendió
los ticrras de los Numanlinos enll'e los pueblos inmediatos, ajnstó las dirercn­
cias de las demás ciudades, )' reprendiendo á unas y mull..1ndo en dinero á
otras de que lonia sospeclm, se \'olrió Iwr mar á Roma.
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Los Romanos alojaron á los cnvial10s de los ~umantin(ls extra-muros, por­
que no creyeran, si los admitian en la ciudad, que se ratiflcal.mn los pactos oon­
·venidos; p~I'O les l'emiLiel'on algunos presentes pOl'que no perdiesen todn espe­
)'anza <.le arreglar la paz. Los que abogaban por Mancilla. cxponián la Dcccsiuad
hajo la cual se habian ajustado los tratos, yel gran número do ciudadílno!) Si1I­
vados, así como que cuanto se poseia antes en )0. Iberia se conservaba aún: ex­
citaban al propio tiempo á los Senadores á que no pensasen en la scgmir1iHl de
que gozaban, sino en el peligro á que se hallaban expuestos:í la sazonlos sol­
dados, y que no se ocupasen en lo que se dcbia hncer, sino en lo que Cril c1n­
bie ejecutar. Los Numantinos alegaban sus numerosos. y antiguos servicios, Ins
muchas ofensas dcspues recihidas. que habian sido molivo para ll'wnntar la
guerra, y el perjurio de Pompeyo; y solieitabae qua se tuviera en cuenta el be­
nellcia otGrglldo i:í Mnncillo y oí los dem6s que con él habjan dejado salvos. Los
Romanos, empero, rcvocaron el tratado y decretaron que Mancino fuese entre­
gado á los ~umantinos.

m; LOS FRAGMENTOS PElRESClANOS.

Despues que so hubo negado el triunro por' In paz ele lo~ Nmnantinos, vien­
do que el tralado de que era autor uo sólo no le proporeionabolos houores que
ltalJia esperado, sino que habia faltado poco para ser entreg[Hlo á los onemigos,
Graco dejó este camino ele la gloria como poco seguro, juzgando que las cosas
so apr(wiaban 31'bitrariamcnlc )' no por la virtud y la verdad; y como descflha
llegar á toda costa á uno posicipn eminente, y creia que era más fácil conse­
guirlo pOI' la plelJo que pOI' el Senado, so p<lSÓ c1rl partido ele este ¡J\ de nql1olla.
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LmRO DE LOS PRODIGIOS

..
JULIO OBSECUENTE.

83. -CO:SSULADO DE MARCO EMIL!O Y CAYO ROSTILlO :,¡rAN'CINO.

El lago Fucino inundó hasta cinco mil pasos por lodo alrcdcdol'. Corri6
.angrc por la Grccoslasis y la plaza de los Comicios. En el monle ES4uilino na-o
ció un potro cou cinco piés. El rayo causó 1UUt.:hos tleslrozos. Al entrar en tina
nayo en el puerto de Hércules el cónsul Hostilio Mnncino para marchar á Nu­
maneia, se O)'Ó de improviso una ,'Ol.: que dijo: -Quédate, Mancino.JI Y ha­
biúndose salido, al emharcarse despues en Génovn, h;¡l!ó en la llave una ser­
piente que desapal'cció, Este cónsul rué vencido y entregado despues á los
Numantinos.

Só,-CONSULAnD DE SERVID FLACO Y QUINTO CAT,PURNIO.

El monte Elna arrojó más llamas que de ordinario. En Roma nació un niño
cerrauo por la parte posterior. En llolonia nacieron espigas sobre los árboles.
Oyósc el canto ele un buho primero en el Cnpilolio )' despues en las cercanias

JULlI OIlSEQIIENTlS

PRODIGIORUM L1BER.

r.xx:tlll. )1. "Jo:~llLIO, c. 1105111.10 Y1NCINO, C055.

LoCU5 f'ucinus rcr millia passuum quinque qUOfJ.1l0versum inund:l.vit. In Graecos·tMi et ComiLio sanguine Iluxit. Exquilüs ef!uuleus curo quinquc pedibus natus. Ful­mine ¡Jleraque decussn. Hostilius Mancinus consal in portu Herculis quum conscende­
ret na"em, pctcns Numantiam, vox improviso audita: lI!fano, Mancine." Quumquo
e:;.,'1'essus, postea na.vem Genune conscendisset, anguis in ua,"¡ inventus e mo.nibus etl'u­
git; "ipse consul devictus; mas: Nnmautinis deditus,

U:XXV, SER"IO PJ•.\CCO, Q. CAI.I'UINIO, ooss.
Mons Aetua maioribus solito arsit ignibu8. Romae puer salidna pol3teriore natura.e

pa-rLe &"tmilus. Bononiae fruges in a.rboribu~ n.atae. Bubonis vox primum in Ca.pitoliol
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de la Ciudad, por cuya ave se ofreció un premio y habiéndola cogido un caza­
dor, rué quemada y arrojadas 8U8- cenizas al Tíber. Ilahló un huey. Las eosas
de Numancia fueron mal, pues el ejército romano sufrió derrotas.

86.-00NSULADO DE PUDLIO EL AI'RIOANO y CAYO FULVIO.

En el lago Romano manaron arroyos de leche. En Luna se hundió un espa­
cio de cuatro yugadas, que S8 conyirtió despues en un lago. Llovió tierra en
Ardea. Un lobo en Minturnas despedazó á un cenlinela y se escapó cnl!'c el tu­
multo. En noma se"vió un Imilo y otra ave desconocida. En el templo de Juno
Reyna se oyó la voz de un niño, cstando'cerradas los puerlas durante dos dias,
Unos escudos se cubrieron de sangre fresc;¡o NrlCió tlníl nilía con cunl.ro piés.

En el campo Ferenlino nació un hcrmafrodita y fué m'rojado al rio. Tres coros
de nuoyo doncell;,s purificaron 1" Ciu.fl'HL En 1I,11in lucran i1prehcndidos con
ll'abajo muchos millares de esclavos conjurados, que perecieron en los supli­
cios. En Sicili;, los rug-itj"os flcllchillnron los p.jércilos romanos. Desl.ruccion
de Numancin.

dein eirca urbem audíta. Quae avls, praemio posito, :lb aucupe capta, comhustaque,
cinis eius in Tiberim di¡:.persus. Bos loqnntus. In Numantin res male gestaej exercitns
rorwmus opprcssns.

I.XXX\"!. 1'. AFlI.rCA~O, C. FlI'L\'IO, COSS.

In lacu Romano Jacto rivi mantlrunt. LunM terra quatnor iugerum spatio in pro­
fundum abiit, ct mox de caverna Jacum reddidít. Ardea terra. pJuit. Minturnis lupus
vigilem laniavit, et ínter tumultum effugit. Romae bubo et alia avis ignota visa. In
aede J unonis Regillae, clausis per biduum vaJvis, infantis vox audita.. Scuta novo san·
guine m!l.culn.ta. Puella quadrupes nata. In agro Ferentino androgynus natns, et in
flumcn dciectus. Virgines tcrnovcnnc canentes Urbcm lustravcrunt. In Halia, multa
millia servorum, quae conimaverant, aegre eomprehensa, et supplicio consumpta.. In
Sicilia, fugi(;ivi Romanos exercitus necavenlllt. NutlL.'U1tía dirut:L.



102 ME~IO!\IAS UF. LA ltEAL ACADEMIA m: LA HISTORIA.

CLAROS VARONES DE J.A CTUDAD DE ROMA

SEXTO AURELIO VíCTOR.

CAPÍTULO LVIll.

Publio Escipiol1 Emiliano, hijo ~e Paulo el ~lacc~ól1ico y a~opla~o por Es­
cipioo Afl'icnno. vcnció por hambre ~ Numancia en España, corrigiendo prime­
ro In disciplina de sus tl'Opas; por lo cllal rué llamado el Numantino.

CAPiTULO LIX.

C<lYO Hostilio Mancino 1 cónsul, marchó controlas Nulilanlinos á pesar l1e los
malos agüeros y de no sé qué voz que le dctcniaj y al llegar á Numnncin de­
LCI'IUilló lo IJI'imcl'ü I'cformal' el ejercito 4ue recibiera de Popilio, ma¡'chando it
un lugar npnrtndo. ,~quel dio. casualmente dabrm los NUffirmLinos sus hijas con
solemnitlad en matrimonio, )' pretendiendo dos á una muy hel'lnosa, puso su
pa~re por con~iciol1 quc la conce~eria al que trajese la mano derecha ~e un
enemigo. Saliemlo los jóvenes observaron la precipitada marcha de los Roma­
nos, parecida r111nn ruga, )' la refil'ic.l'On 6 los SU)'OS, los cuales enyeron súbi-

SEXTI AURELII VlcTORIS,

DE VIAIS ILLUSTAIBUS UABIS RDMAE.

CAI'UT LVIJI.

Puhlius Scipio AEmilianu8, Pauli "Macedonici filius, a 8cipione Mricano adopt.'l.·
tus..... Numantiam in Hispania, correcta prius militum disciplina, fame vitit: bine Nu·
rnantinus dictns.

CAPVT LlX.

Caius Hostilius Mancinus Consul adversus Numantinos vetantibus avibus, et nes·
cio qun voce revocante profectus, cum a.d Numantiam vcnisset, exercitum Popillii :lC­
ceptum prins corrigere decrC\·it: inde solitudincm petit. Eo die N umantini forte solenni
IlUptu filias locnh:lnL: et unam speciosam duobus competentibus, pater puel1ae cODdi·
tionem t11lit, nt ei ilIa nulJeret, qui hostia dextram retulisset. Profl;)cti iu',enes, absceso
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tamcnto el] número do cuatro mil sobre veinte mil romanos. Mancino tuvo que
Ormar la paz que le dictó el enemigo, negociada por 8U Cueslor Tiberio Graeo,
la cu<J1 desélpl'obó el Senado; y Mancino, entregado á los Numantinos, más 110

recibido, volvió al campamento con favorable agüero. Posteriormente obtuvo
la pretura.

COMPENDIO DE LA HISTORIA H.OMANA
. ~

"

EUTROPIO.

LillRO IV.

XVII. Quinto Pompeyo, cónsul, vencido por 108 Numantinos, pueblo pode­
roso de la España, ajustó con ellos unu paz indecorosa. Despues de él, el cón­
sul Cayo Hostilio Mancino volvió á haeel' ignominiosa paz, quemancló anular 01
Senado con el pueblo romano y entregar á los enemigos -al mismo Mancillo,

- para que vengasen en él, que ora autOl' uel tratado, el agr~l\'io de haberlo ro­
lo, Dcspues de lales afrentas, dos veces recibidas de los Numantinos por los
ejércitos romanos, rué enviado contra Numaneia Publio Escipion el Africano,
nombrado eóosul por segunda vez, el cual corrigió la l'elajacion y flojedad del

8um Romanorum in modum fuga.e propera.ntium cognoscunt: rem ad suos refernnt. Illi
statim quatuor millibus 'Viginti millin romanorum. cccidenmt. MancinusJ nuctoro Tiberio
Gmecho Quaestore fiUO, in leges hostium focdus percu5sit: qua per Senatum improbato,
Mancinus Numantin.is ueditus, nee recelltuS, augurio in cast.ra dedllctus. Praetunnn
postea consequutus est,

EUTHOPII

BREVIARIUM HlsrORIAE ROMANAE.

LlBEB. IV.

XVII. Q. Pompeiu& deinde consul a Numantinis, quae Hisp.-'miae civitas (uit apu­
lentissima, super~tus, pacem ignobilem fecit. Post eum C. Hostilius Mancinus Coso ite·
fum cum Numantinia plLCem fccit ¡nfamemj quam populus, et Senatns inssit infringi­
atqu6 ipsum Mancinllm hostibus tradi: ut in illo, quem auctoreto foederis habebant, in-
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soldado sin dureza, y más con el ejercicio que con el casligo. Entonces tomó
muchas ciudades de España, por fuerza lInas y otras de grado, y al fin arrasó á
Numancia, consnmida por el hambre dcspues de un largo asedio, sub)'ugando
el resto de la provincia.

XVIII. Por el mismo tiempo murió Atalo. hermano de Eumeno. rey del
Asia, dejando por heredero al pueblo romano; con lo cual este reino quedó
ngregado al impcl'io romano pOI' teslamcnlo.

XIX. Al poco tiempo tri unIó con gloria señalada de los Galeeos y Lusilanos
Décimo .Junio IIruto; y Puhlio Escipion el Africano obtm'o un lluevo triunfo de
los Numaulinos calo/ce alios despues del primero de Africa.

iUl'iam l:\oluti f'ootlt:ris vindíc..'U'cnt. Post tantam igitur ignominiam, qua. !lo Nllmantinis
bi::i Romani exercitlls fuerant subjugati, P. 8cipio Africallus, secundo consul factus nd
Numantiam missus est. Is primum militem vitioSUIn, et igmwum, exercendo magis
qllam puniendo, sine aliqua. acerbitate correxit. Tum multas Hispaniaoci'vita.tes partim
bello cepit., pal'tim in (Ieditionem aceepit. Postremo ipsam Numantiam, diu obses5am,
fame cunfeeit, et a solo evertit: reliquam provinciam in fitlem accepit.

XVIII Ea tcmporc Attalus re..x Asiaa, fratel' Eumenis, mortuus est, haercdem
que populllm romanum reliquit: ita imperio romano ¡:ter testamentum Asia accessit.

XIX. Mo.ll: el.iam Decimns lunius DrutU5 de Gal1.1e<:ia, et Lusitanis triumpha.'Yit
Ill.1gna gloria: et P. Scipio Africanus de Xumantinis secundum triumphum egit XIV
anDO post quam priorcm do Africa. egerat.



\'IA ENTRE UXAMA y AtJGUSTOBRIGA.

INSTITUCIONES MILITARES

.lt lttlnll "un!'!

FLAVIO VEGEClO RENATO

Á VALENTINIANO AUGUSTO.

LIBRO r.-CAI'íTULO XV.

,o~

Cuando Escipion Africano tuvo que peleal' con tos Numantinos, que habian
hecho posor hajo el Y"g<1 á un ejército del pueblo remano. no se juzgó capaz
de superarlos sino intercalando en todas ¡<.lS centurias flecheros escogidos.

LmRO m.-cAPlTULO x.

Eseipion Arrieano lomó el mando de los ejércitos de Espaiia, ,'encidos re­
pelidas "eces h,jo olros jeres. y haciéndoles guardar las leyes de la disciplina.
los fatigó con toda clase de trab;¡jos, especialmente abriendo zanjas, y llegó á
,lccirles que dehion moneharse de lodo ca"ando los que no habian querido te­
ñirse con la san~re de .los enemigos: y al fin con estos mismos soldados tomó
la ciudad y la inccnrlió sin que escapase un solo Numantino.

HAVII YEGETII RENAll

1"1111 ll.lUITln

AD VAlENTINIANUM AUGUSTUM

INSTlTUTORUM REI IIULITARIS.

LIBEn 1.-CAl'llT X\'.

Arrieanus qnidem Scipio, qlltlm :uhersnm Numanl;inos, qni exereitum populi r~

mani sub iugum n:.iserant, eEset acie certaturus, aliter se superiorem futurum esse non
credidit, nisi in omoibu3 ccnturiis leetos Fagittarios miscuiEEet.

LIBER 1II.-CAl'llT X.

Scipio Africanus sub aliis imperatoribus Hispa.ni.enses exercitt13 frequenter victos ac­
cepit; has disciplioae regula. cnstodita, omni opere, fossisque faeiendis ita diligenter eXef­

cnit, nt diceret, fodientes luto inquinari debere, qui modere hostium B4nguine noluissent.
Cum ipsis denique Numantinos, capta civit."lte, sic concrema.vit, ul; nullns evaderet.

TONO IX H
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LOS SIETE LIBROS DE LAS mSTORIAS,

PAULO OROS10,

nUlhlllO 15"'~Dl.

CONTRA LOS PAGANOS.

LlBRO V.-CAPíTULO IV.

Pompeyo, cónsul en el siguiente aJio('l), incendió las tierras de los Numan­
Linos, donde surl'i6 un gran descalabro I y tuvo quo marchar, no solo con el
ejército casi tlel Lollo clcsbal'atado, sino tambien dejando en el eumpo muchos
de los nobles coo él olistados.

En el consulado de Marco Emilio Lépido y C.1)'Q lIostilio Mancino, se obscr­
yaron di\'ersos prodigios. y de cuanlo en ellos acaeció se tomó nola, segun cos­
tumbre, con gran cuidado; porque no siempre vienen los sucesos en oportuna
"yu,lo " los arúspices que ocechan los ocootecimicnlos poro rorjar patrañas. El

""eLI OROSlI

I'Af.s~lTIRl urSI'¡!f].

AV VERSUS PAGANOS

HISTORIAAUM lIBAI SEPTEM,

LlUEn \'.-cJ,pn 1\',

1-'ompeius, scqucntis anni CIlDSU}, fines Numantinorum ingressulil, accepta m:lxima
c1'lIle discessit, non solum exerci~u pene omni proftign~o, verum e~iam plurimis nobi­
Euro, qui ei militi1lC ltdt'rant, illteremptis,

JoL Aemilio Lepiclo, C. Rostilio l\fnncino Coss, prodigia aJparut:!Te diversa, et qUllu­

tnm in ipsis fuit, ex more cnrntll SU1It: sed non scmpel' aucupatoribus eventunm ct
sLrucloribus fal1al,;iarllm arusl)icibus, opportuni casue suffragantur. N Il.mquc Mancinua

(1) A. ll. G12.
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Cónsul Nancino, clespucs de recibir de Popilio el ejércilo junto á Numancia, se
manejó con tanta desdicha en todos los encuentros, )' se "ió reducido ti lal ex­
tremidad, que lllm que h:lcer con los Numnntinos un deshonroso pneto, aun
cuando ya habia concertado Pompeyo olro igualmente indecoroso con los mis­
mos ~urnanlinos. El Senndo decretó la anulacion del tralado y la entrega á los
Numantinos de Mancino, el cual, desnudo y aladas atrás las manos, expuesto
hasla la noche á las puertas de Numancia, ahandonado por los 5U)"OS sin ser ad­
mitido pOI' los enemigos, tí unos y otros arreció lastimoso espectáculo.

CAPiTULO VII.

De Nllmancia y de su ruina, l~or b'acipiolt el Africa.no.

Haciendo subir el rubor á las romanas FrenLcs la infamia del concierto ajus­
lado en Numaneia, mayor casi que la que en olro licmpo produjo el de las hor­
nas c.1udinns, el año G20 de la rUlldacion de 1<1 ciudad rll~ Idcgido Cónsul Es­
cipion el Arricano por el yola de ladas las lribus, l' cnyiodo un ejéreilo ó com­
batir á Numancia, que estaba en la Espnila Cilcl'iol', al último de la CellilJeria
prineipio de la Galeeia, poco dislanle de los Vacceos l' Cánlab,'Os. Esla ciudad,

Consul, postqullm a Popillio apud Numantiam sllscepit exereitum, adeo infeliciter
praelia cuneta gessit, a.tque in id' suprem;:L desperntione perduetus est, ut tllrpi,,¡;;iml1m
foeuus emn NlIm<lnLilJi~ fa~re cogeretur: quamvisetPompeius jam aliud neque infame
foedlls cum iísdcm Numantinis paulo ante IJepigi8.sct. Senatus dissolvi íoedUll, et Man­
cinum dedi Numnntinis prncecpit, qui, nudato eorpore, manibu3 po~t tergum revinc­
tis, ante portas J\umantinorum expo::itns, ibique usque in noctem manens, a. suis
desertus l ab hostibus autem noo EuscepLus, lacrJwa.biLe utrisque spectaeulllm praebuit

CAPUT \"11.

De NflmLl1ttla, ei'llSquf pu 8cipiCllleln Ajricanum cldeUo-1tt.

Anno ah urbe condita Dex:x curo maior pene infamia de foedere apud Numautiam
]X\Cto, quam apud c1l.udinns quondnm fureulo.s, pudorem Romnnae frontis oncrnrct,
Scillio Africanus consen!iU omninm tribuum consul creatus, atque ad oppugnandam Nu·
ma.ntiam cum exercit.u lUi~sus est.. NuumnLia. :\UWIl'l ciLcriOl"is Hi8p;lIIiae, haud procul a
Vaccaeis et Cantnbris in CllpiteG:tlbeciae tita, ultimaCeltiberorum fuit. Haee per annas
quatuordecim cum solis qU:l.tuor millibl1s suorum, qU:l.drogint:l. millia. Romnllorum non
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no solo se sostuvo por catorce ~iios con solos cuatro mil de los suyos contra
cuarenta mil Hamanos, sino que los vcneió y les impusu deshonrosos tralados.
Por esto, al llegar E:.;cipion Arricano.á Espélña, no se apresuró ti chocar con los
enemigos, como para cogerlos de improviso; pues sabia que gente de aquella
clase nunca se descuidaba l:lIllo eu su alencion y ejercicio. que pUtliera nadie
avenlajarlcs en los apercibimientos rl que eslabnn ha1Jilu~t.1os, sino que adie.ll­
tró por baslanle tiempo á sus soldados en los campos como en una escuela. Y
aunque pasó parle del verono y el invierno enlero sin proba,' la suerte de las
armas, apenas le fué de ;,Ilgun pl'ovecho esta tr:l1.il, pues cuando llegó el caso
de venir á las manos, el ejército romano lomó la huida no pudiendo resistir el
ímpetu de los Numantinos. Mas con las exhortaciones)' amenazas del Cónsul
que se interponía, deteniéndole con su propia mano, volvió al fin irritado con­
tra el enemigo; viendo entonces los Romanos, lo que era difícil de creer, recha­
zados á los Numantinos de quienes huian. Y sin cmbar~o de que Escipion se
preció y holgó de ello, porque sucedió eonll" lo que se esperaba. delerminó
no llevar la guerra con mas atrevimiento, y apro"cchar las ocasiones que se
presentasen, pOI' lo cual cercó la misma dudad y la rodeó con un ro~o de diez
piés de ancho y veinte de profundidad. Defendió con numerosas torres el va­
llado, asegurado con cstacas, de modo que si el enemigo intentaba una salida
contra él, ya no pelearia como sitiador con sitittdo. sino al contral'io 7 como
sitiado con sitiador.

Alzábase Numancia en un altoznno junto ni ria Duero 7 ). estaba cOIJIprendi~

!olum sustinuit7sed e~ialll vicili, pudendisque foedcribu3 adfeeit. 19itur Seipio Africa­
lIUS Hispa.ninm ingressus non Hieo se ingesl)jt hostibus, ut quasi iDc·autos circumveni·
ret, 5ciens numquam id gcnus bomiDum adeo iD otium cor¡'tJre atrlue animo resoh'i 7 ut
non ¡lIS;" qualita.te ha.bitudinis auae ndparatus aliorum praecel1eret., sed aliquamdiu
militem suum in ca.stli~ vclut in scholis exereuit. Et euro pa.rtem aesta.tis totamque
hyomem, n6 3dtentata quidena pugna trausegieset. sie quoque parum propemCK1um hae
profecit industria.. Namque ubi copia pugnandi facta est, exel'citus Bomanus, oppressus
impetll NlImantinorum. terga convcrtit: sed increpatione et minis obiedantis sese Con·
sulia, manuque retineotis, ta.ndem indigoatu3 in bostem redilt: el. quem fugiebat, fu­
gere compuUt Diftieilis tunc in relatIl fides, Numantinos et fugavere, ct fugientes vi­
dere Uomani. Unda quamvis Scipio, quía praeter spem acciderat, laetatus et glorintus
esset, tamen ultra bellum adversu8 cos a.udendum non esse, professu8 esto Itaque Sci·
pio insistcndum inopinaulis proventibus ccnsuit, urbcm ipsam obsidione conc1usit,
fossa eti.3m cirl:umdedit: cuju!I latitudo peuibus decem, altitudo viginti fllit. Ipsllm
deinde vallum, 8udibtl5 praestructum, crebris turribus eommunivit: ut si qua ab erom­
pente Laste in eurn tent.aretllr irruptio; iaro non quad obsessor cum obsesso, sed Ter5a.
vice ObSCSSllS cum ubsessore pugnaret.
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da en un muro de tres mil pasos de perímetro, aunque oscguran algunos quc
ocupaba reducido espacio y carecia de muralla. Es l1e creer, segun eslo, que
teniendo un pequeiio alcáz:nr naturalmente ruerle, cercarian aquella extcnsion
para iJpoccntar y guardor los ~:mados, y aun uedicarse con s(Jsiego á la labor
del campo cuando les apllrDsc la guerra. Por lo demlís, tan diricil parecia que
C1quel puñado úe hombres defendiese tan espaciosa ciudad, como que la entre­
gase; pues cercados los Numanlinos por mucho ticmpo y aniquilados por el
hambre, ofrecieron rendil'se si se les irnponian condiciones tolerables; rogalldo
lambien mucha, veces que se les recibiese en una gran balalla para pode,' mo­
rir digoamente. Al fin salieron lodos de súhito por dos puertas, habiendo anles
bebido gran cantidad, no de vino, que no lo dá esa comarca, sino de un licor
pl·eparauo con el trigo, al que llaman celia (de calentar), pues con el ruego se
desenvuel\·e la fuerza germinativ3 del grano humedecido t despues se seca, ~'

hecho hal'ina se mezcla con un líquido suave, con cuyo fermento adquiere la as­
pereza de sabor y la fuerza embriagadora. Enardecidos, pues, con esla bebida
soure un hamLre larga, SI..! lanz:J.I'on tí la pelea, que fué tan brava como empe­
ñada, y puso en grnvc ric8go ¡'j los Romanos, los cuales:í no haber comb:llido
bajo Escipion huhieran dcmoslrado una vez más que no podiiln lener un en­
cuentro con los Numantinos sin huir, Cedieron estos cuando hubieron perecido
los más csfOl'Zac.los, 'j' se "olvieroll á la ciudad; pero no como rugilivos, sino en
formacion correcla, no aeeplando los ouerpos de los muertos que para darles
sepullul'a se les ofrecieron. Resueltos al I1n á morir desesperadamenLe, incen-

Numantia autem in tumulo sita, haud procul a fiumine Durio, tria millia. passuum
nmbitu muri nmplexabatur; quamvis a.liqui adserant eam et parvo situ et sine muro
fuissc. Unda crcdibilc est, quod hoc spatii cura alendorum custodiendorumque peco­
mm, vel etiam exercendi ruris commodo cum bello premerentul', incluserint, ipsi :lrcem
parvam natnra IDulJiLam obLil1entes. Alioqui tantam paucitat.em hOmWl1ID, tam amplum
urbis spatium non munire magis, quam pradere viueb.'Itur. Igitnr conc1us.i diu Numan·
tini, ct fILmo trucidatiJ deditionem Sllí obtuleruntJ si tolerabilia iuberentur, saepe etiam
orantesjustae pugnae facultat.em, ut tamqunm viris mori liceret. Ultimo omnes dua·
bus liubito portis eruperunt; larga príus potione usi, non vini, cuius ferax is locus non
est, sed sueco tritici per artem conCedo, quem succum & calefaciendo celiam vacant.
Suscitatur enim igne illa vis germinis madefactae {rugis, ae deinde siccatur eL po!'t in
farinam redacta, molli sueco admiscetur, quo fermento aapor austeritlltis et calor ebrie·
tatis adücitur, Hac igitur patione post longam famero recalesccntes, bello sese obtule~

runt. Atrox diu certamen et llsque ad periculum ROIDll.norum fuit: iterumque Romllni
pugnare se adversum Numantinos, rugiendo probavissent, uisi sub ScipioDe pugnas·
scnt. Numantini interfectia suorum fortissimj¡¡, bello cedunt: eompositis tamcn ordini·
bus, neo sicnt fugientea in urbem rovertuntur, corpora interfectorum ad 'Eepulturam
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diaron por denlro la ciudad cercada, y todo pereció de una vez con el hierro',
el veneno y el fuego. Nada consiguieron los Romanos con esta victoria, fuera
de la propia seguridud, ni destruida Numancia aprecinron mris haber vencido
á los Numantinos, que hober escapado con bien. Ni un solo Numantino fué
amarrado á la cadena del vencedor; nada pudo ver noma porque otorgar el
triunfo; oro ni plata que el fuego respetose no huho entre gente tan pobre, y
las armas y trajes los consumieron las llamas.

oblata, accipere noluerunt. Novissime spe desperationis in mortero omnes destinati,
c1a11S:Lm urOOm introrsum succenderunt, cunctique pariter ferro, veneno, atque igne
consumti anoto Romani nihil ex his penitus habuere "'ictis, praeter seeuritatem 5uam.
Neque enim eversa Numantia vicis~e se magis Numantinos quam evasis56 duxerunt.
Unum Numantinum victoris catena Don tenuít¡ unde triumphum dederit, Roma. non
'Viditj aurum vel nrgcntum, quod igni supcresse potuisset, apud pauperes non fuit; ar·
ma et veatem ignis absumait.



CATÁLOGO

de las monedas que se han acofl.1pañado
ú la Memoria.

)lONt:VA RECOGIDA E.'i' FJ. BURGO DE OSllA, V QUE PROCEDEI\Á PROBABLEMENTE DE UXAMA.

1. C. Caesaraugusta: AugusLu8 = 011. Dom. C. Yettio Lancia n Viro - Flore:.:,
Lomo VII nóru. 7.

1aI0HUAS HALL..\fIAS JUNTO Á CALHA~.\ZOR.

•

~l. C. Arcndius = Gloria romanorum.
3. C. >111 Jr) .>...~ = >111 "1'1 >111 ~

4. C. ¡,;.r.:"~Ir.'1 >ll~ jWI \.rV\ (\.."1'1

(Ka haym:1s Divinidad que Dios=
,Mahoma. es el profeta. do Dios).

(El iman Eclri.!, el s'ly billah, prín­
cipe de los creyentes).

MO:iEDAS IIALLAlJAS E~ SOI\I.\.

!l. P. Sancius Rex Navarrae (De D. Sltncho de las Na.vas).
G. P. Alphonsus Rex Toletanus (Alfonso VIII~

,. P. Alphonsus Rex C..t,l1.. (Alfonso VIIIl
8. C. En Dios es el podere.-VéMe lám. V.

llONEDAS I}ECOCIDAS EN SORI."" QUE PROCEDEN PROBABLEMEh'U DE NUM.ANCIA.

n. C. ~.I·l·'¡'H'r (OJ;jem).-Lorich•• XXllI, 2.
10. C. ~9~X9~XS (Aregrados).-Lor., XXVIIl, 3.
I J. P. 1'1~Xr91'(S (Sccobricos).-Lor., XL, 1.
12. C. Constantinus = Solí invicto comiti.
13. C. Theodosius = Reparatio Tt'ipublicne.
14. C. Urbs RollU = Secundo eonstontinopolilaIla (de Con.tantino).
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15. C.
16. C.
17. C.
18. C.
19. C.
20. C.
21. C.
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24. C.
25. C.

26. C.

27. C.
28. C.
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30'¡ 34 C.
35. C.
36. C.
37. C.

38 l' 39 C.
40. C.
41. C.
42. C.
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